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Presentación
Con la publicación del número 99 de la Revista Economía, retomamos 
el camino de la difusión del pensamiento económico de los investiga
dores y profesores de la Facultad de Ciencias Económicas sobre la rea
lidad nacional.

Este número tiene, precisamente, esa característica fundamental, los artí
culos de origen interno superan a las colaboraciones externas y aspiramos 
continuar en esa línea con el propósito de que la revista se constituya en 
un órgano de expresión del pensamiento universitario de la Central.

Los artículos incluidos se refieren a temas de interés permanente como 
la negociación del Acuerdo de Libre Comercio de las Américas (ALCA), la 
descentralización, la competitividad y la dolarización y contienen la opi
nión rigurosa, crítica y comprometida con la defensa de los intereses del 
país y de la población de distinguidos maestros universitarios. Se inclu
yen además tres artículos de coyuntura que describen la situación de la 
economía en el año 2002, las expectativas despertadas por el ascenso al 
poder de un gobierno que expresaba una alianza social inédita en la his
toria del país, así como el desenlace de la misma, y la situación de la eco
nomía en el año 2003.

Expreso mi profundo agradecimiento a las personas que han hecho posible 
la edición de este número de la revista Economía y espero que su esfuerzo 
sea recompensado con la difusión entre estudiantes, docentes, líderes so
ciales y políticos, como una herramienta indispensable para el conocimien
to de la realidad, la participación y la toma de decisiones.

Bayardo Tobar R, Msc. 
DIRECTOR DEL IIE
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Dolarización en 
Latinoamérica, 
una aproximación al 
caso ecuatoriano
Jorge Granda A*

Resumen
La dolarización de la economía ecuatoriana a comienzos del 2000 conva

lidó sin ninguna duda la importancia de la unión monetaria en la actual 
agenda internacional. Una buena parte del debate académico correspon
diente remite a la tesis primigenia de Robert Mundell sobre área monetaria 
óptima. En este trabajo se resumen algunos aspectos teórico-empíricos de 
esa discusión, se deja planteada la necesidad de mirar con mayor deteni
miento el rol de los shocks externos -la  vulnerabilidad- sobre las economías 
pequeñas, sus potenciales partícipes, y se examina descriptivamente el de
sempeño de la experiencia ecuatoriana.

Sobre este último respecto se puede decir sumariamente: la dolarización 
habría contribuido a estabilizar la economía, luego de la crisis sin prece
dentes que experimenta Ecuador entre 1998-1999; se asiste a una etapa 
de recuperación del nivel de crecimiento, acompañado como era de espe
rarse, de una reducción tanto del proceso inflacionario como de la tasa de 
interés; se puede así mismo observar un modesto incremento de la inver
sión extranjera. También la evidencia sugiere que se habría apreciado el ti
po de cambio real, que deteriora el balance comercial; este último resulta
do plantearla serios desafíos al proceso, considerando la circunstancia de 
que Ecuador registra una alta deuda per cápita, junto a la perspectiva de 
que esta economía, enfrente una coyuntura probablemente distinta a la de

* Profesor de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Central del Ecuador con estu
dios de postgrado en la República Argentina.
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precios relativamente altos de petróleo en el fu
turo próximo; otro aspecto que destaca es el de 
la emigración por su importante contribución a 
la estabilización del sector externo: las remesas 
de los migrantes ecuatorianos.

El trabajo está organizado del modo que si
gue: una primera parte aborda los aspectos teó
ricos y empíricos sobre unión monetaria; una 
segunda parte explora crecimiento y shock ex
ternos, y en la parte final se presenta informa
ción macroeconómica que sustenta las conclu
siones provisionales arriba consignadas.

1. Los aspectos teóricos 
y empíricos del debate 
sobre ”dolarización”

Existe un importante referente en la teoría 
económica contemporánea según el cual la 
comprensión de los procesos emergentes de 
"dolarización" de economías pequeñas y en de
sarrollo obligadamente remitiría al plantea
miento de "área monetaria óptima" (AMO).

La trama de análisis que se articula desde el 
planteamiento en ciernes, está ciertamente en
trelazada con la dinámica creciente de integra
ción que experimenta la economía mundial des
de los años setenta, y de manera especial por la 
relevancia de sus flujos financieros desde los años 
ochenta1; entonces, en un contexto fuertemente

caracterizado por una suerte de hiper-interde- 
pendencia se debería esperar una tendencia 
marcada hacia la conformación de uniones mo
netarias multi-países.

El contenido que Robert Mundell adhiere, 
por vez primera, al referente "área monetaria 
óptima" estriba en la exigencia de una alta 
movilidad de factores entre regiones2. El proce
so "euro" por ejemplo, sería el fruto de que se 
habría vehiculizado dicha exigencia, especial
mente entre ciertas regiones desarrolladas del 
viejo continente. En el mismo sentido, cabe el 
señalamiento de que la movilidad de capitales 
constituiría la forma principal a través de la 
cual la economía norteamericana -como unión 
monetaria- absorbe, al parecer, los shocks lo
cales de sus estados miembro específicos 
(Barry Eíchengreen, 1990).

Más recientemente, la especificación de AMO 
introducida por Alesina y Barro, según la que el 
telón de fondo de la pertinencia de una unión 
monetaria, incluso entre economías asimétricas 
-en tamaño sobretodo-, quedaría plenamente 
refrendada por la alta sincronicidad o por los ele
vados co-movimientos de producto y precios en
tre socios comerciales (pequeño/ grande, grande / 
grande); desde ese punto vista la unión moneta
ria surgiría como mecanismo con una doble im
plicancia: profundizar los flujos de intercambio, y 
suplantar creativamente la ausencia relativa de 
política monetaria y cambiaría en los "países 
clientes"; se trataría, en realidad, de un replan
teamiento del régimen que vino operando3 bajo

1 Meller Patricio. Revisión de los enfoques teóricos sobre ajuste externo y su relevancia para América Latina. 1988. CIEPLAN. "En 
la década del setenta se observa una creciente integración mundial, y las economías de los distintos países pasan a ser bastan - 
te interdependientes. En los países desarrollados, específicamente, es posible constatar una notable integración en los merca
dos de bienes; el sector externo de estos países prácticamente duplica su importancia relativa en el PGB en un lapso de 30 años. 
En los años ochenta, los países desarrollados han eliminado las restricciones y controles a los flujos financieros y la cuenta de 
capitales se encuentra totalmente abierta. Es asi como hoy en dia se ha alcanzado una notable integración en el mercado fi
nanciero de los países desarrollados, que incluso supera a la lograda en el mercado de bienes. Lo más sorprendente en este sen
tido son las magnitudes: en efecto, mientras el intercambio comercial a nivel mundial fue de dos billones de dólares en 1984, 
los flujos financieros fluctuaron entre 10 y 20 veces esa cifra. En consecuencia, el papel de los movimientos de capitales no pue
de seguirse pasando por alto ni en el plano teórico ni en el plano institucional.
2 Mundell Robert, A Theory of Optimun Currency Areas, 1961
3 Los países en desarrollo, por lo general, han ligado la evolución de su moneda nacional a la de la moneda del país desarrolla - 
do más importante en su intercambio comercial, y la mayoría de países latinoamericanos ha escogido el dólar; es decir, los paí
ses en desarrollo han mantenido un sistema de tipo de cambio fijo, pero ligado a un numerario flotante.
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un contexto de tipo de cambio fijo, en el marco 
de un nuevo escenario de moneda común.

Simplificando en extremo, se podrían distin
guir dos modalidades de uniones monetarias; 
en dicha distinción, empero, en este trabajo se 
pone énfasis en el posicionamiento relativo de 
los países "clientes" que se incorporan a un área 
de moneda común con relación a la política 
monetaria:

•  una de las modalidades tendría un carácter 
más horizontal, en el sentido de que el grupo 
de países partícipes al crear una nueva mone
da, también compartirían una banca central 
unificada y por tanto una política monetaria 
centralizada -caso de la zona euro-.

•  la otra modalidad tendría una naturaleza 
más vertical; aquí los "países clientes", en 
general economías pequeñas, al adoptar la 
moneda de un país grande adherirían de ma
nera implícita a la política monetaria del 
"país ancla" trasmitida vía la alta sincroniza
ción de sus ciclos, particularmente de pro
ducto y precios.

Alternativamente al enfoque subyacente, la 
relevancia de la temática que se discute, espe
cialmente para las economías en desarrollo, pre
cisa de nuevas incursiones investigativas que al 
enfatizar en procesos decisivos, como los shocks 
en los términos de intercambio y el comporta
miento de los flujos de capitales, permitan enri
quecer el alcance y pertenencia del plantea
miento de área monetaria óptima. En dicha 
perspectiva, destacan otras contribuciones co
mo las de Broda (2001) que demuestran que los 
países con sistemas de tipo de cambio flotante 
exhiben un desempeño superior frente a shocks 
de términos de intercambio; esta evidencia, po
dría reflejar, en cambio, los beneficios de una 
política monetaria independiente.

Unión monetaria, libre movilidad de factores 
y banca central unificada

Cuatro décadas atrás, Robert Mundell explora 
y propone por primera vez un criterio para ana
lizar la perspectiva hacia una moneda común, 
sostenía que debería propenderse hacia una 
moneda común cuando se observa una alta mo
vilidad de factores, ya que con una marcada 
movilidad de factores habría menos necesidad 
de modificaciones del tipo de cambio para esta
bilizar las regiones después de un desplaza
miento de la demanda4.

El proceso "euro" en cierta medida habría res
pondido a lo postulado por la proposición primi
genia de Mundell con respecto a la exigencia de 
una alta movilidad de factores5. En tal sentido el 
"timing" que ha descrito esta exitosa experien
cia es muy revelador: un primer momento de in
tegración económica o de puesta en marcha del 
mercado único; y, uno segundo de integración 
monetaria o la creación de una moneda única.

En la línea de poner en evidencia la horizon
talidad del proceso euro, destaca el papel activo 
de los partícipes, incluso desde sus fases em
brionarias, mediante su firme comprometimien
to hacia la coordinación monetaria: la mayoría 
de los miembros de la CE participaron en el Sis
tema Monetario Europeo SME, un esquema que 
regulaba las paridades cambiarías entre los paí
ses miembros; en él se establecía un tipo de 
cambio central fijo para las monedas, las que 
podían fluctuar respecto a las otras dentro de 
bandas en torno a la tasa central. La experien
cia del SME mostró un éxito considerable en la 
estabilización de los tipos de cambio: la variabi
lidad del tipo de cambio entre los participantes 
en el esquema adoptado se redujo en alrededor 
de tres cuartas partes respecto a su período pre
vio a su afiliación. Como resultado de la coordi
nación cambiaría, las tasas de inflación dentro 
de la Comunidad mostraron convergencia sus
tancial desde la creación del SME en 1979; más

4 Sachs J., F. Larrain Macroeconomia en la economía global. 1994. Prentice Hall. Primera Edición.
5 Ibid. "La puesta en marcha del Mercado Único al concluir 1992, con libre movimiento de los factores de producción a través de 
las fronteras de los países miembros, parecería satisfacer los requerimientos de Mundell para un área monetaria óptima".
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importante aún sería el hecho de que la conver
gencia fue hacia menor inflación; el sistema, en 
definitiva, facilitó la trasmisión de disciplina f i
nanciera de Alemania hacia los otros países 
miembros6.

Existen muchos otros argumentos que deben 
considerarse, empero, al evaluar los beneficios y 
costos de una unión monetaria. En el lado posi
tivo está la eliminación de los costos de transac
ción entre las monedas de los países miembros. 
Otra ventaja de la unión monetaria es la elimi
nación de la variabilidad e ¡ncertidumbre del ti
po de cambio. La inversión local así como la ex
terna responderán probablemente en forma po
sitiva a la reducción de la ¡ncertidumbre. Otro 
argumento a favor de la moneda única es que la 
estabilidad de precios se alcanzaría con mayor 
probabilidad a través del Banco Central Unifica
do plenamente independiente que con bancos 
centrales individuales en cada uno de los países 
miembros.

En el lado de los costos, los países miembros 
pierden la posibilidad de tener políticas cambia
rías o monetarias independientes. Con esto, ya 
no podrían devaluar sus monedas o incrementar 
la oferta monetaria -bajo esquemas cambíanos 
flotantes- para estimular el producto y el em
pleo. Por supuesto, la posibilidad de alcanzar un 
nivel más alto de producto a través de política 
monetaria depende de que exista una curva de 
oferta agregada de pendiente positiva. Si la cur
va de oferta agregada es vertical, entonces, en 
términos de la política de estabilización, la pér
dida de independencia monetaria no hará nin
guna diferencia. Un punto adicional es que los 
países ya no podrían impulsar políticas inflacio
narias independientes para cubrir el déficit fis
cal con las ganancias de señoraje7.

Por otra parte y de extrema importancia por la 
evidencia consignada al movimiento de capita
les está la propia experiencia de la economía 
norteamericana, que constituye un área fecun
da para estudiar los efectos de la integración 
monetaria, ya que los 50 estados forman una 
unión monetaria integral; un estudio reciente 
concluye que la movilidad de capitales es la for
ma principal en que la economía norteamerica
na absorbe shocks locales en estados miembro 
específicos (Barry Eichengreen, 1990).

Unión Monetaria y co-movimientos 
de precios y producto

Una importante implicación del análisis de 
Mundell es que las fronteras políticas y las fron
teras monetarias no siempre coinciden. Bajo es
te reconocimiento Alesina y Barro (2002) abor
dan el interrogante de cómo los flujos de co
mercio y los co-movimientos del producto y 
precios podrían albergar la formación de una 
unión monetaria8; sustentando el análisis con 
base a los patrones históricos de comercio inter
nacional y en los co-movimientos de precios y 
producto, los proponentes examinan el trade- 
off costo /  beneficio de una moneda común.

El punto de partida es el planteamiento de 
que los países pequeños pueden prosperar en un 
mundo de libre comercio y de mercados finan
cieros abiertos9 10, cuando rebasan la restricción 
que de suyo conlleva la implicancia de su "ta
maño relativo'0" frente a la exigencia de ofertar 
eficientemente ciertos bienes públicos, como la 
moneda, sujetos a largas economías de escala o 
de sustanciales externalidades. Desde este pun
to de vista, un país pequeño estaría "limitado" 
para sostener eficientemente una moneda inde
pendiente, y en ese sentido podría evadir parte 
de los costos de ser una entidad económica
mente pequeña, utilizando a otros países para

6 Ibíd.
7 Ibíd.
8 Alesina y Barro (2002) No se examina temas importantes como los flujos financieros y la relación prestamista / prestatario.
9 Alesina y Spolaure. (2002).
10 Alesina, Barro, Tenreyro (2002). Se parte de la premisa de que los países pequeños son viables económicamente cuando su 
mercado es el mercado mundial bajo un entorno de relativa liberalidad comercial. Por lo tanto debería esperarse una correla
ción inversa entre el tamaño promedio de un país y el grado de apertura comercial y de integración financiera.

8 ECO NO M ÍA
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proveerse de algunos bienes públicos, como la 
moneda.

Los beneficios del comercio. Las fronteras im
portan para los flujos comerciales: dos regiones 
del mismo país comercian mucho más entre ca
da una de ellas, que cuando se interpusiera una 
frontera internacional entre ellas. Y es que, las 
fronteras están completamente asociadas con la 
presencia de diferentes monedas; dado que los 
efectos frontera son importantes, la eliminación 
de este costo -e l cambio de monedas- podría 
tener un significativo efecto sobre el comercio".

Los beneficios de la credibilidad. Si un pais 
proclive a presiones inflacionarias adopta la 
moneda de un "país ancla" cuya estabilidad es
tá fuera de duda, eliminaría el problema del ses
go de inflación11 12. Un régimen de tipo de cambio 
fijo completamente creíble, podría lograr el mis
mo desempeño que el beneficio que se otorga, 
en este sentido, a la unión monetaria; empero, 
en la medida en que la ruptura de una unión 
monetaria es mucho más costosa que la prome
sa de mantener una tasa de cambio fija, la 
adopción monetaria es mucho más creíble.

El país que abandona su moneda recibe la tasa 
de inflación del "país ancla" más el cambio -po
sitivo o negativo- en su nivel de precios relativos 
respecto del "país ancla"13. Aquellas economías 
con niveles y volatilidad inflacionaria altos serían

quienes más ganarían prescindiendo de su pro
pia moneda: el historial inflacionario distorsivo 
constituiría un testimonio de la ausencia de dis
ciplina interna en torno a la política monetaria; 
desde ese punto de vista, ellos podrían benefi
ciarse introduciendo la disciplina externa vía la 
unión monetaria. La adhesión a otra moneda 
también es más atractiva, si bajo el nuevo régi
men el nivel de precios relativos entre los países 
se mantiene relativamente estable’4.

La política de estabilización: El renunciamien
to a la moneda doméstica conlleva la pérdida de 
política monetaria independiente y con ello la 
posibilidad de incidir en la estabilización del ci
clo económico; el costo que surge podría visua
lizarse bajo la forma de fluctuaciones cíclicas 
más marcadas del producto. Estos costos po
drían ser más bajos mientras más alta sea la 
asociación de los shocks entre el "país cliente" y 
"el país ancla": cuanto más relacionados estén 
aquellos shocks más idónea para el "país clien
te"'5 será la elección de política que el "país an
cla" decida.

Los flujos comerciales, geografía y co-mov¡- 
mientos. Los países que comercian más se pue
den beneficiar más de las uniones monetarias. 
El crecimiento del comercio puede facilitar la 
sincronización de los co-movimientos de pre
cios y producto. Empero, ciertas variables geo
gráficas16 pueden influenciar los co-movimiento

11 Alesina y Barro (2002) encuentran que bajo supuestos razonables sobre elasticidades de sustitución entre bienes, que entre 
países que comercian más se benefician más adoptando la misma moneda.
12 Barro y Gordon, (1983). ...este sesgo puede frenarse desde dos fuentes no mutuamente excluyentes: un intento de sobre-es
timular la economía en un contexto cíclico y el incentivo de monetizar los déficit fiscales y las deudas.
13 Alesina , Barro y Tenreyro (2002) ...si la tasa de inflación en EUA es 2%, entonces Panamá tendrá dos por ciento más el cam
bio en los precios relativos entre Fbnamá y EUA. Por lo tanto, incluso si "el país ancla" mantiene la estabilidad en los precies do
mésticos, la moneda común no garantiza una estabilidad completa de precios para el país cliente.
14 Ibid..
15 Alesina y Barro (2002) Lo que importa, en realidad, no es tanto la correlación de los shocks per se, si no más bien la varian- 
za del producto del pais cliente expresado como ratio del producto del país ancla. Esta varianza depende en parte de la corre
lación del producto (por lo tanto de los shocks subyacentes) y en parte de la varianza individual de los productos. Por ejemplo, 
el producto de un país pequeño puede estar muy relacionado con el de EUA; pero si la varianza del producto del pais pequeño 
es mucho más pequeña que la de EUA, entonces la política monetaria americana será inapropiada para el "país cliente". En par
ticular, la magnitud de la política monetaria contra-cíclica elegida por EUA será demasiado pequeña desde la perspectiva del 
pais pequeño.
16 Ibid.. La literatura sobre "the gravity model" de comercio demuestra que los volúmenes de comercio bilaterales se explican 
por un conjunto de variables económicas y geográficas, como la distancia entre los paises, su tamaño y nivel de ingreso. Bajo 
este prisma el término "distancia" no remite solamente a su aspecto espacial sino entre otras dimensiones a lo culturales -idio
ma-, sistema legal.
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de precios y producto más allá de los efectos 
que de suyo se atribuyen al flujo de comercio; 
por ejemplo la proximidad de locación y los pa
trones climáticos pueden incidir en los subya
centes shocks y por ese intermedio en los co- 
movimientos. De otro lado, la distinción entre 
tipos de flujo de comercio inter-industria e in- 
tra-industria sin duda alguna gravitan: en el pri
mer caso los flujos pueden estimular una espe- 
cialización sectorial entre países; el fortaleci
miento de esta especialización probablemente 
reduce los co-movimientos de precios y produc
to porque los shocks industria específicos se 
transformarían en shocks país específicos. El ti
po de comercio entre dos países está también 
influenciado probablemente por los niveles del 
PIB per cápita; por ejemplo el Intercambio intra- 
industria tiende a ser mucho más importante 
para países ricos'7.

La evidencia empírica: área de moneda común 
y co-movimientos de precios y producto

Se privilegia, en lo que sigue, la evidencia que 
concierne a experiencias de dolarización, como 
uno de los casos de la adhesión monetaria de 
economías pequeñas y en desarrollo; en esa 
perspectiva, se destaca la parte pertinente de los 
importantes resultados detectados por Optimal 
Currency Areas de Alberto Alesina, Robert Barro 
y Silvana Tenreyro'9.

De manera especial, interesa subrayar de esa 
investigación, por sus implicancias de política, 
dos aspectos nodales, a saber: los criterios que 
gravitarían en la conformación de las "áreas 
monetarias" por un lado, y, la aproximación em
pírica respecto de los efectos potenciales de la

unión monetaria sobre los flujos de comercio, 
por otro. Ambos, ciertamente relevantes en el 
sentido de que la decisión estratégica de una 
economía al enfrentar probablemente una elec
ción de adherir o no a un área de moneda co
mún, ella difícilmente dejaría fuera del análisis 
estos dos aspectos cruciales.

•  Agrupamiento de áreas monetarias'9
Se parte del reconocimiento de la importancia 

de los flujos de comercio, particularmente de las 
economías pequeñas y en desarrollo con las 
economías avanzadas; ese lazo de intercambio 
ofrecería un fuerte indicio para identificar los 
cimientos que sustentarían la viabilidad de una 
unión monetaria; desde esa perspectiva la di
mensión geográfica, empero, no se circunscribi
ría solamente al criterio restrictivo de proximi
dad espacial, sino que abarcaría aspectos cultu
rales, históricos, institucionales y legales, jugan
do, junto a la lógica de los intercambios, roles 
decisivos.

Siguiendo las implicaciones del modelo Alesi
na / Barro (2002), los potenciales "países clien
tes" serían aquellas economías con escaso con
trol para asegurar una baja inflación (evidencia
da por una historia de alta y volátil inflación17 18 19 20.), 
que comercian mucho (o al menos potencial
mente) con el "país ancla"21, y que registran al
tos co-movimientos de precios y producto con el 
mismo22. Los criterios expuestos se recogen en la 
tabla que sigue, en la que destacan la tasa infla
cionaria, el ratio comercio /  FBI (Trade), y la es
timación de los co-movimientos de precios (Vp) 
y de producto (Vy).

17 Alesina, Barro y Tenreyro (2002).
18 Alesina , Barro and Tenreyro. Optimal Currency Areas. NBR Working Paper No. 9072. July 2002.
19 Ibíd. Fuentes y descripción de Información: la información sobre el producto y precios se origina en los Indicadores de de
sarrollo mundial del Banco Mundial y de las llamadas Penn World Table; combinando ambas fuentes se forma un panel con da
ta anual de los países sobre el producto y precios desde 1960 a 1997. La información sobre comercio bilateral proviene de Glick 
y Rose (2001); esta información está expresada en dólares constantes. Para el producto se utiliza el PIB real per cápita expresa
do en USD del 1995. Para estimar los precios relativos se utiliza una forma de tasa de cambio real relacionando el nivel de pre - 
cios para el producto doméstico bruto.
20 Ibíd. La inflación se estima como la tasa de crecimiento continua y compuesta (log-diference) del deflaetor del PIB.
21 Ibid.. Ratio trade to GDP: razón promedio comercio/PIB para el período 1960-97 considerando las tres potenciales anclas de 
las áreas monetarias: dólar, euro y yen; el valor del PIB en el denominador de estas razones refiere al pais de interés, sus flujos 
operados con relación al país ancla potencial.
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% infla. Trade EU Trade Eur. Trade Jap Vp EUA Vy EUA
Bolivia 702 0.053 0.032 0.014 0.105 0.043
Perú 531 0.035 0.024 0.011 0.135 0.057
Chile 107 0.047 0.051 0.021 0.116 0.050
Ecuador 25 0.099 0.043 0.017 0.072 0.042
Colombia 23 0.045 0.027 0.006 0.071 0.020
Fuente: Optimal Currency Areas. NBR Working Paper No. 9072. July 2002

En el caso muy particular de la economía ecua
toriana, siguiendo los criterios que documenta el 
estudio, ella estaría mucho más próxima al área 
dólar que a la zona del euro por ejemplo.

Pero en general, los principales hallazgos del 
estudio de Alesina, Barro y Tenreyro se centran 
en los siguientes ítems: i) al parecer existe un 
"área-dólar" que involucraría a economías como 
las de Canadá, Méjico, la mayoría de países de 
Centro América y partes de Sudamérica (exclu
yendo Argentina y Brasil), además incluye algu
nas economías asiáticas como Hong Kong y Sin- 
gapur; ¡i) por su parte el "área euro" estaría con
formada con toda Europa occidental y la mayo
ría de economías africanas; iii) no se dibuja un 
"área-yen" clara; ¡v) países como India, Austra
lia y Nueva Zelanda, con baja inflación y que no 
comercian mucho con ninguno de las tres po
tenciales monedas ancla.

•  Efecto de la unión 
monetaria sobre el comercio

La mayoría de los trabajos empíricos existen
tes que versan sobre los efectos de la unión 
monetaria sobre los flujos de comercio han es
tado enmarcados en el contexto del gravity

Facultad de Ciencias Económicas

model estándar. Se
gún este enfoque el 
comercio bilateral 
entre un par de paí
ses es creciente en 
su PIB y está inversa
mente relacionado a 
su distancia -cons
truida en términos 

amplios para incluir factores que crean restric
ciones al comercio-; la ecuación relevante es 
complementada con una variable dicotómica 
que indica si los países comparten la misma 
moneda o no; el coeficiente estimado de esta 
variable dicotómica se interpreta como el efec
to de la unión monetaria.

Los diversos resultados detectados se explica
rían, en parte, por el amplio rango de estimacio
nes utilizando diferentes muestras y técnicas, 
por las variaciones en las series de tiempo que 
involucran casos en los que la unión monetaria 
es implantada o abandonada. Otros estudios 
consideran problemas de sesgo de agregación, 
argumentando que el agrupamiento de diferen
tes uniones monetarias puede ocultar efectos 
diferenciales, problemas standard de endoge- 
neidad, la presencia de una unión monetaria 
puede estimular el comercio, pero la presencia o 
la potencialidad hacia el comercio sostenido 
puede a su vez, estimular la formación de unio
nes monetarias; de igual manera la existencia 
de una unión monetaria podría reflejar caracte
rísticas no medidas que también influenciarían 
el volumen de comercio internacional de carác
ter bilateral• 22 23.

22 Ibid. Estimación de co-movimientos. Se coteja todos los países y se estima los precios relativos bilaterales Pit / Pjt. este ra- 
tio mide el valor de una unidad de producto del país i relativo a una unidad del producto del país j. Para cada par de países (i, 
j) se utiliza la serie de tiempo anual {ln Pit/Pjt}t =1960t =1997 para estimar una autoregresión de segundo orden; los residuos 
estimados miden el precio relativo que no seria explicado desde los dos valores previos de los precios relativos; luego se utiliza 
como medida de (ausencia) co-movimiento de los precios relativos la raíz cuadrada de la medía del error (Vpij); mientras más 
bajo sea Vpij mayor es el co-movimiento de precios entre los países i y j. Un procedimiento similar se utiliza para estimar el co- 
movimiento del producto Vyij.
23 Ibíd. La dicotómica de la unión monetaria puede alcanzar crédito (confianza) para los efectos de estas variables no observa - 
bles. Como ejemplo, compatibilidad en los sistemas legales, vínculos culturales más grandes, y transferencias bilaterales con
juntas pueden incrementar la propensión a formar una unión monetaria así como a fortalecer los vínculos comerciales entre 
dos países. En estos casos, el estimador MCO del efecto de la unión monetaria sobre el comercio tiende a estar sesgado hacia 
arriba. Otras variables omitidas pueden sesgar el estimador MCO en la dirección opuesta. Per ejemplo un nivel más alto de po
der monopólico significa mark-up más altos que tiende a disuadir el comercio
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Estudios Empíricos sobre el efecto de 
unión monetaria sobre el comercio

Autores 

Rose (2000)

Sígnific.

s

Efecto unión monetaria 
sobre el comercio 
alrededor 240%

Frankel y Rose (2002) s alrededor 290%
Enqel y Rose (2002) s alrededor 240%
Persson (2001) ns alrededor 40%
Tenreyro (2001) ns alrededor 60%
Pakko y Wall (2001) ns alrededor -55%
Glíck y Rose (2001) s alrededor 100%
Rose y van Wíncoop (2001) s alrededor 140%
Rose (2001) ns, s entre -6 8 %  -780%
López y Meissner (2001) s alrededor 100%
Levy Y (2001) s alrededor 50%
Nítsch (2002) s alrededor 85%
Flaundreu y Maurel (2001) s alrededor 220%
Klein (2002) s alrededor 50 %
Nota s: estadísticamente significativo diferente de cero; ns: no significativo 
Fuente: Optimal Currency Areas. NBR Working Paper No. 9072. July 2002

También se tiene presente el hecho de que di
ferencias sistemáticas en las características ob
servables pueden distorsionar el estimador MCO 
cuando el efecto de utilizar la misma moneda 
difiere entre grupos o cuando hay otros tipos de 
no linealidades en la relación del comercio que 
han sido ignorados24.

2. Ecuador: crecimiento 
económico y shocks exó- 
genos

La economía ecuatoriana se caracteriza por una 
vulnerabilidad importante respecto de factores

reales exógenos de diver
sa índole; en gran medida 
estos episodios serían la 
fuente de inestabilidad 
macroeconómica que de 
manera más decisiva pu
dieron haber incidido, da
do su impacto y persis
tencia, en la performance 
errática del crecimiento 
económico del país. En el 
transcurso de las tres úl
timas décadas se podrían 
identificar cuatro episo
dios en los que Ecuador 
experimenta shocks exó
genos cruciales, aunque 
sólo uno de ellos -el que 
tiene lugar en la década 
de los 70- sería de carác
ter positivo, en tanto que 
los tres restantes ocurri

dos a partir de los años 80, habrían operado en di
rección opuesta25.

•  "Boom petrolero", mejora en los términos de 
intercambio y "enfermedad holandesa" en los 
años 70.

El boom petrolero, junto a las condiciones del 
mercado internacional en los años 70, propicia 
una notable mejora en los términos de inter
cambio, por el constante incremento del precio 
del crudo en el mercado mundial. La contribu
ción del petróleo a las exportaciones totales, a 
comienzos de los 80, representa un 68%, lo que 
permite fortalecer las reservas internacionales y 
ensancha la capacidad de compra del país, de 
manera que las importaciones, en el transcurso

24 Ibíd. Utilizando métodus semi-paramétricos el estudio de Persson encuentra poco sustento para el efecto de la unión mo
netaria sobre el comercio (de 13% a 45%) no estadísticamente significativos de zero; este resultado no es sorpresivo sin em
bargo, porque el procedimiento de matching diseñado para tratar con no linealidades en variables observables saca mucha in
formación en la muestra. Aplicando un enfoque de matching Rose (2001) a un conjunto de información más grande obtiene 
una estimación importante para el efecto la unión monetaria sobre el comercio.
25 Fernández G. Consuelo lara los shocks exógenos y el crecimiento económico del Ecuador Nota Técnica 48 BCE. Dichos shocks 
se han manifestado a través de desequilibrios en variables fundamentales tales como: reserva monetaria internacional, saldo de 
cuenta corriente, nivel de precios, tasas ce interés, tipo de cambio, etc. Sin embargo, la incidencia económica de dichas perturba
ciones exógenas a nivel de la economía en su conjunto, se encuentra reflejada en el comportamiento del producto interno bru
to, cuyo análisis en términos de medición del impacto y grado de persistencia de las perturbaciones sobre esta variable.
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de los ocho años previos, aumenta de 284 a 
2.242 millones de dólares.

El aporte de los ingresos petroleros al presu
puesto del Estado aumentó de 16 a 43%. Adi
cionalmente, el contexto aparentemente favo
rable le permitió al país convertirse en un atrac
tivo sujeto de crédito, dando inicio a un proceso 
de endeudamiento externo importante desde 
1976. Los ingresos petroleros permitieron incre
mentar significativamente los gastos guberna
mentales; el sector público amplió su participa
ción en diferentes campos, facilitando un es
quema de desarrollo proteccionista a través de 
medidas arancelarias, subsidios, protección a la 
industria nacional.

En base al sostenimiento del modelo sustitu- 
tivo de importaciones, que otorga subsidios y fi
ja precios claves como el tipo de cambio y la ta
sa de interés, en un período de alrededor de 10 
años, emerge una sobre-valoración de la mone
da que termina penalizando a los bienes transa- 
bles no petroleros en beneficio de la producción 
de bienes no transables -enfermedad holande
sa-; la tasa de interés real alcanza valores ne
gativos, afectando el proceso de ahorro interno.

•  Años 80: desequilibrio fiscal, crisis financie
ra y ajuste

Los años 80 se caracterizan por el retorno al 
régimen democrático y por el agravamiento de 
los desequilibrios económicos que se venían 
acumulando desde la década anterior; a ello se 
suman una coyuntura internacional desfavo
rable• 26, el conflicto bélico con el Perú en ene
ro de 1981 y las inundaciones que afectaron la 
Costa en 1982. Este último hecho significó

una reducción de la oferta agregada y pérdidas 
por alrededor de 400 millones de dólares en tér
minos de exportaciones (banano, café y cacao) 
no realizadas.

La desaceleración productiva desde el 3.9 a un 
-2 .8%  entre 1981 y 1983, influyó considerable
mente en un inusitado proceso inflacionario: en 
el transcurso de un año (septiembre/1982-sep- 
tiembre/1983) la tasa de variación anual de los 
precios pasó del 16,7% al 63,4%. La vulnerabi
lidad de la economía se vio acrecentada por la 
pérdida de las reservas internacionales que, du
rante el período 1980-1983, bajaron drástica
mente de 857 a 151 millones de dólares, mien
tras el déficit en cuenta corriente en 1982 se si
tuaba en los 1.182 millones de dólares, cifra 
equivalente al 9% del PIB27.

El manejo cambiario pasa a convertirse en 
una de las principales herramientas de estabili
zación para aliviar el desequilibrio externo, 
orientado principalmente a revertir la aprecia
ción acumulada del tipo de cambio para incen
tivar la actividad exportadora.

•  Nueva crisis petrolera, nuevo shock negativo
La crisis petrolera en 1986 genera un nuevo 

shock adverso: en menos de un año, el precio del 
crudo en el mercado internacional desciende de 
USD 25,90 a USD 12,70 el barril; meses más tar
de, un terremoto destruye un importante tramo 
del oleoducto trans-ecuatoriano que conlleva 
una reducción importante del volumen de ex
portaciones petroleras en más del 37% con res
pecto a las del año anterior. La reserva moneta
ria internacional comienza a registrar saldos ne
gativos, la balanza comercial entre 1986 y 1987

26 Que puede resumirse por: 1) la moratoria de la deuda externa mexicana y la imposibilidad de pago de los compromisos fi
nancieros adquiridos por parte de los países en desarrollo, ello determinó el cierre del financiamiento externo para América La
tina; 2) la elevación de las tasas de interés en el mercado internacional, lo cual aumentó aún más, el servicio de la deuda exter
na; 3) la contracción del comercio internacional debido a la baja en los precios y demanda de productos primarios y, a restric
ciones al comercio por parte de Estados Unidos; y 4) el debilitamiento del mercado petrolero
27 Fernández y Lara. "Los programas de ajuste se hicieron impostergables, aplicándose med'das básicamente en 4 frentes: 1) 
austeridad fiscal, mediante el recorte de gastos corrientes; recargos arancelarios, eliminación de subsidios, etc.; 2) política mo
netaria restrictiva; 3) renegociación de la deuda externa en condiciones más blandas; y, 4) aplicación de una política cambiaría 
más flexible mediante sistemas de cambio múltiple y mini-devaluaciones preanunciadas, lo cual contribuyó a disminuir las im
portaciones".
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baja de USD 557 a USD -33 millones; agravada 
por la restricción de desembolsos externos adi
cionales, dada la suspensión del servicio de la 
deuda externa. En esa coyuntura la caja fiscal 
alcanza uno de los mayores déficits entre 1985 
y 1987: -  2.3% del PIB.

Las medidas de política que se adoptan hacen 
relación: unificación cambiaría, traslado de las 
operaciones privadas en moneda extranjera ha
cia el mercado libre de cambios; tasas de inte
rés de libre contratación, restricción del crédito 
al sector público y privado, control del gasto pú
blico y suspensión de pagos de la deuda exter
na; desde 1988, se implementa una política de 
estabilización de carácter gradual, orientada a 
la recuperación del sector externo: la balanza 
comercial pasa de USD -3 3  millones a USD 
1.009 millones entre 1987 y 1990; el nivel de las 
reservas también exhibe una constante recupe
ración, alcanzando USD 760 millones a finales 
de 1991. En este resultado influye ciertamente 
el incremento notable del precio del petróleo de 
los años 89 y 90; las exportaciones de banano 
recobran dinamismo y en cierto modo compen
saron la baja en las ventas de otros productos 
primarios.

•  El Ecuador en los años 90: apertura externa 
y liberalización

Desde 1992 se profundizan las política de 
apertura externa y de liberalización financiera: 
la tasa de interés y el tipo de cambio se deter
minan de acuerdo a las condiciones del merca
do; y se definen como objetivos prioritarios la 
reducción de la inflación, el fortalecimiento de 
la posición fiscal y externa y, se avanza hacia 
la reforma del sector público. El manejo del ti
po de cambio no sólo fue un elemento clave en 
la recuperación externa del país, sino también 
un instrumento de control inflacionario, en 
concordancia con políticas de carácter fiscal y

monetario• 28. La tasa de crecimiento anual del in
greso per capita es de 0,9% entre 1990 y 1997; 
la tasa de inflación baja de 76% en 1989 a 23%  
en 1995; esta reducción, junto a varias rondas 
de ajustes en los salarios nominales, promovió 
un aumento de los ingresos reales.

Varios problemas políticos entre 1995 y 1996 
-e l exilio del ex vicepresidente Dahik, el conflic
to fronterizo con Perú y el ascenso del ex presi
dente Bucaram- habrían conducido a un relaja
miento del ajuste fiscal y de la restricción mone
taria; esto, a su vez, explicaría la aceleración de 
la inflación y la disminución de la confianza pa
ra invertir en actividades productivas; los daños 
causados por el fenómeno de El Niño, la caída 
del precio del petróleo en 1997-1998, contribu
yeron a un rápido deterioro de la economía. Ha
cia finales de 1998 el déficit en cuenta corriente 
de la balaza de pagos fue del 11% del PIB, el dé
ficit fiscal de 6% en tanto que la inflación se 
acelero al 45% anual; los graves problemas fi
nancieros impulsan a flotar la moneda a inicios 
de 1999, dando como resultado una fuerte deva
luación del sucre, una mayor aceleración de la 
inflación y una severa crisis bancaria.

3. Una aproximación 
descriptiva a la era dola- 
rizada de la economía 
ecuatoriana29.

a. Crecimiento, inversión, e inflación.
La economía ecuatoriana ha sufrido cambios 

significativos durante las últimas décadas30:

•  Los años setenta se caracterizaron por un cre
cimiento rápido debido al auge petrolero y el

28 Previa una macro-devaluación de 35%, en septiembre de 1992, se dio inició a la unificación de los mercados cambiarlos en 
función de la cotización del mercado libre. El Banco Central intervenía en forma discrecional para controlar el nivel de la coti
zación mediante la compra y venta de divisas en la mesa de cambios
29 La información que se presenta en esta parte se origina en el Banco Central del Ecuador.
30 León M. y Rob Vos La pobreza Urbana en el Ecuador 1988-1998: Mitos y Realidades
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fácil acceso a créditos internacionales. El in
greso per capita creció en 5.9% durante la dé
cada.

•  Al igual que el resto de América Latina, en el 
decenio de 1980, el ingreso per cápita cayó en 
comparación con el de 10 años antes (-0,6%  
por año)3’.

•  Entre 1990 y 1997, la tasa de crecimiento 
anual del ingreso per capita fue de 0,9%.

•  En el lapso de 1997-1998 se asiste a un rápi
do deterioro de la economía; en 1999 el in
greso per cápita decreció en un 9%  con res
pecto al año anterior.

•  A comienzos del 2000, el gobierno ecuatoria
no adopta la dolarización de la economía 
ecuatoriana.

Como se puede observar inmediatamente, 
luego del año 2000, se recupera el nivel de cre
cimiento previo al de la severa crisis de 98-99. 31

Producto Interno Bruto
millones sucres, 1975

Período Nivel Tasa Variación
1992 197.436 3.6
1993 201.447 2.0
1994 210.150 4.3
1995 215.074 2.3
1996 219.335 2.0
1997 226.749 3.4
1998 227.678 0.4
1999 211.130 -7.3
2000 216.146 2.3
2001 228.252 5.6
2002 237.428 4.0

Si se mira, por su parte, el comportamiento de 
la inversión extranjera directa, Ecuador cierta
mente no ha sido un mercado que aloja flujos 
importantes de inversión productiva foránea (3 
a 5% promedio respecto del PIB), aunque luego 
de la dolarización, al parecer, se habría incre
mentado el nivel de la inversión extranjera, en 
alguna medida, como habría de esperarse bajo 
el esquema de dolarización.

Inversión Extranjera Directa USD millones
Periodo I.E.D.

1993 473.7
1994 576.0
1995 453.0
1996 500.0
1997 724.0
1998 870.0
1999 648.0
2000 720.0
2001 1330.0

Aunque, Ecuador no constituye una economía 
con elevados niveles inflacionarios, la dolariza
ción contribuye abatir dicha distorsión; sorpre
sivamente empero no se observa, como debía 
esperarse, una reducción severa del proceso in
flacionario.

Indice de Precios al Consumidor,
Área Urbana

Variación %  anual Variación %  men.
1997 30.6 2.3
1998 36.1 3.1
1999 52.2 4.1
2000 96.1 5.6
2001 37.1 1.7

b. Tipo de Cambio Real, Flujos de Comercio y 
Cuenta Corriente

Como puede observarse en la siguiente tabla, 
en medio del esquema de dolarización se ha
bría producido una apreciación del tipo de 
cambio real, tras un período, el que precede 
justamente a la dolarización, en que se devaluó 
el sucre en alrededor de un 400% ; el impacto 
más visible de la apreciación se produce res
pecto del marco, como consecuencia obvia de 
la propia depreciación del numerario (dólar) 
respecto del euro; como resultado se puede ad
vertir un fenómeno esperable que sigue a la 
apreciación del tipo de cambio: un relanza
miento de los no-transables y un deterioro del 
balance comercial.

31 La crisis de los ochenta se debe a los problemas con el pago de la deuda externa acumulada en los setenta y las políticas de 
ajuste inconsistentes y erráticas que no lograron superar las debilidades estructurales de la economia ecuatoriana
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Indice de Tipo Cambio Real, 1994 = 100 
de Ecuador y algunos socios comerciales

Año Efectivo EEUU Colombia Alemania
real

1992 119.8 122.4 93.3 125.2
1993 105.4 108.4 87.9 106.3
1994 100.0 100.0 100 100
1995 101.2 97.6 106.3 109.5
1996 102 100.4 112.5 105.8
1997 97.6 98.6 116.6 89.9
1998 97.1 100.2 112.3 89.3
1999 137 144.9 143.5 121.8
2000 147.3 162.7 143.5 116.7
2001 106.1 121.7 103 84.4

PIB en millones de sucres (1975) 
Tasa de variación

Período Transables No Transables
1993 3.17 1.09
1994 6.04 2.86
1995 3.06 1.72
1996 1.78 2.16
1997 3.71 3.09
1998 -1.33 1.96
1999 -2.80 -11.12
2000 1.10 3.5
2001 4.21 6.97
2002 3.95 4.09

el 2001. Para ese mismo año, si bién se registra 
un saldo positivo con relación a EUA se debe 
destacar, empero, que la brecha se reduce de
bido a la importante recuperación de las im
portaciones desde ese país; en igual sentido, se 
debe analizar el comportamiento del flujo co
mercial con relación a Europa.

En el caso del intercambio de bienes entre 
Colombia y Ecuador que se multiplica por 8,6 
desde que existe vía libre al comercio, es nota
ble la incidencia de la apreciación del tipo de 
cambio real sobre todo en el 2001. Si antes de 
la apertura, a finales de 1991, el flujo binacio
nal fue de 126 millones de dólares, a diciembre 
del año 2001 el comercio de ida y vuelta fue de 
alrededor 1 094 millones y, en los primeros sie
te meses del 2002, 700,4 millones. La Balanza 
Comercial no ha mantenido buenos resultados 
para Ecuador desde la década de los 90; empe
ro, en el 2001 el saldo fue sensiblemente nega
tivo 446 millones de dólares (Graf. Balances 
Cta. Corriente).

El comportamiento deficitario de la balanza co
mercial está fuertemente asociado con la apre
ciación del tipo cambio real que emerge favo
reciendo a los no transables en una dirección, 
empero, completamente diferente a la regulari
dad Balassa-Samuelson32 , según la cual sólo a

Efectivamente, es fácil 
observar el crecimiento 
sustancial del sector de 
los no transables, en 
particular el que con
cierne a la industria de 
la construcción, desde el 
año 2000 (Graf. Saldo 
Balanza Comercial)

La apreciación del tipo 
de cambio real, explica
ría el saldo negativo del 
balance comercial para

Saldo Balanza Comercial: general y según varios socios comerciales

Año Total EUA Europa Colombia Japón Chile
1989 499.1 741.7 -257 -3 .6 -93.5 51.6
1990 859.0 974.2 -188.9 -25.0 -120.1 42.2
1991 452.0 572.2 -141.3 -62.7 -171.3 46.5
1992 670.5 503.5 10 -26.4 -259.9 98.5
1993 503.4 441.0 -68.8 49.6 -278.1 67.2
1994 220.7 630.0 184.4 -68.1 -435.4 101.0
1995 228.1 467.0 214.7 -139.8 -210.8 85.2
1996 940.9 636.6 303 -114.0 -646 75.7
1997 309.6 515.7 304 -155.6 -140.2 73.9
1998 -1372.7 -43.2 77.9 -309.6 -356.9 -61.6
1999 1433.8 789.6 405.5 -136.2 -399 72.6
2000 1205.4 942.6 223.2 -232.4 -165.5 11.9
2001 -684.5 463.3 30.8 -446.1 -228.5 -179.9
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transitorio -precios relativa
mente altos de petróleo, flu
jos importantes por remesas 
de emigrantes- la aprecia
ción del tipo de cambio real 
que resulta es forzosa y poco 
sostenible en el largo plazo.

En esa situación quedaría 
la posibilidad, a la que apos
tó con tanta fe Argentina, es 
decir, la mejora de la compe- 
titividad como mecanismo 
para el sostenimiento del tipo 
de cambio fijo; desafortuna- 
mente en casi una década esa 
economía no logró alcanzar 
dicha exigencia y el creci
miento que experimentó es
tuvo sustentado, en medio de 
estabilidad macroeconómica, 
en un boom de consumo ali
mentado con ahorro externo; 
esa perspectiva fue engen
drando la falta de sostenibili- 
dad entre la lógica de finan
ciación y el desempeño real 

partir de una mejora de la productividad en el de la economía, signada más bien por un com-

Balance de Cuenta Corriente, trimestral 
Cta. Bienes Servicios Renta 

Corriente
Transfer.

2000.1 433 590 -83 -379 305
2000.2 415 499 -98 -310 324
2000.3 -48 191 -118 -476 355
2000.4 121 115 -121 -241 368
2001.1 48 107 -128 -318 388
2001.2 -191 -4 5 -130 -427 411
2001.3 -158 -112 -120 -308 382
2001.4 -499 -413 -140 -311 365
2002.1 -314 -275 -108 -284 352

Balance de Cuenta Corriente
Cta. Bienes Servicios Renta Transfer.

Corriente
1993 -845 213.6 -453.8 -860.3 255.5
1994 -901 149 -432 -940 322
1995 -994 -66 -446 -924 442
1996 -37 921 -427 -1023 492
1997 -458 422 -544 -1027 621
1998 -2099 -1132 -563 -1171 767
1999 909 1588 -451 -1307 1090
2000 916 1395 -420 -1411 1352
2001 -704 -462 -518 -1268 1545

sector de los transables tiene lugar un creci
miento de los precios de los no-transables -el 
caso de las economías avanzadas-. Por lo tanto 
mientras que en una economía como la ecuato
riana crecen los precios de los no transables no 
como resultado de un incremento de la produc
tividad de los transables sino como producto de 
un conjunto de factores exógenos de carácter

portamiento deficitario de su sector externo. Es 
el momento en que se afianzaba la perspectiva 
hacia el default que culminó con el estallido de 
la crisis cambiaría y bancaria simultáneas de fi
nales del 2001.

San Miguel de Tucumán, Argentina, diciembre 
de 2002. 32

32 El crecimiento más rápido de la productividad en el sector de los bienes transables significa que a medida que se desarro
llan los países, la razón aT/aN tiende a crecer. En consecuencia, los países más ricos efectivamente tienden a ser más caros que 
los países pobres con una productividad relativamente más alta en el sector de los transables que en el sector de los no-tran
sables. Cuando esto se registra el precio de los no transables sube respecto del precio de los transables. Si aT/aN sube más rá
pidamente que aT‘ /aN*. el país local tenderá a tener una apreciación del tipo cambio real respecto del país extranjero en el sen
tido de que P subirá en términos relativos a EP*. En este caso, aun si los dos países se conectan mediante un tipo de cambio f¡ -  
jo, sus tasas de inflación serán diferentes, el país local experimentará un aumento más rápido de los precios de los no transa- 
bles.
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En búsqueda de la 
estabilidad monetaria: 
formulando la hipótesis a favor 
de la dolarización para el caso México

Gerardo Reyes Guzmán

Introducción
El 22 de febrero de 2001, el gobierno de Turquía devaluó la lira pasando i 

de 684 mil unidades a un millón 20 mil 780 por dólar. Este hecho desató ; 
una severa crisis financiera en aquel país, cuyos efectos fueron deplorables ; 
(Franzt, 2001). Turquía mantenía un crecimiento económico acompañado 
de una inflación galopante desde la segunda mitad de la década del noven- ; 
ta. A partir del año 2000, el gobierno hizo esfuerzos por reducir tanto la in- ; 
ilación como el déficit público; sin embargo, la caída de la bolsa de valores I 
de Istambul en 15 por ciento detonó un ataque especulativo contra la lira 
que consumió en 5 mmd (miles de millones de dólares) las reservas del ban- ; 
co central. La crisis, que provocó una caída del ingreso per cápita de 3 mil i 
100 a 2 mil dólares, develó paralelamente una serie de actividades ilegales 
y de corrupción que generaron una aguda inestabilidad política. EL rescate ; 
financiero solicitado al Fondo Monetario Internacional (FMI), según el pri- , 
mer ministro Ecevit, osciló entre 20 y 25 mmd (Del Spiegel, 2001; 151).

Diez meses más tarde, el 20 de diciembre, se derrumbaba en Argentina el ; 
sistema de convertibilidad cambiaría, también conocido como consejo m o- i 
netario, dando inicio a la peor crisis económica que jamás haya experimen- ; 
tado el país sudamericano en el siglo pasado. Lo Inusitado en esta ocasión ¡ 
fue que el FMI anuló toda posibilidad de rescate financiero, dejando a la ; 
deriva a un peso, cuyo valor ya rozaba las cuatro unidades por dólar al mo- ¡ 
mentó de concluir el presente ensayo (julio de 2002).

La necesidad de asegurar una estabilidad monetaria se ha vuelto urgente, j 
pues cada vez más economías enfrentan desequilibrios macroeconómicos j
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que detonan deplorables y prolongadas crisis fi
nancieras. Una vez más, los casos de Turquía y 
Argentina nos llevan a reflexionar sobre la ame
naza que representan los choques externos a la 
democracia, o como subraya George Soros, a la 
sociedad abierta. "El desafío es mantener los 
mercados financieros internacionales lo bastan
te estables para que el control del capital resul
te innecesario" (Soros, 1999; 224). Paul Krugman 
(1999) por su parte, afirma que en la actualidad 
cualquier país está sujeto a un ataque especula
tivo y, con ello, a ser víctima de una crisis cam
biaría de consecuencias devastadoras. Asevera 
que es difícil alcanzar tres condicones macroe- 
conómicas al mismo tiempo: a) un tipo de cam
bio estable, b) una autonomía monetaria y c) un 
régimen de libre movimiento de capitales.

El presente articulo se propone analizar el te
ma de la dolarización para enriquecer la hipóte
sis en torno a su exitosa implementación para el 
caso de México. La postura optimista supone 
que adoptar el dólar podría aminorar sustancial
mente la inflación, así como atenuar problemas 
derivados de la falta de credibilidad en el peso 
mexicano, como son la escasez de ahorro y la 
inversión a largo plazo. El actual régimen de ti
po de cambio flexible regulado, solo posterga la 
próxima crisis cambiaría y, por tanto, merece re
visarse. Si bien es cierto que la estabilidad mo
netaria no constituye por sí sola una solución a 
los problemas estructurales de la economía, no 
se puede soslayar que uno de los cuellos de bo
tella más importantes que amenazan el creci
miento económico sostenido, es la volatilidad 
del tipo de cambio. En este tenor se busca dar 
respuesta a las siguientes preguntas: ¿qué dife
rencias hay entre la unión monetaria y la dola
rización? ¿qué actores resultarían beneficiados 
con la dolarización? ¿qué experiencias ha teni
do América Latina con la dolarización o la caja 
de conversión? Y ¿qué impacto tendría la dola
rización para México tomando en cuenta las 
lecciones de América Latina?

Para dar respuesta a estas interrogantes se 
han contemplado cuatro apartados. El primero se 
ocupa de responder a las primeras dos preguntas.

Se analizan conceptos como área monetaria óp
tima, ventajas y desventajas del manejo de una 
moneda única, así como las características que 
una región debe tener para operar con éxito una 
unión monetaria. En el segundo se discute la 
tercera pregunta, resaltando lo más relevante de 
las experiencias que América Latina ha tenido 
con sus reformas monetarias. Para ello se eligie
ron tres países: Panamá por haber adoptado co
mo moneda oficial el dólar desde 1904; Ecuador, 
debido a las circunstancias en que se dolarizó en 
el año 2000, y Argentina, cuyo consejo moneta
rio se desintegró en diciembre de 2001 después 
de diez años de vigencia. En el tercer apartado 
se evalúa el desempeño del tipo de cambio vi
gente en México, subrayando algunas de sus de
bilidades e inconsistencias. Asimismo, se anali
zan los argumentos que se esgrimen en torno a 
la dolarización buscando un hilo conductor que 
nos permita reformular una hipótesis más obje
tiva respecto a si conviene o no dolarizar la eco
nomía mexicana.

11. Unión Monetaria y 
Dolarización

Existe una diferencia entre el concepto de 
unión monetaria y dolarización. El primero es 
más complejo y se inspira en numerosos traba
jos, de los cuales comentaremos los de Mckin- 
non (1963), Mundell (1961) y De Grawe (1997). 
Para el segundo nos referiremos a los ensayos de 
Bogetic (2000) y Niskanem (2002).

2.1 Unión Monetaria
De Grawe (1998) nos explica un modelo de 

dos países: Francia y Alemania. Supongamos 
que se presenta un choque de la demanda en 
Francia, de tal manera que los franceses se in
clinan fuertemente por el consumo de produc
tos alemanes. Esto genera una recesión en Fran
cia y una expansión en Alemania; un aumento 
del desempleo en el primero y una escasez de 
empleo en el segundo; una balanza comercial 
deficitaria en Francia y un superávit externo en 
Alemania. Si consideramos en nuestro modelo
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efectivo en moneda extranjera, c) depósitos 
bancarios en moneda extranjera y d) depósitos 
bancarios en instituciones financieras interna
cionales en moneda extranjera. Se mide enton
ces el efecto de sustitución de la moneda nacio
nal por la moneda extranjera como un indicador 
importante de nivel de dolarización no oficial. 
Bogetic advierte que en los países en que la in
flación ha sido recurrente, las cuatro formas de 
dolarización surgen simultáneamente, predomi
nando la tenencia de efectivo; mientras que, en 
aquellos en que la inflación es un fenómeno re
lativamente nuevo, la tenencia de efectivo en 
moneda extranjera es menor.

Bogetic se apoya en un estudio elaborado por 
el Fondo Monetario Internacional (FMI) que 
muestra una alta tendencia a la dolarización por 
parte de muchos países subdesarrollados y ex 
socialistas. El documento, que toma en cuenta 
la relación de depósitos en moneda extranjera 
con respecto a M2 o M3 en 1995, muestra que 
18 países presentaban un alto nivel de dolariza
ción (un promedio de 45 por ciento).

La dolarización oficial consiste en la adopción 
de la divisa extranjera como moneda de curso 
legal, y en muchos casos, la moneda local solo 
como agente complementario. A estos sistemas, 
Bogetic les llama bimonetaríos. Con una dolari
zación se descarta una crisis devaluatoria y la 
tasa de interés tiende a ser igual para toda el 
área monetaria.

Curiosamente, el número de países que ofi
cialmente se ha dolarizado es muy reducido. Las 
razones son pérdida de la identidad nacional, 
pérdida de la posibilidad de ejercer una política 
monetaria y fiscal independientes, pérdida de 
los ingresos por conceptos de señoreaje e inca
pacidad de las autoridades monetarias para 
ejercer el papel de prestador de última instan
cia. Bogetic afirma que para el año 2000, apro
ximadamente 10.5 millones de personas vivían 
en 28 países oficialmente dolarizados, entre 
ellos Panamá, Puerto Rico, El Vaticano, Andorra, 
Montenegro y Monaco (2000; 183-184). Sin 
embargo, la dolarización ha adquirido cierta

popularidad a raíz de la entrada en vigor del eu
ro y del cada vez mayor número de países que 
adoptan el sistema de caja de conversión (cu- 
rrency board): Argentina (1991), Estonia (1992), 
Lituania (1994), Bulgaria (1997) y Bosnia-Fler- 
zegovina (1998). En los países oficialmente do
larizados, la moneda local tiene un significado 
marginal. En este sentido resulta relevante men
cionar que la llamada Area Común Monetaria 
que agrupa a Sudáfrica, Lesoto y Namibia, com
parte los ingresos de señoreaje y mantiene un 
tipo de cambio fijo uno a uno, tanto para el dó
lar de Namibiria por el loti de Lesoto en relación 
con el rand sudafricano. Los países dolarizados 
tienen un alto grado de apertura comercial, no 
imponen restricciones al movimiento de capita
les y otro tipo de transacciones con el exterior y, 
en muchos casos, se encuentran cercanos al país 
emisor de la moneda fuerte, con quien también 
establecen una amplia relación comercial. En 
estas regiones, los choques externos se enfren
tan con base en la flexibilidad de precios y sala
rios, asi como a través de una política financie
ra común, pues un ajuste en el tipo de cambio 
ya no es posible. Además, promueven el estable
cimiento de la banca internacional, la cual asu
me funciones como captación de ahorro y ofer
ta de créditos. Ello elimina la volatilidad, pre
sente en países que aún mantienen su moneda 
nacional.

Niskanen (2000) nos ofrece una interesante 
reflexión en torno a la pregunta de si América 
Latina se debería dolarizar o no. El director del 
prestigiado Instituto CATO, afirma categórica
mente que América Latina no constituye una 
área monetaria óptima y, por tanto, el gobierno 
norteamericano no debería promover la dolari
zación en dicha región. Sin embargo, afirma 
que ante la solicitud formal por parte de algún 
país latinoamericano de querer dolarizar su 
economía, el gobierno de EUA debería revisar la 
propuesta.

Niskanen argumenta que Estados Unidos es 
un país netamente importador, mientras que 
muchos países de la región son exportadores. 
Ello conduciría a efectos distintos ante un cam
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bio en los precios relativos. Además, la movili
dad laboral, con excepción de México, es tan rí
gida en la región, que un choque externo difícil
mente podría ser contrarrestado por medio del 
desplazamiento de la mano de obra. Una mone
da común o un tipo de cambio fijo generarían 
una discrepancia mayor en el crecimiento eco
nómico de las distintas regiones y un pronun
ciado aumento del desempleo. Los gobiernos, al 
verse presionados por fuertes protestas sociales, 
se verían obligados, tarde o temprano, a pres
cindir el pacto monetario. La dolarización, por 
tanto, no constituye una ventaja importante pa
ra los Estados Unidos, pues el ahorro en los cos
tos de transacción derivados de ella sería mera
mente marginal. La Unión americana establece 
un porcentaje de comercio insignificante con los 
países al sur de México y gran parte del comer
cio que se tiene -petróleo y narcotráfico- ya se 
lleva a cabo en dólares. El comercio con Argen
tina es escasamente de 1 por ciento, y esta na
ción sudamericana ocupa el lugar 37 entre los 
socios comerciales de Estados Unidos. Por eso, lo 
mejor para los países latinoamericanos es un t i 
po de cambio flexible, a menos que requieran 
invariablemente la dolarización para estabilizar 
sus economías.

Niskanen señala que la dolarización como al
ternativa para restablecer la estabilidad de pre
cios, debe ocupar el último lugar, de un total de 
cuatro. La primera opción es ¡mplementar una 
banda de flotación que permita reducir el riesgo 
a corto plazo y tener la oportunidad de ajustar 
el tipo de cambio en caso de disminuir las reser
vas del Banco Central. Esta es la más débil de las 
cuatro, pues obliga a los gobiernos a ofrecer una 
alta tasa de interés al capital internacional, pe
ro no garantiza poder resistir un ataque especu
lativo en contra la moneda local. Para Niskanen, 
este régimen será abandonado después de una 
serie de crisis que convenzan a los gobiernos de 
su inconsistencia.

La segunda contempla fijar el tipo de cambio 
sin posibilidad de ajuste al dólar norteamerica
no. Para ello se deben considerar cuatro crite
rios: a) credibilidad y confianza en las autorida

des monetarias, b) afinidad entre las economías 
para suavizar choques asimétricos, c) movilidad 
factorial y flexibilidad de precios y d) el país 
emisor de la divisa fuerte debe ser el principal 
socio comercial. Niskanen advierte que en el ca
so de Irlanda y Gran Bretaña, se cumplen los cri
terios a y c; no obstante, Irlanda eligió al marco 
alemán como moneda de reserva oficial. Argen
tina cumple con el primero, pero no con el últi
mo, pues solo 20 por ciento de sus importacio
nes provienen de los Estados Unidos. Según Nis
kanen, Argentina debería orientar su política 
monetaria hacia Brasil, su principal socio co
mercial. Como México cumple tres de los cuatro 
criterios (a, c y d), es entonces el país que más 
se beneficiaría con esta opción.

La tercera en orden de importancia es intro
ducir el sistema de caja de conversión. Uno de 
los economistas que más lo recomienda es Ste- 
ve Hanke (2000; 57), quien en su artículo "The 
Disregard for Currency Board Realities" ofrece 
pruebas contundentes de su efectividad para el 
control de la inflación y el regreso al crecimien
to económico. Hanke descarta que un requisito 
indispensable para el éxito de la caja de conver
sión sea, como muchos piensan, un sistema fi
nanciero sano y competente, una amplia dispo
nibilidad de reservas y una disciplina fiscal con
servadora. En muchos de sus ejemplos, las eco
nomías que optaron por la caja de conversión no 
reunían ninguno de los mencionados requisitos 
y sin embargo han tenido un éxito incuestiona
ble (Bulgaria, Estonia, Lituana, Montenegro, 
etc.).

La cuarta es la dolarización, que significa re
nunciar a la emisión de la moneda local para 
sustituirla por la divisa extranjera. Las pérdidas 
son: ingreso por concepto de señoreaje, posibi
lidad de retomar al régimen anterior, posibilidad 
de fortalecer el nacionalismo medíante la difu
sión de héroes nacionales y la posibilidad de 
ejercer una política cambiaría y fiscal indepen
dientes. Niskanen concluye que la caja de con
versión, así como la dolarización, son alternati
vas de último recurso que no responden a los in
tereses de la Unión Americana.
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111. Dolarización y  Caja 
de Conversión: Experien
cias en América Latina

Una de las razones que han obligado a los go
biernos latinoamericanos a decidirse por la do
larización ha sido la búsqueda de la estabiliza
ción económica mediante el control de la infla
ción y la creación de confianza en los inversio
nistas. En este contexto analizaremos la expe
riencia de tres países con respecto a sus respec
tivos modelos cambíanos y su efecto en la eco
nomía: a) Panamá, 2) Ecuador y 3) Argentina.

3.1 Panamá
EL caso de Panamá es sin duda el más repre

sentativo en cuanto a experiencias optimistas 
con la dolarización. Juan Luis Moreno-Villalaz 
(1999), economista que encomia el modelo pa
nameño, resalta cuatro características impor
tantes en la economía del país centroamericano:
a) el dólar norteamericano es el medio de inter
cambio, mientras el balboa (la moneda local) 
circula como unidad de cuenta en forma de mo
nedas; b) el mercado de capitales está liberali
zado, es decir, no hay intervenicón del Estado en 
cuanto a restricciones bancadas, flujos finan
cieros o determinación de la tasa de interés; c) 
existe un gran número de bancos internaciona
les operando en Panamá y d) Panamá no cuenta 
con un banco central.

Desde 1904, el dólar norteamericano circula 
como moneda oficial. A partir de la década del 
setenta se establecieron bancos internacionales 
que posibilitaron la integración a los mercados 
financieros mundiales. Si bien, la mayoría se 
orientaron al mercado internacional, también 
atendieron al mercado interno. Según Moreno- 
Villalaz, el equilibrio del portafolio financiero de 
los bancos en este caso, implica tomar la mejor 
decisión entre el mercado interno y el mercado 
externo. Un aumento de la oferta de dinero con
duce a un aumento de la liquidez; a ello le sigue 
un aumento del financiamiento a proyectos na
cionales rentables. Una vez satisfecho el merca

do interno, el financiamiento se canaliza a pro
yectos en el extranjero. Un exceso de demanda 
de dinero provoca el efecto contrario. Este m e
canismo de ajuste impide variaciones violentas 
en el ingreso. Los bancos están tan bien integra
dos en el mercado internacional, que no depen
den en absoluto del ahorro interno y no hay re 
lación entre los depósitos y los créditos. La indi
ferencia entre colocar fondos en el mercado na
cional o internacional equivale a haber alcanza
do un alto nivel de integración financiera.

El uso del dólar como moneda oficial y la pre
sencia de un gran número de bancos internacio
nales constituyen la base de un sistema finan
ciero competitivo y libre de riesgos de inestabi
lidad monetaria. Bajo la integración financiera, 
la tasa de interés se acerca a la de los mercados 
internacionales, más/menos el costo de transac
ciones y riesgo (c.f. Tabla 1). Los bancos captan 
ahorro internacional para financiar proyectos 
locales y viceversa, asumiendo la función de in 
termediarios o brokers. La tasa de interés de re 
ferencia es la LIBOR (London Interbank Offered 
Rate), a la que rebasan en 1 por ciento. La tasa 
activa en el mercado local alcanza no más del 2 
por ciento de la prime rate norteamericana. Ello 
le otorga a Panamá una ventaja insuperable en 
comparación con el resto de los países de Amé
rica Latina. En relación con los spreads, mientras 
en el primero es del 4 por ciento, en el resto d é 
la región oscila entre el 9 por ciento y 18 por 
ciento (tabla 1).

La inflación no ha sido un problema para Pa
namá. Siguiendo a Moreno-Villalaz, el IPC (Indi
ce de Precios al Consumidor) entre 1961 y 1997  
fue del 3 por ciento, excepto en 1974 y 1980 en 
que se disparó al 10 por ciento a raíz del alza en 
los precios del petróleo. La estabilidad de pre
cios se debe a la ausencia de un exceso de ofer
ta de circulante, a la imposibilidad del gobierno 
de financiar su déficit a través de emisión de d i
nero y a la disciplina fiscal de las autoridades. 
Cualquier desequilibrio en las finanzas públicas 
se combate con un aumento de los impuestos o 
una reducción del gasto. Se grava a los grupos 
de mayores ingresos para financiar actividades

2 4  ECO NO M IA



Facultad de Ciencias Económicas

Tabla 1.
Panamá: Indicadores Económicos Seleccionados 1995-2001

1995 1996 1997 1998 1999 2 000 2001
PIB 1.9 2.7 4.7 4.4 3.2 2.7 0,3
Deuda total 
como %  del PIB 97.7 85.4 80.0 75.7 78.5 76.9 82.6
Tasa de interés 7.2 7.2 7.0 6.7 6.9 - 9.4
Formación bruta 
de capital 26.0 24.6 24.7 27.3
IPC 0.8 2.3 -0.5 1.4 1.5 1.4 0.3
Déficit público 
(o/o del PIB) 0.2 0.4 -0.3 -2.9 -1.4 -0.8 -0.3
Desempleo 14 14.3 13.4 13.4 11.6 - 14.4

Fuente: Ministerio de Economía y Finanzas del Gobierno de Panamá. Informe de 
coyuntura económica. 2000, http://www.panacamara.com; Indicadores del desarrol
lo socioeconómico de América Latina y el Caribe, www.ecla.cl/espanol/anu99; 
República de Panamá. Informe de coyuntura económica I de 2002. Ministerio de 
Finanzas, http://www.mef.gob.pa/informes/default.asp

distributivas; las empresas públicas son autosu- 
ficientes y rara vez existen subsidios. La infla
ción en Panamá es provocada por los precios de 
los bienes de importación, las medidas protec
cionistas y los impuestos.

La economía panameña ha crecido constante
mente a pesar de algunos tropiezos causados 
por factores externos. Entre 1960-71 y 1978-81, 
el PIB creció en un promedio de 8.1 por ciento y 
de 2.5 por ciento respectivamente. A excepción 
de 1983 y del bienio 1988/89 -que se explica 
por las sanciones impuestas por parte de los Es
tados Unidos-, Panamá ha registrado un creci
miento sostenido desde la década del cincuenta. 
Moreno-Villalaz atribuye la estabilidad econó
mica del país centroamericano a su sistema mo
netario-financiero y al éxito de sus exportacio
nes orientadas a los servicios relacionados con 
su posición geográfica.

El tipo de cambio real (TCR) ha venido despre
ciándose debido a que el indice de precios en 
Panamá ha sido menor que el de los Estados 
Unidos. Con ello, las exportaciones se han man
tenido en un nivel competitivo y la volatilidad 
ha sido sustancialmente menor que en otras na
ciones latinoamericanas. Tampoco las oscilacio

nes en el movimiento de 
capitales han afectado el 
índice de precios paname
ño. En los períodos 1973-75  
y 1985-86, se tuvo un in
greso de capital extranjero 
promedio de 17 por ciento y 
de 9 por ciento del PIB res
pectivamente. Sin embargo, 
el TCR no se alteró en forma 
significativa. Análogamen
te, la variación en el tipo de 
cambio real efectivo (TCRE), 
que toma en cuenta el valor 
de la moneda con respecto 
a otras divisas además del 
dólar, fue menor que en 
otros países de la región. 
Así, dando por sentado que 
el TCR no se ve afectado por 

choques monetarios, Moreno-Villalaz destaca 
que lo único que lo afecta son los siguientes 
factores: los precios relativos de los factores de 
la producción, las ventajas competitivas, varia
ciones en los términos de intercambio, la políti
ca comercial, la productividad y los impuestos. 
Debido a que las importaciones panameñas as
cienden a 40 por ciento del PIB, los precios in
ternacionales influyen sobre los precios locales y 
contribuyen a la estabilidad del TCR. Las políti
cas proteccionistas abarcan solo materiales de 
construcción, alimentos y productos agrícolas. A 
su vez, el mercado laboral ha facilitado el con
trol de los precios debido a la estabilidad del sa
lario real y a la alta elasticidad en la oferta de 
empleo. De 1960 a 1982 el salario real se incre
mentó en 6.8 por ciento. Después de 1970, el sa
lario real de los trabajadores calificados dismi
nuyó. Posteriormente, tanto la migración del 
campo a la ciudad como la intensa transferen
cia de trabajadores del sector formal al sector 
informal, han mantenido el salario real en los 
niveles de subsistencia equivalentes. El desem
pleo ha obedecido a flujos migratorios entre la 
ciudad y el campo, observándose al mismo tiem
po cierta estabilidad en el desempleo urbano 
(c.f. Tabla 1) que afecta principalmente a las 
mujeres jóvenes.
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Moreno-Villalaz explica el proceso de ajuste 
de la economía panameña durante el conflicto 
político-militar con los Estados Unidos [1987- 
89). En 1987 se retiraron 300 millones de dóla
res, equivalentes a 11 por ciento de los depósi
tos locales, terminando con ello un auge en la 
industria de la construcción. Los bancos pidie
ron prestado en el extranjero, reduciendo sus 
acervos líquidos y línea de crédito. En enero de 
1988 el gobierno norteamericano impuso san
ciones a Panamá materializadas en la suspen
sión de pago de impuestos por compañías nor
teamericanas al gobierno federal; suspensión de 
pagos de comisiones por el uso del canal y con
gelamiento de las cuentas del gobierno centroa
mericano en los Estados Unidos. Los bancos ce
rraron por espacio de dos meses, después de los 
cuales iniciaron actividades con la observancia 
de ciertas restricciones, no aplicables para 
aquellos intermediarios financieros con licencia 
para operar a nivel internacional. Las cuentas 
fueron congeladas parcialmente, permitiéndose 
el retiro de solo el 50 por ciento de los depósi
tos. El gobierno, por su parte, suspendió los pa
gos por concepto de deuda. Como resultado de 
la crisis, el crecimiento económico disminuyó 
15.6 por ciento en 1988 y 0.4 por ciento en 
1989. El crédito a las actividades agrícolas fue 
sustituido por el crédito entre proveedores, por 
lo que este sector solo resintió el efecto de la 
crisis en forma moderada. Las exportaciones ca
yeron en 9 por ciento, equivalente a 350 millo
nes de dólares. Paralelamente, tuvo lugar una 
importante fuga de capitales.

Todo esto afectó el consumo y la inversión. El 
sector de la construcción se desplomó en un ter
cio en comparación con el año anterior a la cri
sis. El consumo se limitó a la compra de lo esen
cial. El gasto corriente gubernamental se redujo 
mediante recortes en salarios y prestaciones. La 
demanda de productos importados cayó favore
ciendo la de productos nacionales.

Los precios de bienes y factores de la produc
ción se ajustaron rápidamente. Hubo una consi
derable baja de precios en la vivienda y en el pa
pel comercial gubernamental. Los sindicatos

aceptaron una reducción de salarios, de la jorna
da laboral y de las prestaciones con el propósito 
de conservar la fuente de empleo. Moreno-Villa
laz señala que especialmente en el sector de la  
construcción, la reducción del salario por hora  
fue de 2.70 a 1.70 dólares. En el resto de los sec
tores, los ajustes salariales a la baja oscilaron 
entre el 8 por ciento y el 15 por ciento. En la  
agricultura y en algunos sectores que competían 
con bienes de importación, se registraron alzas  
moderadas en los precios, no solo por el efecto 
de las crisis, sino como consecuencia de las cuo
tas a la importación de productos agrícolas.

Moreno-Villalaz concluye que los bancos asu
mieron el papel de prestamistas de última ins
tancia, al endeudarse en el exterior para finan
ciar la demanda de crédito local y proporcionar 
liquidez al sistema financiero. El ajuste tuvo lu 
gar en ausencia de una intervención estatal, 
puesto que una sola moneda se utiliza para 
transacciones locales y externas. La ventaja de 
poder sortear los choques externos exitosamen
te, otorga al sistema financiero panameño una 
gran competitividad en el subcontinente.

Para Panamá el costo de haber adoptado el 
dólar como moneda local lo constituyen pagos 
por concepto de señoreaje e impuesto inflacio
nario a los Estados Unidos. Moreno-Villalaz cal
cula un ahorro de 5 puntos porcentuales del PIB 
en comparación con el costo de poseer una mo
neda independiente y retener un monto de re
servas en divisas. A esto añádasele el costo de 
mantener un banco central independiente. La 
ventaja de la dolarización reside en la posibili
dad de erradicar las crisis cambiarías y de ins
taurar un sistema financiero competitivo e inte
grado internacionalmente.

No obstante, la economía panameña parece 
alejarse del cuadro descrito por Moreno-Villalaz 
durante el año 2001. La recesión en Norteamé
rica y los atentados terroristas del 11 de sep
tiembre dejaron secuelas preocupantes en la 
economía. Como se percibe en la Tabla 1, el cre
cimiento económico fue solo de 0.3 por ciento 
debido a la salida de las bases norteamericanas,
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una alza en los precios del petróleo y una caída 
en los precios del café. Si tomamos en cuenta 
que el proceso de privatización se agota y la ac
tividad del canal se aletarga con la crisis de Es
tados Unidos, entenderemos por qué el ingreso 
per cápita descendió en 1.2 por ciento, la tasa 
de interés rebasó en más de 2 por ciento a la 
prime rate y el desempleo se disparó a una cifra 
récord de 1.4 por ciento en el 2001.

3.2 Ecuador
El 9 de enero del 2000 el presidente Jamil Ma- 

huad declaró: "tras dos meses de análisis, llegué 
a la conclusión de que la dolarización es conve
niente y necesaria... Habrá quien pierda y quien 
gane” (Gazeta Mercantil,
2000; 16). La situación 
en que se tomó la deci
sión fue explosiva: la in
flación se tornó incontro
lable y el endeudamiento 
condujo a un sinnúmero 
de empresas, bancos y 
otros agentes económi
cos, inclusive al gobierno, 
a la quiebra y a la mora
toria. En tanto solo cua
tro días, el kilo de carne 
pasó de 10 a 17 mil su
cres. En doce meses las 
deudas se incrementaron 
en 150 por ciento. El país 
enfrentaba una severa 
recesión. En 1999 el PIB 
se desplomó en 7.3 por 
ciento; el salario real se 
redujo en 22 por ciento con respecto a 1995 y el 
índice de desempleo alcanzó 16.9 por ciento 
(d.f. Tabla 2.) El monto de la deuda externa as
cendía a 13.5 mmd, equivalentes a 100 por 
ciento del PIB y a mil 239 dólares por personal 
(Appel, 2001). El país negociaba un acuerdo con 
el FMI por 250 md (millones de dólares) como 
incentivo para la recuperación interna (El Finan
ciero, 2000, 11 de enero). La moneda se devaluó 
de 4.6 a 25 mil sucres por dólar al entrar en vi
gor la dolarización. Con ello, Ecuador renunció a 
su política monetaria y se comprometió a llevar

a cabo un severo ajuste en sus cuentas públicas. 
La decisión estuvo acompañada por una crisis 
política manifestada en un levantamiento indí
gena respaldado por el ejército, que obligó al 
presidente Mahuad a dimitir. El presidente sus
tituto, Gustavo Noboa, continuó con el plan de 
dolarización. Cabe resaltar que tanto el gobier
no norteamericano como el FMI desaprobaron la 
decisión del gobierno ecuatoriano. Larry Sum- 
mers, secretario del Tesoro norteamericano, ex
presó que la Reserva Federal no estaba dispues
ta a hacerse cargo de la política monetaria de 
aquel país y tampoco recomendaba la dolariza
ción como solución al problema de la crisis (El 
Financiero, 2001; 14).

A más de dos daños de dolarización, la econo
mía ecuatoriana presenta todavía serias dificul
tades. Si bien fue la única de las cuatro en este 
espacio que experimentó un notorio crecimien
to económico (5.3 por ciento) en el año 2001, 
(señal de una recuperación económica incipien
te), no se pueden ignorar los focos amarillos: la 
inflación de 22.4 por ciento para ese año fue 
aún muy alta. A pesar de la desaparición del su
cre, el desempleo fue de 8.1 por ciento, y aun
que menor que en años anteriores, constituye 
todavía un serio problema social. Los rezagos
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Tabla 2.
Ecuador: Indicadores Económicos Seleccionados 1995 -2001

1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001
PIB 3.0 2.3 3.9 0.4 -7.3 2.3 5.3
Deuda como
°/o del PIB 6.9 66 64 67 116.2 96.3 65.2
Desempleo - - 9.2 12.0 16.9 10.3 8.1
Indice de
dolarización a) 28.3 32.8 45.1 60.4 66.5 100 100
Formación
bruta de capital 18.6 18.6 18.5 19.4 - - -

IPC 21.0 23.8 33.7 43.4 60.7 91.0 22.4
a) Cartera extranjera/cartera total

Fuente: El Directorio del Banco Central del Ecuador al Honorable Congreso Nacional. 
Apuntes de Economía. Dirección General de Estudios. Apuntes de economía No. 14. 
www.bce.fin.ee/publicaciones/apuntes.html; Indicadores del desarrollo socioeconómi
co de América Latina y el Caribe, www.eclac.cl/espariol/anu99; Latín Focus The Leading 
Source for Latín American Economies. http://latin-focus.com/countries/ecuador.htm.
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estructurales como corrupción, burocracia inefi
ciente, inseguridad, sindicalismo recalcitrante y 
estructuras de poder poco transparentes, impi
den que florezca una economía competente y 
orientada al mercado externo. Ante la imposibi
lidad de devaluar, el ajuste en respuesta a cho
ques externos debe venir a través de la flexibili- 
zación laboral como lo indica la teoría. La inca
pacidad de impulsar reformas que atraigan los 
dólares que requiere la economía, como es el in
centivo a la inversión extranjera y el apoyo a las 
exportaciones, podría llevar a Ecuador a una si
tuación análoga a la de Argentina.

3.3 Argentina
Desde que Carlos Menem asume la presiden

cia en 1989, Argentina entra a una nueva etapa 
de liberalización económica que se consolida 
con la instauración del sistema de caja de con
versión en 1991, también conocido como con
vertibilidad. En el primer período presidencial se 
privatizaron las industrias del petróleo, teleco
municaciones, electricidad, gas, agua, aerolí
neas, industria petroquímica, canales de televi
sión, etc. En este contexto, se abrieron las puer
tas a la inversión extranjera y se constituyó el 
MERCOSUR. Las reformas coincidieron con una 
etapa de auge económico y estabilidad de pre
cios. Según información de la revista The Econo- 
mist (1999; 23-26), la economía argentina ex
perimentó un crecimiento promedio entre 1991 
y 1995 del 8 por ciento anual. De 1991 a 1998, 
el crecimiento de la productividad permitió un 
aumento anual de 12 por ciento en las exporta
ciones. Sin embargo, mientras este período de 
auge estuvo acompañado de una entrada signi
ficativa de capital extranjero, el desempleo se 
mantuvo en un promedio anual de 15 por cien
to. En 1995 la economía sufrió una caída de 2.8 
por ciento y una importante fuga de capitales 
debido al efecto tequila.

Para entender el fracaso del corto mandato 
de Fernando de la Rúa conviene comentar cin
co características que la economía presentaba 
al tomar la presidencia en noviembre de 1999; 
a) deuda externa, b) factores externos, c) rigi
dez laboral, d) rezagos en el sistema financie

ro y e) distorsiones en el diseño del consejo ' 
monetario.

a) Un aumento del peso de la deuda externa 
acompañado de un creciente déficit público. La 
deuda pública pasó de 39 por ciento del PIB en 
1997 a 46 por ciento en 1999. Si se toma en 
cuenta la deuda privada, la deuda externa total 
alcanza en ese año el 52 por ciento del PIB. El 
déficit público con relación al PIB aumentó de 
0.5 por ciento en 1995 a 2.6 por ciento en 1999 . 
(c.f. Tabla 3). Análogamente, la relación del ser- > 
vicio de la deuda con las exportaciones cerró en 
60 por ciento en ese mismo año, cifra récord en 
las economías emergentes.

b) La crisis de Rusia a mediados de 1998 y la 
devaluación del real brasileño en un 40 por 
ciento a principios de 1999. Este último hecho > 
dañó el sector manufacturero concentrado en 
ciudades como Córdoba y Buenos Aires, espe- > 
cialmente a la industria automotriz, la cual tu -  I 
vo que reducir drásticamente su producción. En 
1998, 85 por ciento de la exportación de vehí
culos se destinaba a Brasil. Fiat bajó su produc- I 
ción de 500 a 200 autos diarios. Muchas empre
sas emigraron a Brasil. VW fue la única empre
sa que no se vio afectada por la devaluación del 
real, puesto que su producción, la destina a Mé
xico y Alemania. Otras ramas, como la textil y el 
calzado, también se vieron seriamente dañadas. 
Los sectores más castigados obtuvieron protec- | 
ción por parte del Estado en forma de tarifas , 
arancelarias o subsidios a la exportación. Los es
fuerzos fallidos por establecer un acuerdo con ' 
Brasil, dificultaron la posibilidad de revitalizar el 
Mercosur. Considérese también el deterioro de 
los términos de intercambio a partir de un des- 1 
plome de precios internacionales de productos 
agrícolas. Ante tal situación, Argentina no podía 
devaluar su moneda, puesto que 90 por ciento 
de la deuda pública y 80 por ciento de la deuda 
privada estaban contratadas en dólares. Una re
nuncia al sistema de convertibilidad solo desa
taría -como ocurrió- una nueva espiral inflacio
naria. Con tales restricciones, solo restaba bus- \ 
car un aumento de la productividad y e jercer' 
una política fiscal austera. Sin embargo, la tarea

28 ECONOM IA



Facultad de Ciencias Económicas

no fue fácil, pues la una dependía de la otra. 
Gran parte de la decisión recaía en las provin
cias, sobre las cuales el gobierno central tenia 
poca influencia. A nivel federal, cuatro quintos 
del gasto se destinaban a salarios, pensiones, 
servicio de la deuda y transferencias a las pro
vincias; el resto se empleaba para financiar los 
servicios públicos como salud, seguridad, etc. En 
otro artículo publicado por la revista The Econo- 
mist (2000; 1-17) se afirmaba que el escaso 
gasto destinado a la educación había mermado 
el proceso de formación de capital humano, fac
tor decisivo en el aumento de la productividad. 
Además, se calculaba que un recorte en el gas
to podía haber eliminado 255 mil empleos pú
blicos y 170 mil efectivos de las fuerzas de se
guridad. Además existían pugnas entre el go
bierno federal y las provincias , en su mayoría 
gobernadas por la oposición, con respecto a có
mo reducir el gasto y/o aumentar los impuestos.

c) Se piensa que otra de las medidas que pu
dieron haber ayudado a superar la crisis hubiera 
sido el impulso a la reforma laboral. Aun cuan
do Fernando de la Rúa llevó a cabo reformas 
significativas en este rubro, -por ejemplo, la 
ampliación del periodo de prueba, la reducción 
de pagos destinados al gasto social, etc.- para 
muchos empresarios el marco jurídico laboral 
era tan rígido que impedía reducir los costos pa
ra aumentar la productividad y, en muchos ca
sos, aumentar la contratación de mano de obra. 
Los salarios oscilaban entre mil y 350 dólares al 
mes, lo cual dificultaba los esfuerzos para recu
perar la competitividad. Sin embargo, debido a 
que 40 por ciento de la mano de obra se encon
traba dentro de la economía informal y a que 
cada vez más trabajadores prescindían de los 
sindicatos para establecer acuerdos con sus pa
trones, el argumento perdía cierta consistencia.

d) El sistema financiero argentino presentaba 
aún serios rezagos. En 1995 existían 200 bancos 
y para el 2000 solo 120. La mayoría dejaron de 
existir durante el efecto tequila, abriendo paso 
al capital financiero internacional y permane
ciendo solo os más fuertes. Nueve bancos aca
paraban 67 por ciento de los depósitos, dos de

ellos, la Nación y el banco Provincia de Buenos 
Aires estaban en los primeros lugares. Estos 
bancos estatales se consideraban ineficientes 
pero estratégicos para el gobierno. De los siete 
restantes, seis eran bancos extranjeros predomi
nando el capital español (Bilbao-Viscaya y San
tander): El costo del crédito variaba de 12 por 
ciento a 20 por ciento para las empresas gran
des y hasta 30 por ciento para las empresas pe
queñas. Se calculaba que únicamente 30 por 
ciento de la población argentina poseía una 
cuenta bancaria, y que de 20 por ciento a 25 por 
ciento de los tarjetahabientes eran morosos. Lo 
mismo se podía decir del mercado de capitales. 
La bolsa de valores argentina, controlada por un 
pequeño y poderoso grupo de consorcios, no 
ofrecía una mejor alternativa de fínanciamiento. 
Era difícil para las empresas cotizar en la bolsa 
de comercio de Buenos Aires y, las que realmen
te tenían la posibilidad de hacerlo, preferían 
Nueva York.

e) Steve Hanke, profesor de Economía Aplica
da de la Universidad de John Hopkins y especia
lista en asuntos monetarios de Argentina, afir
ma que un sistema de caja de conversión orto
doxo (orthodox currency board system) es una 
institución monetaria que emite billetes y mo
nedas. Esta emisión monetaria está de 100 a 110 
por ciento respaldada por divisas extranjeras y 
se tiene un tipo de cambio fijo con plena con
vertibilidad. Bajo un sistema monetario de caja 
de conversión no es posible fungir como presta
dor de última instancia, ni establecer reservas 
obligatorias a la banca comercial (Hanky y 
Schuler, 1999; 405-419). Por el contrario, el sis
tema de caja de conversión argentino respalda
ba solo el 100 por ciento de la base monetaria, 
se reservaba el derecho de actuar como presta
dor de última instancia y disponía de un tercio 
de las reservas en forma de bonos emitidos por 
el gobierno. Con ello, quedaba acierta la posibi
lidad de que los pasivos rebasaran el 100 por 
ciento del respaldo en divisas y se vulnerara la 
consistencia del sistema de convertibilidad. Es
tas distorsiones habían creado un clima de des
confianza en el peso argentino que se manifes
taba no solo en una sospecha de devaluación,
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sino en tasas de interés considerablemente más 
altas que en los Estados Unidos (c.f. Tabla 3).

Para el presidente del Centro de Estudios Pú
blicos de Argentina, la causa más importante de 
la crisis desatada en diciembre de 2001 fue el 
manejo equivocado de la política fiscal a través 
de un aumento notable del gasto público co
rriente y la persistencia del déficit. Apunta: "Los 
excesos de la política fiscal se trataron de man
tener ocultos desde el inicio de la convertibili
dad a través de la contabilidad pública errónea 
y arbitraria. El objetivo fue transmitir la imagen 
que se era ortodoxo en materia fiscal para favo
recer la confianza de los inversores locales y ex
ternos, mientras se aumentaba el gasto y el dé
ficit para reactivar la economía lo más rápido 
posible" (Teijeiro, 2002;2).

En una entrevista con Horst Kóhler, máxima 
autoridad del FMI, se señala que este organismo 
sobrestimó la habilidad del gobierno de Fernan
do de Rúa para controlar el déficit y se subraya 
que las causas de la crisis fueron fundamental
mente internas. Ya desde 1998 el FMI veía con 
preocupación las distorsiones de la política fis
cal, mismas que se trataron de corregir abrupta
mente a través de la ley de "déficit cero". La in

capacidad del gobierno de llevar a cabo el ajus
te, motivó al FMI a retirar el apoyo financiero, 

pero al mismo tiempo detonó 
la lamentable crisis. Más ade
lante, el alto funcionario acla
ra que de la crisis asiática se 
debió aprender que una libe- 
ralización financiera debe ir 
de la mano con un sistema f i
nanciero transparente y com
petitivo. (Die Zeit, 2002; 23).

Joseph Stiglitz (2002), pre
mio Nobel de Economía en 
2001, acusa al FMI de haber 
provocado la crisis argentina. 
Asevera que los altos tipos de 
interés afectaron al presu
puesto gubernamental, puesto 
que una relación deuda-PIB 
de 45 por ciento no se consi
deraba como grave en el mun
do occidental. Sin embargo, 

con tasas de interés de 20 por ciento, el monto 
destinado a financiar la deuda ascendía hasta 9 
por ciento del PIB argentino. Si añadimos las di
ficultades para obtener divisas derivadas de las 
barreras comerciales de occidente a los produc
tos agrícolas del país sudamericano en combi
nación con las recetas restrictivas del FMI, re
sulta evidente comprender que las causas de la 
crisis fueron externas. Concluye que en un mun
do de tipos de cambio volátiles, fijar una mone
da a otra como el dólar es muy arriesgado por
que la globalización expone a los países a enor
mes sacudidas en donde los ajustes cambiarlos 
están a la orden día.

A mediados de 2002, la crisis argentina, junto  
con la debilidad del dólar frente al euro y al yen, 
amenazan con desestabilizar la región. Uruguay 
se vio afectado por el retiro masivo de fondos, 
Brasil enfrenta una falta de confianza por la 
creciente popularidad electoral de Luis Ignacio 
Da Silva que se manifiesta en fuertes presiones 
sobre el tipo de cambio y México registra una 
reversión de flujos de capital que hacen que el 
peso pierda credibilidad.

Tabla 3.
Argentina: Indicadores Económicos Seleccionados 1996-2001

1996 1997 1998 1999 2000 2001
PIB 5.5 8.1 3.9 -3.4 -0.5 -4.4
Desempleo 17.2 14.9 12.9 14.3 14.7 18.3
Déficit público -2.2 -1.6 -1.4 -2.6 -2.4 -3.2
Deuda como 
o/o del PIB 0.1 0.3 0.7 -1.8 -0.7 -1.5
IPC 0.1 0.3 0.7 -1.8 -0.7 -1.5
Tasa de interés 7.4 7.0 7.6 10.3 12.4 7.4
Deuda externa 
(mmd) 93.8 109.35 140.73 144.78 140.05* 154.95*
Déficit cuenta 
corriente 
(mmd) 6521 -11954 -14603 -12,001 -8.878 -4,550

Fuente: Argentina, Economic Indicators. www.latin-focus.com/countries/argentina; 
* La economía argentina.http//elpais.es/multimedia/internacional/crisis.html.
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IV. México ante el dilema 
de la dolarización

A partir de 1995 el gobierno federal se deci
dió por el régimen de libre flotación con inter
venciones moderadas por parte del banco cen
tral para evitar ataques especulativos en contra 
del peso mexicano y utilizarlo como ancla para 
reducir la inflación. Tanto la pasada como la ac
tual administración, han manifestado estar con
vencidos de la eficacia del régimen cambiario 
(Mayoral, 2001; 4), de tal suerte que, las suge
rencias de instituir un consejo monetario o do- 
larizar (Székely, 1997; 67-73) han sido ignora
das. Sin embargo el régimen cambiario de libre 
flotación ha mostrado ser altamente vulnerable 
a los choques externos, poniendo en peligro el 
programa de estabilización económica iniciado 
por el presidente Zedillo y retomado por el ac
tual gobierno foxista. Acontecimientos como los 
rumores de golpe de Estado en 1995, la crisis 
asiática de 1997, la crisis rusa de 1998, la crisis 
brasileña de 1999, así como las elecciones de 
julio del 2000, la recesión en Norteamérica du
rante 2001 y la crisis de Argentina en 2002 han 
propiciado fuertes movimientos de capital refle
jándose en ajustes repentinos en el tipo de cam
bio acompañados de altibajos en las tasas de in
terés e índice de precios (c.f. Tabla 4). No solo la 
fuga de capitales desestabilizan la economía 
mexicana, tam
bién la entrada 
excesiva de los 
mismos, ya que 
provoca un au
mento de la 
oferta moneta
ria, lo que a su 
vez se traduce 
en un aumento 
de reservas, tras 
un proceso de 
e s te r iliz a c ió n

Debido a las desastrosas experiencias de los 
últimos 20 años con las crisis cambiarías, el go
bierno federal ha decidido protegerse contra 
presiones sobre el tipo de cambio a través de los 
blindajes financieros. Así, en 1999 lanza el pro
grama de fortalecimiento financiero 1999-2000  
que capta recursos por 23 mmd; el programa de 
fortalecimiento financiero 2000-2001 de 26.4 
mmd y, una línea de crédito de 15 a 20 mmd en 
2001. Las reservas del banco central que para fi
nales de 2001 superaban los 40 mmd, significan 
por un lado, el fortalecimiento relativo del tipo 
de cambio vinculado con un creciente déficit 
comercial; y por el otro, erogaciones de 3.2 mmd 
por concepto de pago de intereses (Mayoral, J., 
1999, 9 de mayo: 5). En el año 2001 la entrada 
masiva de capitales aumentó la oferta moneta
ria y obligó al banco central a esterilizarla me
diante la emisión de deuda, lo que a su vez ha
cía que la tasa de interés subiera y se estimula
ra aún más la entrada de capital.

Durante ese año la moneda mexicana con
servó una fortaleza inusitada debido a la pre
sencia importante de capital externo en el país. 
Entre los acontecimientos que explican este 
fenómeno está la capitalización de Bancomer, 
Serfin y Banamex por instituciones extranjeras 
especialmente la adquisición de este último por 
Citigroup en agosto de 2001. Aún cuando solo la 
mitad de una O D e r a c i ó n  de 2 mil 447 mi

Tabla 4.
México: Indicadores Económicos Seleccionados 1995-2001

1995 1996 1997 1998 1999 2 000 2001
PIB -6.2 5.10 7.1 4.8 3.7 6.9 -0.3
Tasa de interés 
(Cetes a 28 días) 54.09 27.3 19.0 31.2 16.3 17.6 6.8
IPC 51.97 27.7 15.72 18.61 12.3 9.0 4.4
Deuda total
como °/o del PIB 59.4 42.6 34.0 37.9 31.6 29.6 26.3
Cuenta corriente
(mmd) -716 -2330 -7448 -15786 -14375 -18079 -17847
Déficit público 0.0 0.0 -0.7 -1.3 -1-1 -1 -1 -0.7
Desempleo 6.3 4.1 2.8 2.6 2.0 1.9 2.5

Fuente: www.latin-focus.com/countries/mexico/mexindex.htm.

orquestado por 
el banco central 
(tabla 4).
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de dólares entraron al país, se generó un clima 
sumamente optimista entre los inversores. Con 
la entrada en escenario de los atentados terro
ristas del 11 de septiembre, la caída de los pre
cios del petróleo y la crisis argentina de diciem
bre, el peso mexicano mantuvo su posición en 
medio de la turbulencia financiera mundial. La 
estabilidad cambiaría se dio paralelamente con 
un aumento en las reservas del banco central, lo 
que indica que la sobrevaluación pudo haber si
do mayor. Las causas de la sobreoferta de dóla
res se deben probablemente a los siguientes 
factores: a) una política monetaria restrictiva de 
Banxico que hacían atractivas las tasas de inte
rés en un entorno internacional de tasas a la ba
ja, b) perspectiva de una mayor integración con 
la economía norteamericana, c) estabilidad en 
los flujos de divisas por concepto de remesas, y 
d) aumento de la afluencia de dólares por ope
raciones de IED (Navarrete, 2001; 18).

Sin embargo, la fortaleza del peso no estuvo 
acompañada por un crecimiento económico. Al 
contrario, el país sintió profundamente los es
tragos de la recesión norteamericana. Se perdie
ron 506 mil 677 plazas a raíz de una fuerte caí
da en la producción manufacturera. La cifra re
sulta alarmante si se tiene en cuenta que tal 
pérdida correspondió a una caída de 0.3 por 
ciento del PIB (Tabla 4), mientras que en 1995, 
con un colapso de la economía de 6.2 por cien
to, los despidos se cuantificaron en 814 mil 500. 
Paralelamente creció la importancia del empleo 
informal, cuya participación en la población 
ocupada alcanza para ese año casi el 30 por 
ciento (Gutiérrez, 2002a; 4a).

En ese periodo también se observó un fuerte 
rezago en la competitividad derivado de la dis
minución de la capacidad productiva, aumento 
de los salarios reales, falta de adquisición de 
bienes de capital e inversión en obras de in
fraestructura. Las exportaciones por su parte, 
descendieron 4.8 por ciento y su participación 
en el PIB 10.7 por ciento. Principalmente se vie
ron afectadas las industrias textil (-10.8 por 
ciento), siderurgia (-14.3 por ciento), eléctrica- 
electrónica (-8.6 por ciento) y automovilística (-

1.7 por ciento). Dentro del sector exportador, la 
industria maquiladora fue análogamente gol
peada. Se cerraron 350 establecimientos y se 
perdieron 278 mil empleos. Las exportaciones se 
redujeron de aproximadamente 9 mil a 6 mil 
400 millones de dólares mensuales para marzo 
de 2002. Así, las únicas actividades que genera
ron divisas fueron la mano de obra, el petróleo y 
los activos.

Para el año 2002 el panorama no es halaga
dor. La moneda ha perdido los bríos que le otor
gó la nota favorable de las calificadoras Fitch 
IBCA, Standard Et Poor's y Moody's durante el 
primer semestre. La desconfianza creada por los 
escándalos financieros de Enron y WorldCom ha 
debilitado al dólar y arrastrado a la moneda na
cional. Si consideramos la política monetaria 
expansiva de Banxico en abril y el peligro de 
contagio por las crisis argentina y brasileña, en
tenderemos el por qué de la depreciación de 
peso. Dentro de lo preocupante, lo positivo es 
que el ajuste cambiarlo ha favorecido al sector 
exportador. Entre abril y mayo se observó un re
punte de 9 por ciento en las ventas al extranje
ro (Gutiérrez, 2002b; 3A).

Ante la opción de dolarizar, el gobierno fede
ral responde que la renuncia a la política mone
taria representa una pérdida de la soberanía, de 
ingresos por concepto de señoreaje y de la posi
bilidad de enfrentar choques externos en defen
sa del empleo y del crecimiento económico. E 
análisis anterior muestra que difícilmente se 
puede hablar de un ejercicio soberano de la po
lítica monetaria bajo el régimen cambiarlo ac
tual. Se calcula que las operaciones en dólares 
equivalen a 60 por ciento del PIB (El Financiero, 
2000 a; 6). La participación del capital extranje
ro en el sistema financiero mexicano pasó de 
45 por ciento en el 2000 al 80 por ciento en el 
2002. Con una economía tan abierta, la llamada 
soberanía monetaria no puede hacer otra cosa 
más que anclarse a la política monetaria de los 
Estados Unidos para evitar agravar el ya crónico 
desequilibrio externo. Bajo estas condiciones, se 
presume que la pérdida de señoreaje es menor 
que el gasto de financiar un banco central y el
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costo derivado de mantener un elevado monto 
de reservas (Moreno-Villalaz 1999; Hanke y 
Schuler 1999). En contraposición, uno de los 
economistas nacionales más prestigiados, Artu
ro Huerta González, publicó en mayo del año 
2000 el libro titulado "La dolarización, inestabi
lidad financiera y la alternativa en el fin de se
xenio". El Dr. Huerta enfatiza:

La dolarización no generaría las condiciones 
de confianza a favor del país ni resolvería el 
financiamiento del sector externo; tampoco 
bajaría las tasas de interés, ni estabilizaría el 
sector bancario nacional, ni propiciaría condi
ciones de crecimiento productivo y del empleo 
en el país (2000, 152).

Efectivamente, a la luz de la experiencia pa
nameña, ecuatoriana y argentina se aprecia que 
la dolarización por si misma no genera confian
za y tampoco acelera las reformas estructurales 
que exige la globalización. Pero lo mismo se 
puede advertir con el sistema cambiario de libre 
flotación, el cual no se escapa de los estragos 
que provocan los choques externos.

V. Conclusiones

Con base en las reflexiones planteadas en es
te ensayo, se puede inferir que de los países 
analizados, el que más se acerca para perfilar 
como candidato a formar una área monetaria 
óptima es México con los Estados Unidos. Del 
trabajo podemos rescatar los siguientes elemen
tos que nos permitirán formular una hipótesis 
más sólida: a) existe una clara diferencia entre 
la dolarización oficial, la dolarización no oficial, 
el consejo monetario y la unión monetaria, b) 
Panamá y Ecuador están oficialmente dolariza- 
dos, pues sus bancos centrales han renunciado a 
la emisión de moneda y fungir como prestador 
de última instancia, c) México está dolarizado 
por operar un gran número de actividades fi
nancieras y comerciales en dólares, pero la divi
sa norteamericana no es de circulación oficial, y 
d) Argentina adoptó un sistema de convertibili
dad no ortodoxo de 1991 a 2001.

De la experiencia panameña pudimos obser
var que, si bien ha habido cierta estabilidad en 
comparación con otras economías de la región a 
lo largo de varias décadas, no se han resuelto los 
rezagos estructurales. El desempleo es muy alto 
y la economía está demasiado expuesta a los 
choques externos. Así se explican las dificulta
des que presenta Panamá en la presente década. 
En lo que respecta a Ecuador, se puede aseverar 
que a dos años de la dolarización los problemas 
estructurales como el desempleo, la falta de in
versión, la baja competitividad, la inflación y la 
falta de actividades económicas que impulsen el 
flujo de divisas que exige la dolarización, persis
ten. Un retraso en las reformas podría complicar 
la economía ecuatoriana y crear un terreno fér
til para la próxima crisis financiera. Argentina 
por su parte, muestra una valiosa experiencia a 
los estudiosos de temas monetarios. Aún no se 
sabe en qué medida, el detonante de la lamen
table crisis que sufre hoy el país sudamericano 
fue la falta de disciplina fiscal, la imprudencia 
de las políticas del FMI o un sistema político po
co transparente, desgastado y marcado por la 
corrupción.

La economía mexicana presente también re
gistra importantes rezagos. Según el Pronafide 
2002-2006, la estabilidad está condicionada a 
la aprobación de las reformas energética, fiscal, 
educativa y laboral, entre otras. Ante el posible 
fracaso de tales reformas, solo se podrá aspirar 
a un crecimiento ¡nercial que, por supuesto, se
rá más vulnerable a los choques externos. Para 
algunos economistas, la próxima crisis macro- 
devaluatoria se avizora ya en el horizonte. Sin 
embargo, no es todavía motivo de alarma, pues
to que, según un destacado especialista en es
tudios económicos latinoamericanos: "El teore
ma básico de las crisis cambiarías es el siguien
te: se toman más tiempo en llegar de lo que uno 
supone y ocurren más rápido de lo que uno hu
biera pensado. Hay otro teorema: de tres crisis 
que pronostican los economistas, dos nunca tie
nen lugar y la tercera es más grave de lo que se 
supuso" (Dornbusch, 2000; 306).

Finalmente, la hipótesis tendría que formular
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se como sigue: La dolarización al estilo de Ecua
dor y Panamá, así como en su modalidad de 
consejo monetario como lo experimentó Argen
tina, no es viable para México, pues no resolve
ría los rezagos estructurales que hoy padece la 
economía y la haría más vulnerable a movimien
tos bruscos de capital. En todo caso, el avance 
del proceso de integración económica, así como

la homologación de los sistemas jurídicos y fis
cales, podría dar pauta a la constitución de un 
mercado común en donde el tránsito de mer
cancías, personas y capital, estuviera garantiza
do y reglamentado. A largo plazo, bien podría 
pensarse en una unión monetaria entre México 
y Estados Unidos, tal y como ocurre hoy en la 
Europa occidental.
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Similitudes entre 
convertibilidad 
y dolarización
Econ. Isaías Campaña C '

Tanto el esquema de la convertibilidad como el esquema de la dolariza- 
clón, que se Implantaron en Argentina y Ecuador respectivamente, tienen 
elementos comunes, entre otros, se basan en tipos de cambio fijos. Los dos 
esquemas monetarios se adoptaron conjuntamente con severos programas 
de ajuste y estabilización y las llamadas reformas estructurales, inducidos 
por los organismos financieros internacionales.

En el marco de las reformas estructurales se emprendieron agresivos pro
gramas de privatizaciones, se ejecutó la desregulación financiera, se redujo 
drásticamente el número de empleados y trabajadores del sector publico, se 
estableció la apertura externa, se eliminó los subsidios, etc., medidas orien
tadas a reducir el tamaño del Estado en la economía y a alcanzar el equili
brio de las finanzas públicas.

1. Los dos esquemas tienen tipos de cambio fijos
A fines de la década de los 80, Argentina se encontraba sumida en una 

aguda recesión económica y padecía de una crónica hiperinflación, con ín
dices superiores a los 4.923°/o anual. En 1991, el ministro de economía, Do
mingo Cavallo, estableció el sistema de convertibilidad, mediante la cual la 
moneda argentina, el peso, se lo ancló al dólar norteamericano, en una pa
ridad de 1 a 1, es decir, un peso tenía el mismo valor que un dólar nortea
mericano.

La emisión del peso se estableció en función de las divisas en poder del 
Banco Central, el oro y de los bonos dólares emitidos por el gobierno ar
gentino. La emisión de bonos dólares dio luz verde para que los gobiernos *

* Investigador Jefe del Instituto de Investigaciones Económicas de la Universidad Central 
del Ecuador
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en sucres que ya no se encuentran en circula
ción, o se trata de indicadores económicos "ma
quillados"?, con el fin probablemente de hacer 
creer a la opinión pública que Ecuador registró 
la mayor tasa de crecimiento económico en 
América Latina en el marco del esquema de la 
dolarización. En cualquier caso, el FMI no puede 
avalizar esta clase de indicadores, peor aún pu
blicitarios, porque no sería ético.

Los partidarios de las políticas de ajuste y es
tabilización se han apresurado en afirmar que 
Ecuador puede convertirse en paradigma para 
los países de América Latina. El ex presidente del 
Banco Central y el ex ministro de Economía y Fi
nanzas han disertado varias conferencias en el 
exterior pregonando las bondades del esquema 
de la dolarización en el país.

4. La pérdida de competitividad
El establecimiento de un tipo de cambio fijo, 

a través de la convertibilidad, a mediano plazo 
condujo a que las exportaciones de la economía 
argentina se encarecieran, mientras que las im
portaciones se abarataran. Como resultado de la 
convertibilidad, Argentina registró en los últi
mos años un creciente déficit comercial. En 
1999, registró un déficit de comercial de 4.947 
millones de dólares y en el 2000 de 1.779 millo
nes. Si a los déficits comerciales se agrega el 
servicio de la deuda externa, el déficit en cuen
ta corriente llegó a niveles realmente alarman
tes. En 1999, registró un déficit de 12.038 mi
llones de dólares y en el 2001 de 5.301 millones.

El comercio exterior del Ecuador como resul
tado del esquema de dolarización ha tenido un 
comportamiento similar al de la economía ar
gentina. Las exportaciones de bienes y servicios 
registraron una significativa caída, al pasar de 
5.793 millones de dólares en el 2000 a 5.670 
millones en el 2001. A su vez, las importaciones 
crecieron aceleradamente en el mismo periodo, 
al pasar de 4.582 millones de dólares a 6.689 
millones. Después de varios años de registrar su
perávits comerciales, en el 2001 se registró un 
déficit comercial de bienes y servicios de más de
1.000 millones de dólares.
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En un esquema de tipo de cambio fijo cuando 
la inflación del país, en este caso Ecuador, es 
mayor que los índices inflacionarios de los paí
ses con los que mantiene relaciones comercia
les, se produce una apreciación del tipo de cam
bio real. Según la CEPAL, durante el año 2001, el 
dólar en el mercado nacional se había apreciado 
en 28,3%, mientras que el euro, el yen, el peso 
colombiano se depreciaron significativamente.

La apreciación o sobrevaluación de tipo de 
cambio real genera un crecimiento más rápido 
de las importaciones con relación a las exporta
ciones, pues significa un impuesto implícito al 
exportador y un subsidio implícito al importador 
por el mismo monto de la apreciación, es decir, 
del 28,3o/o.

A pesar de que a nivel de las empresas se ha
ya logrado aumentar la productividad en un 
10%, bajando los precios y los costos respecto a 
los internacionales y en el mismo periodo au
menta en el 28,3% la apreciación de tipo de 
cambio real, el resultado neto es la pérdida del 
18,3% de competitividad. El mantener el tipo de 
cambio fijo a través del esquema de la dolariza
ción constituye una camisa de fuerza para el de
sarrollo del comercio exterior.

Adicionalmente, si se toma en consideración 
los índices que miden la competitividad de los 
países, Ecuador se encuentra en una situación 
dramática para enfrentar los retos de un mundo 
cada vez más competitivo. Ecuador ocupa los 
últimos lugares entre ochenta países en cuanto 
se refiere a infraestructura disponible, conecti- 
vidad a Internet, calificación de la mano de 
obra, gastos en investigación y desarrollo, etc.

Las actividades productivas y comerciales en el 
interior del país han decrecido como consecuen
cia de la ejecución del proyecto de dolarización 
de la economía. Según el Prefecto de la Provin
cia del Carchi, Rene Yandúm el comercio en TuI-  
cán registró una caída del 90%. A su vez, Remi
gio Cano, Presidente de la Cámara de Comercio 
de Tulcán estimaba que el 35% de los negocios 
se vieron obligados a cerrar sus puertas.
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5. El crecimiento de la deuda externa
El funcionamiento del esquema de la conver

tibilidad demandaba la entrada continúa de ca
pitales en montos superiores a los 20.000 millo
nes de dólares anuales para cubrir los déficits en 
la cuenta corriente de la Balanza de Pagos. La 
deuda externa subió de 62.766 millones de dó
lares en 1992 a 142.300 millones de dólares a 
fines del 2001, equivalente el 54% del PIB. En 
este último año, la relación entre la deuda ex
terna total y las exportaciones de bienes y ser
vicios representaban 452%, la más alta de Amé
rica Latina, superada únicamente por la de Ni
caragua, 706%.

El servicio de la deuda externa se constituyó 
en una carga pesada para el presupuesto públi
co, representaba el 25% de los gastos totales. 
En el 2001, el pago de intereses ascendió a 
11.921 millones de dólares y el de amortizacio
nes a 13.108 millones. Hoy en dia, la mayor par
te de los tenedores de los bonos de la deuda ex
terna argentina están en manos de poderosos 
grupos económicos.

Argentina se vio obligada a firmar varios 
acuerdos stand-by con el FMI, mediante los 
cuales se comprometía a ejecutar políticas de 
ajuste y las llamadas reformas estructurales ta
les como la privatización de empresas públicas, 
la flexibilización laboral, la reducción del gasto 
público, particularmente los destinados a salud, 
educación y salarios.

Del mismo modo, la deuda externa del Ecua
dor en los últimos tiempos registró un signifi
cativo crecimiento. La deuda externa pasó de 
12.795 millones de dólares en 1992 a 13.440 
millones de dólares a fines del 2001, equiva
lente al 75%  del PIB, es decir, en este aspecto 
Ecuador se encuentra en una situación mucho 
más dramática que la de Argentina. Entre 
1990 y 1999, incluyendo la deuda interna, 
Ecuador realizó pagos por concepto de deuda 
pública por 15.739 millones de dólares, 9.433 
millones por amortizaciones y 6.306 millones 
por intereses.

Ecuador ha firmado varias "Cartas de Inten
ción" con el Fondo Monetario Internacional, los 
cuales condicionaban el establecimiento de po
líticas de ajuste y estabilización a efecto de ga
rantizar el cumplimiento de las obligaciones fi
nancieras con los acreedores internacionales. 
Hace poco tiempo, el subdirector del FMI, de
mandó mayores sacrificios de los ecuatorianos 
como condición para conceder nuevos créditos 
al país, así como la privatización del petróleo, 
electricidad, teléfonos, la concesión del Seguro 
Social a las aseguradoras privadas y sobre todo 
una mayor reducción del gasto público.

Las políticas de ajuste y estabilización se han 
caracterizado por la eliminación de subsidios, la 
contracción de los salarios en términos reales, la 
reducción de los gastos sociales, privatizaciones, 
apertura comercial y desregulación financiera, 
etc., tendiente a reducir el tamaño del Estado en 
la economía y a alcanzar el equilibrio en las fi
nanzas públicas. Si Ecuador no ejecutaba tales 
medidas, el Fondo Monetario Internacional no 
avalizaba los convenios de renegociación ya sea 
con la banca comercial o con el Club de París.

6. El "corralito" financiero
La economía argentina a partir de 1999 entró 

en una aguda recesión económica agobiada por 
su abultada deuda externa, por los déficits co
merciales y presupuestarios. Los organismos fi
nancieros internacionales que vieron con bue
nos ojos al modelo de la convertibilidad sumi
nistraron ingentes recursos financieros para evi
tar el colapso de la economía. Los organismos 
financieros internacionales concedieron alrede
dor de 40.000 millones de dólares al alicaído 
aparato productivo, luego el gobierno realizó un 
canje de deuda por cerca de 30.000 millones de 
dólares. No obstante, la economía continuaba 
en estado de coma.

El gobierno de la Rúa nombró como ministro 
de economía a Domingo Cavallo, para tratar de 
reflotar la economía que se encontraba al borde 
de la cesación de pagos. Cavallo propuso modi
ficar el sistema de convertibilidad al anclar el 
peso argentino no sólo al dólar norteamericano
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sino también al "euro", lo que en el fondo signi
ficaba una devaluación de alrededor del 8%. Po
co tiempo después, con el fin de alcanzar un dé
ficit fiscal cero (0), se aprobó una reducción del 
gasto público en alrededor de 6.500 millones de 
dólares, cuyos efectos fueron devastadores para 
los empleados del sector público, los jubilados y 
en general los sectores más vulnerables de la 
población.

Las medidas de Cavallo provocaron la estam
pida de los inversionistas extranjeros y por con
siguiente la salida de miles de millones de dóla
res. En varias ocasiones se desplomó la cotiza
ción de la bolsa de valores de Buenos Aires en 
más del 10%. Se registraron significativos retiros 
de los depósitos del sistema financiero ante una 
inminente devaluación. Algunas empresas califi
cadoras de riesgos le atribuyeron a la Argentina 
índices de más de 1.600 puntos, por encima de la 
que registraba nuestro país. El gobierno argenti
no finalmente declaró la cesación de pagos.

La crisis de la economía argentina afectó a las 
economías del cono sur, sobre todo, a la brasile
ña cuya moneda, el real, se depreció en más del 
30%, de igual manera se depreció el peso chile
no, una de las economías más sólidas de América 
Latina. También afectó al peso mexicano e inclu
so a la bolsa de valores de España. Los organis
mos internacionales no han podido ocultar su te
mor de que la crisis argentina termine contagian
do al conjunto de los países de América Latina.

La crisis de la economía argentina derivó en la 
renuncia de la Rúa y en el nombramiento de 
cinco presidentes interinos en menos de un mes. 
A pesar de que el sistema financiero estaba en 
su gran mayoría en manos de bancos extranje
ros, el gobierno de la Rúa se vio obligado a de
cretar el llamado "corralito" financiero, esto es, 
la congelación de los depósitos de los clientes 
en el sistema financiero. Se calcula que más de
26.000 millones de dólares fugaron del país co
mo resultado de la crisis.

Ecuador, se adelantó a la crisis argentina. En 
efecto, la política económica ejecutada por Ja-

mil Mahuad en el marco de las políticas de ajus
te y estabilización provocó la peor crisis econó
mica y financiera desde el nacimiento de la Re
pública del Ecuador. En septiembre de 1998, el 
gobierno nacional, entre otras medidas, decretó 
la eliminación total de los subsidios al gas, ener
gía eléctrica y devaluó significativamente la 
moneda nacional; con estas medidas el gobier
no anunciaba recaudar 564 millones de dólares 
para cubrir el déficit fiscal.

No obstante, poco tiempo después con el pre
texto de defender los recursos de los clientes, el 
Primer Mandatario dispuso la entrega de más de 
700 millones de dólares solamente a una insti
tución financiera, FILANBANCO, para precisa
mente evitar su liquidación. Luego el Gobierno 
suministró cerca de 1.500 millones de dólares a 
la decena de instituciones financieras que se 
encontraban intervenidas por la Agencia de Ga
rantía del Depósitos, hechos que contribuyeron 
decisivamente a ampliar la brecha fiscal.

En los primeros meses de 1999, en la opinión 
pública circulaban insistentemente versiones en 
el sentido de que los mayores bancos del país 
estaban al borde de la quiebra y que el Gobier
no Nacional no tenía recursos suficientes para 
evitar sucesivas liquidaciones. En este clima de 
incertidumbre los clientes de los bancos comen
zaron a retirar masivamente sus depósitos con
tribuyendo a profundizar la crisis del sistema f i 
nanciero nacional. Con el eufemismo de evitar 
una hiperinflación y el desplome de la moneda 
nacional, el gobierno de Mahuad decretó un fe 
riado bancario, bajo el asesoramíento de exper
tos argentinos, contratados por un ex-gerente 
de FILANBANCO, y con el aval de la ministra de 
Finanzas, Ana Lucía Armijos, otrora prófuga de 
la justicia.

En medio de una caja fiscal prácticamente 
vacía, el desplome de la Reserva Monetaria In 
ternacional y la estampida del tipo de cambio, 
el gobierno nacional posteriormente decretó la 
congelación de los depósitos de los cuenta 
ahorristas, cuenta correntistas e inversionistas 
por un lapso de un año, con el objeto de evitar
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la quiebra en serie de las instituciones finan
cieras. La virtual e ¡legal confiscación de los 
depósitos significaba que más de 4.000 millo
nes de dólares se ponían a disposición de las 
entidades financieras para que puedan seguir 
operando.

A fines de 1999, el PIB registró una caída de 
más del 9%, el 70°/o de los activos de la banca 
privada pasaron a manos del Estado, se decretó 
la cesación de pagos ante los acreedores extran
jeros, el desempleo y la pobreza subieron a nive
les alarmantes y se produjo el mayor éxodo de 
ecuatorianos al exterior en la historia del país. El 
gobierno de Mahuad en un intento de aferrarse 
al poder estableció el esquema de la dolariza- 
cíón con el apoyo de las elites económicas y po
líticas. Sin embargo, la crisis de la economía na
cional derivó en la destitución de Mahuad y en 
el nombramiento de Gustavo Noboa como Pre
sidente de la República.

Sí bien es cierto que Ecuador se adelantó a la 
crisis argentina, el establecimiento del esquema 
de la dolarización no significa que se haya in
munizado la economía nacional frente a un 
nuevo colapso económico y financiero que po
dría producirse por los crecientes déficits co
merciales que se han registrando en los últimos 
tiempos y el peligroso crecimiento de la deuda 
externa, cuyo servicio se hace cada vez más 
oneroso para el país.

7. Los conflictos sociales
La reducción de sueldos de los empleados pú

blicos en un 13% y la congelación de los depó
sitos en el sistema financiero en el marco de las 
políticas de ajuste y estabilización generaron 
violentas manifestaciones en varias ciudades ar
gentinas, que a su vez derivaron en saqueos de 
centros comerciales y en la muerte de más de 
dos docenas de personas. Las marchas de las ca
cerolas vacías definitivamente sepultaron el es
quema de la convertibilidad.

La recesión económica de Argentina ha pro
vocado el aumento espectacular de la pobreza, 
desempleo y subempleo. Al respecto el diario El

Comercio informaba: "Argentina, con 36 millo
nes de habitantes, alberga a casi 12 millones de 
pobres y a 2 millones de desempleados. Otros 2 
millones están subempleados y unos 6 millones 
de menos de 18 años viven en la pobreza, según 
datos oficiales".

En Ecuador, según las autoridades oficiales, la 
economía ha entrado en una fase de reactiva
ción económica, sin embargo, los niveles de de
sempleo y subempleo registran índices alarman
tes, la pobreza sigue creciendo en forma inexo
rable. En el 2000, se estimaba que 8,4 millones 
de ecuatorianos se encontraban bajo la línea de 
pobreza, el 67% de la población, de los cuales 5 
millones vivían en condiciones de indigencia, es 
decir, no tenían recursos ni siquiera para poder 
alimentarse. La pobreza en el Ecuador es mucho 
más crítica que la de Argentina. El éxodo de 
ecuatorianos al exterior en buscan de oportuni
dades de trabajo no cesa.

Los sistemáticos incrementos de los precios 
de los servicios públicos han generado movili
zaciones de los distintos sectores sociales. Los 
proyectos de privatización como de las empre
sas de distribución de energía eléctrica prácti
camente han dividido al país. El consenso na
cional que tanto predican los organismos in
ternacionales es un mito en el Ecuador profun
do. De mantenerse el elevado servicio de la 
deuda externa y los crecientes déficits comer
ciales y presupuestarios, el esquema de la do
larización no es viable a mediano y largo plazo 
en el país.

8. Conclusiones
Tanto la convertibilidad como el esquema de 

la dolarización pueden contribuir a bajar la in
flación y reactivar la economía en un determi
nado momento, esto es, durante unos 3 a 4 
años, pero a mediano y largo plazo las exporta
ciones pierden competividad por la rigidez en 
el tipo de cambio. Las importaciones de Argen
tina en la última década crecieron a tasas mu
cho mayores que las exportaciones, es decir, la 
convertibilidad convirtió a la Argentina en un 
país eminentemente importador.
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RELACION DEUDA EXTERNA-PIB DE ECUADOR
En millones de dólares

Años PIB (a) Deuda Externa (b)* Porcentaje (b/a)
1992 12.430 12.795 103,93
1993 14.540 13.631 93,74
1994 16.880 14.589 86,43
1995 18.006 13.934 77,38
1996 19.157 14.586 76,14
1997 19.760 15.099 76,41
1998 19.710 16.400 83,20
1999 13.769 16.282 118,25
2000 13.649 13.564 99,38
2001 17.981 13.440 74,74

FUENTE: Banco Central y CEPAL, 2001, Balance preliminar de las economías de 
América Latina
'Incluye la deuda con el Fondo Monetario Internacional

COMERCIO DE BIENES Y SERVICIOS (FOB) DE ECUADOR
En millones de dólares

Años Exportaciones Importaciones Saldo
1999 5.263 4.073 1.190
2000 5.793 4.582 1.211
2001 5.670 6.689 - 1.019

Fuente: CEPAL, 2001, Balance preliminar de las economías de América Latina

En Argentina, la fiebre de 
las privatizaciones en un 
primer momento generó li
quidez a la economía, que 
en su mayor parte se desti
nó a gasto corriente o sim
plemente se lo malversó. 
Una vez que vendieron las 
"joyas de la abuela", la eco
nomía argentina se sumer
gió en una aguda recesión 
económica.

En Ecuador algunos ana
listas han empezado a ha
blar de las bondades de la 
dolarización, que ha provo
cado la reducción de la in
flación, ha generado esta
bilidad financiera, que no 
hay un riesgo de devalua
ción, etc. Sin embargo,
Ecuador está siguiendo los 
mismos pasos que la econo
mía argentina: el creciente 
servicio de la deuda externa 
y los cada vez mayores défi
cits comerciales a mediano 
plazo pueden provocar el 
colapso del esquema de la 
dolarización.

9. Recomendaciones 
De la experiencia argentina se infiere que, en 

el corto plazo se debe preparar un plan de con
tingencia en caso de que colapse el esquema de 
la dolarización. Bajo esta premisa, se debe to
mar como punto de referencia las experiencias 
brasileña, chilena, peruana o uruguaya, cuyas 
monedas, en algunos casos, han contribuido a 
estabilizar sus respectivas economías. Sin em
bargo, a mediano plazo se debe propender a la 
creación de una moneda regional, por ejemplo, 
a nivel de los países de la Comunidad Andina de 
Naciones y ulteriormente se podría ampliar a ni
vel latinoamericano.

El establecimiento de una nueva moneda por 
si sola no va a reactivar el aparato productivo 
del país. Es necesario diseñar un proyecto nacio
nal con la participación activa de los principales 
actores sociales, orientado a conseguir el creci
miento sostenido de la economía. En la misma 
dirección, se debe propender al fortalecimiento 
de la Comunidad Andina de Naciones para lo
grar la creación de un mercado único, lo cual 
implica a su vez el establecimiento de políticas 
macroeconómicas comunes entre los países 
miembros, así como la creación de una moneda 
única.
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El Ecuador y 
el ALCA
Ec. José Moneada Sánchez

i En una Cumbre Presidencial celebrada en Miami en diciembre de 1994,
! con la sola exclusión de Cuba, que no fue invitada a participar, se aproba- 
¡ ron las bases esenciales para la creación del Area de Libre Comercio de las 
I Américas (ALCA), la misma que entrará a operar a partir del primero de 
I enero del año 2006. El gobierno del Ecuador, entonces presidido por Sixto 

Durán Bailen, decidió por si y ante si, o sea, sin consultar al pueblo, incor- 
i porar al país a tal iniciativa, en cuya implementación, por lo mismo, se ha 

venido trabajando activamente.

¡ Un área de Libre Comercio es la creación de un mercado más amplio que 
: el nacional, a través de negociar y acordar por parte de los países que la 
; integran, reducciones o eliminaciones de las tarifas arancelarias a su co- 
[ mercio recíproco que, actualmente, son del orden del 16% en promedio en 
! el Ecuador y de 4% asimismo en promedio en Estados Unidos. Se admite 
i que, una vez puestas en vigencia tales eliminaciones o reducciones de los 
I aranceles, fluirá un activo comercio entre los países firmantes y gracias a 
j este hecho, se logrará alcanzar un muy alto nivel de bienestar, la reducción 
j sensible de la pobreza, así como el desarrollo y la justicia social en favor 
i de toda la población del Ecuador y de los restantes países del Continente.

Por cierto que si lo dicho en el párrafo anterior fuera cierto, haríamos 
I muy mal en oponernos. Por ello la necesidad de observar las cosas con su- 
; ficiente objetividad. Trataré entonces, en las páginas que vienen, de exami

nar así este importante tema.

Para que un Area de Libre Comercio rinda frutos equitativos a los países 
que deciden integrarla, se requiere que entre estos exista una cierta homo
geneidad económica pues la presencia de abismales diferencias en la situa
ción actual, termina por consolidar las discrepancias y crear potencialida
des económicas distintas. Por ello es que en la conformación de esquemas 
de integración comercial, las diferencias entre los países se buscan ate
nuar mediante el otorgamiento a los países más débiles, de tratamientos *

* Ex Rector de la Universidad Central del Ecuador
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preferenciales capaces de contrarrestar las dife
rencias que los separan frente a los países más 
fuertes en materia de producción, productivi
dad, ingresos, capacidad competitiva, infraes
tructura, niveles educativos, calidad de gestión 
empresarial, etc. La experiencia del funciona
miento de varios esquemas de integración y de 
conformación y operación de Áreas de Libre Co
mercio en varias partes del mundo, destaca sin 
embargo que aún con la aplicación de estos tra
tamientos preferenciales, las diferencias entre 
países ricos o desarrollados y países menos de
sarrollados o pobres, no se logran superar y se 
mantienen y hasta se incrementan.

1. Estados Unidos y 
América Latina: ¿Iguales, 
diferentes?

No voy a cansar al lector con la lectura de in
finidad de datos que destacan las enormes dife
rencias que en múltiples aspectos existen entre 
los Estados Unidos y el conjunto de América La
tina. Baste quizás señalar que mientras en 1980, 
el producto interno bruto de los Estados Unidos 
fue 3.7 veces mayor, en 1990 la diferencia había 
crecido a 6.1 veces y en el año 2000 a aproxi
madamente 10 veces. La desigualdad en térmi
nos de producto interno bruto o ingreso por ha
bitante fue y es aún mayor 5.6 veces en 1980, 
10.6 veces en 1990 y 13.7 veces mayor en el año 
2000. Las diferencias en solo estos dos concep
tos ha tendido pues a agrandarse en los últimos 
20 años. La población de los Estados Unidos for
ma parte del 20 por ciento de la población mun
dial que consume el 80 por ciento de los recur
sos naturales del planeta. Repárese, por ejemplo, 
en el significado del consumo promedio de 
energía de cada habitante norteamericano, 
equivalente al consumo de energía de seis me
xicanos, 9 brasileros, 35 hindúes, 208 tanzanios. 
Los Estados Unidos consumen diariamente 25 
millones de petróleo por día, la tercera parte de 
los 75 millones que ser producen también dia
riamente en todo el mundo.

Las comparaciones con el Ecuador son asimis
mo significativas: 475 veces el tamaño de sus 
economías (en términos de PIB), 25 a 1 en ingre
so por habitante, 15 a 1 en salarios promedios 
en el sector manufacturero (dólares por hora);
160 a 1 en exportaciones. Mientras Estados Uni
dos fue, en el año 2000, la nación más compe
titiva según el Institute for Management Deve- 
lopment (IMD), de una universidad empresarial 
de Suiza, que evalúa 290 variables utilizando 
estadísticas oficiales y datos propios obtenidos 
mediante encuestas, el Ecuador está en los ú lti
mos lugares en el mismo concepto.

Algunos indicadores relativos donde aventaja
mos a los Estados Unidos son: desempleo, que 
en el Ecuador afecta al 10 °/o de la población 
económicamente activa (PEA) mientras que Es
tados Unidos lo hace al 7 °/o de su PEA. Pobreza, 
que en Estados Unidos castiga alrededor del
19.1 °/o de su población, mientras que en el 
Ecuador lo hace al 75 % de los ecuatorianos. 
Hambre en términos porcentuales a la población 
de similar edad, que en el Ecuador castiga a 4 06  
mil niñas y niños menores de 5 años mientras 
que en Estados Unidos, donde hay 60 millones 
de obesos, existen 5 millones de niños que tam 
bién padecen hambre.

Por cierto que las diferencias mencionadas no 
responden exclusivamente al tamaño de los paí
ses, pues hay ciertos Estados naciones como 
Suiza, por ejemplo, cuya superficie territorial es 
menor a la quinta parte del territorio ecuatoria
no y, sin embargo, tiene indicadores económicos 
y sociales por habitante ¡guales y en algunos ca
sos superiores a los estadounidenses.

Las diferencias anteriormente citadas y m u
chas otras tampoco son producto del azar ni de 
determinadas circunstancias coyunturales y, sin 
duda alguna, ellas no será posible de reducirlas 
peor eliminarlas esperando cosechar los divi
dendos del "comercio libre". Se trata de diferen
cias producto de todo un proceso histórico a l 
cual resulta elemental referirse para darnos 
cuenta de cuál es el verdadero origen de las  
abismales disparidades entre los niveles de vida
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de los habitantes de los Estados Unidos y de los 
que viven en los 33 restantes países que even
tualmente también formarían parte del ALCA.

a) La evolución norteamericana
El proceso histórico del desarrollo de los Esta

dos Unidos se diferencia muchísimo del que es
tuvo presente en las naciones latinoamericanas. 
En Estados Unidos, al violento despojo y hasta 
exterminación que se hizo a su población india, 
relativamente reducida y con una tecnificación 
menos avanzada que la existente en tierras lati
noamericanas, le sucedió una colonización bas
tante corta en número de años y por parte de un 
país que se hallaba en pleno auge capitalista, lo 
cual le permitió a Estados Unidos recorrer una 
fase de rápida concentración y centralización de 
capital, de aumento de su producción, de incre
mento considerable del comercio, de creación 
tecnológica, de una fuerte, autónoma y muy di
versificada industrialización, sustentada en una 
creciente y dinámica expansión del mercado in
terno e internacional, que convirtió a los Esta
dos Unidos en una potencia dominante lo cual, 
a la vez, le permitió captar y beneficiarse de 
enormes masas de recursos y de excedentes ge
nerados en los países rezagados a través de in
finidad de mecanismos como la relación de pre
cios de intercambio (tradicionalmente desfavo
rable a los países subdesarrollados), el pago de 
enormes utilidades de las inversiones norteame
ricanas que empezaban a ubicarse en los países 
latinoamericanos y en otras partes del mundo, 
la elevación de la tasa de interés de los présta
mos que concedía, la difusión de sus patrones de 
consumo, el fomento del armamentismo.

En la segunda mitad del siglo XIX, en Estados 
Unidos se produjo una cruenta guerra civil que 
enfrentó a los industrialistas del norte que pro
piciaban la ejecución de políticas proteccionis
tas y la liberación de la mano de obra esclava 
para lograr el desarrollo de la industria fabril, 
frente a los hacendados del sur que eran parti
darios del libre comercio. La guerra civil, que fue 
ganada por los norteños no solo que le permitió 
a este país liberar las fuerzas que le impedían su 
expansión hacia el oeste y hacia el sur, sino que

puso fin al conflicto interno, iniciándose desde 
entonces la reconstrucción y avance sostenido 
de la economía estadounidense. Cuando los Es
tados Unidos afirmó el carácter capitalista de su 
economía y consolidó la ocupación de su terri
torio, se enfrentó a la exigencia de mayores 
mercados para salir de los excedentes de mer
cancías y de capitales que le permitieran preser
var y enriquecer su proceso de acumulación. Asi 
se puede comprender como en 1886, cuando los 
Estados Unidos habían prácticamente comple
tado su sistema de vías férreas, un grupo de ca
pitalistas norteamericanos cruzó la frontera pa
ra obtener del gobierno del gobierno de México 
concesiones para la construcción de líneas fe
rrocarrileras importantes en este país.

En suma, que la propia dinámica económica 
de los Estados Unidos impulsó a sus inversionis
tas y gobiernos a expandir la economía nortea
mericana hacia el exterior en busca de merca
dos y de oportunidades de colocación de sus ca
pitales sobrantes. Por ello la expresión del presi
dente Woodrew Wilson de que "si no queremos 
asfixiarnos económicamente tendremos que en
contrar la vía correcta para lograr los grandes 
intercambios con las naciones del mundo" (Jo
nes Gareth S. "El comercio y la navegación en
tre España y las Indias en época de los Habsbur- 
gos". París, Brujas. Desclee, De Brouwer; citado 
por Jorge Abelardo Ramos en "Historia de la Na
ción Latinoamericana". A. Peña Lillo. Buenos Ai
res, 1968).

A partir de entonces, todo asomo de resisten
cia o amenaza de obstrucción al desarrollo de 
esta política estadouniense expansiva empeza
ría a ser reprimida por diversos métodos. La de
claración de una injusta guerra a México, que le 
permitió apoderarse de más de la mitad del te
rritorio azteca, el surgimiento de la "Doctrina 
Monroe" de "América para los americanos" en 
1823, el intento de anexión de la República Do
minicana (1844), la compra de Alaska (1867), la 
anexión de Haway y Filipinas (1898 y 1901) fue
ron, entre otros, episodios que sentaron las ba
ses para que los Estados Unidos avanzara sobre 
cimientos distintos gracias también a una mejor
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organización social y mucho más cuando a me
diados del siglo XVIII, empezó a surgir el merca
do mundial que hizo posible el crecimiento del 
intercambio comercial internacional.

Después de la Primera Guerra Mundial Esta
dos Unidos incrementó su importancia en el 
concierto mundial, se benefició del mayor co
mercio internacional que le permitió seguir 
comprando materias primas a bajos precios y 
vendiendo manufacturas a precios elevados, asi 
como aumentando sus inversiones en otros paí
ses. La depresión económica que vivió Estados 
Unidos entre 1929-1932, frenó su extraordina
rio crecimiento económico de los años prece
dentes. En tal depresión, Estados Unidos recono
ció el principio de la igualdad de los Estados, 
proscribió el uso de la fuerza en las relaciones 
internacionales y se comprometió a velar por la 
inviolabilidad territorial y la no intervención en 
los asuntos internos de otros Estados. Este reco
nocimiento pareció anticipar el surgimiento de 
una política distinta y hasta beneficiosa para los 
países latinoamericanos y para todo el mundo 
en términos de afirmación de la paz. Desafortu
nadamente, los efectos de la depresión de los 30 
fueron tan intensos en Estados Unidos que sólo 
se empezaron a superar en 1940 ó 1941, cuan
do el país empezó a prepararse para la Segunda 
Guerra Mundial.

Después de la Segunda Guerra Mundial Esta
dos Unidos salió fortalecido económica y políti
camente y muy pronto empezó a intensificar 
una política conservadora y hegemónica frente 
a América Latina, conforme lo demostró en la 
Conferencia de Chapultepec donde pretendió 
imponer la política de libre comercio prevista en 
el Plan Clayton. Posteriormente, el Plan Marshall 
le permitió afirmar su expansionismo e imponer 
una política de libre comercio mediante la sus
cripción del Acuerdo General de Tarifas y Co
mercio (GATT, por sus siglas en inglés) y más tar
de en la Conferencia de Comercio y Empleo en 
la Habana y el Tratado Interamericano de Asis
tencia Recíproca firmado en Río de Janeiro, 
donde incluso impuso una alianza belicicista 
automática con los países latinoamericanos,

frente a cualquier "ataque armado" al continen
te americano.

b) La evolución latinoamericana
Fue diferente la situación de América Latina 

donde el peso de una larga herencia colonial por 
parte de un pais donde el feudalismo no se re
signaba a morir y un capitalismo enclenque 
tampoco se animaba emerger rápida y vigorosa
mente. Precisamente y bajo el peso colonial, 
América Latina empezó a adecuar a su econo
mía para básicamente responder a los intereses 
esenciales de la metrópoli. Por ello es que el 
atraso económico, la inestabilidad política, la 
ausencia de una adecuada organización institu
cional, limitaron su producción y el intercambio 
internacional, no obstante que también por es
tas tierras y para esos años, se aceptaba que el 
"libre" comercio era condición para lograr un 
sostenido desarrollo.

Las sociedades latinoamericanas, en general, 
surgieron como países capitalistas cuando los 
Estados Unidos vivían en plena fase expansiva, 
imperialista, estableciéndose entre uno y otros 
relaciones de dependencia que, hasta el presen
te, no han podido ser superadas y se han vuelto 
más estructurales y complejas en cuanto com - i 
prometen no solo lo económico sino lo social, lo J 
tecnológico, lo político, lo cultural. La industria- > 
lización que tuvo lugar en países como el Ecua- 1 
dor, fue tardía, para tratar de reemplazar el d ina- > 
mismo del modelo agroexportador que se mos
traba incapaz de generar las divisas que deman
daba el crecimiento económico nacional y, tenia  
como objetivo esencial sustituir importaciones, 
es decir, se trató de un proceso que no se afirmó 
en una vigorosa expansión del mercado nacional 
ni se propuso emprender en una exportación 
masiva de manufacturas. Por ello es que en el 
proceso industrialización en América Latina es- \ 
tuvo ausente una industria metalmecánica de > 
consideración y los circuitos de acumulación s i- I 
guieron concentrados en los países Imperialistas.1

Por cierto que al sostener lo anterior, de n in - ► 
guna manera pretendo atribuir toda la respon- 1 
sabilidad del atraso de los países latinoamerica- >
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nos a la enorme influencia que sobre ellos han 
ejercido y ejercen los países desarrollados, colo
niales y capitalistas, a la largo de su proceso his
tórico. Existen además una serie de elementos 
propios (económicos, sociales, políticos, cultura
les), que conforman y explican la especificidad 
del subdesarrollo de América Latina y del Ecua
dor y que se relacionan con la conformación in
terna de una estructura de poder que también 
ha sido funcional a lo sustantivo de los intere
ses metropolitanos.

Es, entonces, este proceso histórico, presenta
do tan esquemáticamente, el causante funda
mental de tantas como significativas diferencias 
que en todos los órdenes hoy exhiben Estados 
Unidos y América Latina. Son diferencias que 
tienen sus raíces en lo más profundo de sus tra
yectorias históricas y que por supuesto no son 
fáciles de superar, menos a través de tratamien
tos preferenciales en materia arancelaria ni co
mercial. Adícionalmente, corresponde no perder 
de vista que en materia de políticas económicas 
y de todo orden necesarias de ejecutar en Amé
rica Latina y el Ecuador para superar sus proble
mas esenciales, generalmente no han coincidido 
las posiciones de amplias y mayoritarias bases 
poblacionales de los países latinoamericanos, 
con las apreciaciones y los consejos de los go
biernos e importantes académicos y figuras em
presariales norteamericanas.

Lo último se ha hecho mucho más visible lue
go del dilatado auge económico vivido por Esta
dos Unidos después de la Segunda Guerra Mun
dial, caracterizado por un sostenido crecimiento 
de su economía, de sus exportaciones, de sus in
versiones en todo el mundo. De hecho, esta fase 
de bonanza respondió, en alto grado, a que el 
desarrollo del capitalismo a nivel mundial estu
vo favorecido por ciertas normas intervencionis
tas (capitalismo controlado o turbo capitalismo 
lo llaman algunos pensadores) ya que las ahora 
grandes potencias se beneficiaron, entre otros 
factores favorables, de un bajo precio de la 
energía, del dinamismo generado por ciertas 
guerras focalizadas (particularmente la de Corea 
y Vietnam) y de una cierta estabilidad moneta

ria pues hasta comienzos de los setenta impera
ba en el mundo el sistema de tipos de cambio fi
jos frente al oro y al dólar.

c) Los acontecimientos de finales 
del siglo anterior

El auge al que me refiero en el párrafo ante
rior tendió a agotarse a comienzos de los años 
setenta del siglo pasado, cuando la economía 
norteamericana empezó a vivir graves procesos 
de recesión económica, con fenómenos nuevos 
como estancamiento con inflación, inestabilidad 
monetaria, déficit comerciales y presupuesta
rios, devaluación del dólar, aumento de la deu
da internacional y del desempleo. Estos hechos 
empezaron también a intensificar las contradic
ciones entre Estados Unidos y los países latinoa
mericanos. En la perspectiva de tratar de supe
rar muchas de esta dificultades, el gobierno es
tadounidense del señor Richard Nixon decretó 
en 1971 el final de la convertibilidad oro dólar, 
con lo cual se legitimaron las enormes emisio
nes inorgánicas de dinero que el gobierno nor
teamericano había hecho para financiar y afir
mar su presencia en todo el mundo.

A los hechos citados, debe añadirse los nota
bles avances económicos y en materia de bie
nestar de la población de las naciones socialis
tas, así como el impresionante crecimiento eco
nómico de países como Alemania, Japón y otras 
economías industriales emergentes, que empe
zaron a hacerle perder hegemonía a la nación 
norteamericana, lo cual evidenciaba las dificul
tades que en el orden especialmente político te
nía el Estado norteamericano para regular a su 
voluntad múltiples acontecimientos mundiales. 
Incluso en 1991, después de un largo proceso de 
negociación, se suscribió el Tratado de Maas- 
tricht, del cual surgió la Unión Europea que los 
Estados Unidos la vieron como una potencial 
barrera proteccionista a sus políticas expansivas 
en todos los campos.

Es por ello que a mediados del año 1990, el 
presidente Bush, en un claro intento por recupe
rar el peso de la influencia de los Estados Uni
dos en los eventos mundiales y para recomponer
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su hegemonía por lo menos en el propio conti
nente americano, es decir en el área natural de 
su influencia, el su patio trasero, proclamó su 
"Iniciativa para las Américas", donde se desta
can la necesidad de (1) dar comienzo a un pro
ceso de creación de una zona de libre comercio 
que abarque a todo el Flemisferio; (2) reformar 
el régimen de inversión para "facilitar la inicia
ción de nuevas empresas comerciales y para que 
los inversores internacionales puedan participar 
y obtener ganancias en los mercados latinoame
ricanos" y, (3), emprender en un programa de re
ducción de la deuda oficial concesional que los 
países latinoamericanos y del Caribe mantenían 
frente al gobierno de los Estados Unidos. Tal 
deuda llegaba a 7 mil millones de dólares, de un 
total de 12 mil millones de dólares de la deuda 
oficial total.

Entre 1990 y 1994 los afanes de integración 
comercial continental se debilitaron un tanto. 
Ello fue atribuible a la presencia de profundos 
cambios internos e internacionales entre los que 
se cuentan el proceso de desintegración de la 
Unión Soviética y la desaparición de la "amena
za comunista" en el mundo, así como la crecien
te internacionalización del comercio, las inver
siones, la tecnología, los mercados financieros, 
las instituciones, la cultura. En los últimos vein
te años creció la interdependencia global y ga
naron terreno las conservadoras políticas aper- 
turistas y neoliberales en boga en Inglaterra y en 
los Estados Unidos con los gobiernos de Marga- 
reth Thatcher y Ronald Reagan, respectivamen
te. Por otro lado, en 1992, gracias al empeño es
pecialmente del gobierno norteamericano, se 
produjo el tránsito del GATT a la Organización 
Mundial de Comercio, OMC, donde se consagran 
los principios de libre comercio.

Pero en diciembre de 1994, conforme ya se 
anticipó, en la Cumbre de Presidente America
nos celebrada en Miami y, en armonía con la 
"Iniciativa para las Américas ", se reactivó la 
¡dea de la integración, acordándose las bases 
para la creación del Area de Libre Comercio de 
las Américas, ALCA.

En múltiples reuniones técnicas y de alcance 
político celebradas desde 1994 para definir el 
ALCA, se han logrado establecer los siguientes 
capítulos constitutivos del Acuerdo: Agricultura, ' 
Compras del Sector Público, Inversión, Accesos a 
los Mercados; Subsidios, Antidumping y Dere- > 
chos Compensatorios; Solución de Controversias > 
y Servicios. No formará parte del ALCA, el tema > 
de las migraciones o desplazamientos continen- > 
tales de la mano de obra, tampoco los relativos 
a los subsidios agrícolas ni los derechos de pro- » 
piedad intelectual que, el gobierno de los Esta
dos Unidos, arguye se encuentran en la agenda 
de la Organización Mundial de Comercio.

Ahora bien, durante la última década del siglo 
pasado, la economía estadounidense experi
mentó altas tasas de crecimiento y el comercio 1 
mundial empezó a ser básicamente ejercido por 
grandes consorcios internacionales, multinacio- » 
nales y sus filiales. Son ellas las que canalizan el 
intercambio comercial que, por lo mismo, se I 
concentra entre los países más desarrollados los 1 
cuales, por otro lado, no obstante declararse 
partidarios del "libre comercio", jamás han re
nunciado al ejercicio de políticas de protección 
de sus mercados (barreras arancelarias y para 
arancelarias, otorgamiento de subsidios, finan- 
ciamientos preferenciales de la producción do
méstica) por parte de sus correspondientes Es
tados nacionales.

d) A manera de conclusión
Al final de esta apretada síntesis, ¿dónde el 

beneficio norteamericano y latinoamericano del 
ALCA?. El Ecuador, según importantes figuras 
políticas y empresariales, aspira a cimentar el 
acceso al mercado norteamericano de aquellos 
productos como los atúnes, las sardinas, los pal
mitos, las maderas contrachapadas, las flores 
que hoy ya son objeto de preferencias arancela
rias a través de los beneficios que el gobierno de 
Estados Unidos otorga a los países andinos m e
diante la Ley de Preferencia Comercial Andina 
(ATPA) y el Sistema Generalizado de Preferen
cias (GSP). Se argumenta que la creación del AL
CA va a permitir incorporar algunos productos 
de exportación del Ecuador a los Estados Unidos
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a una lista de desgravación inmediata en el 
marco de un acuerdo de libre comercio, elimi
nando la discrecionalidad inmanente a las con
cesiones unilaterales.

Por cierto que esta supuesta ventaja podría 
quedar invalidada, debido precisamente a la tra
dicional postura proteccionista de Estados Uni
dos que persiste incluso frente a países tan fuer
tes como Canadá y los que conforman la Unión 
Europea, así como al inmenso poder que frente 
a los tradicionales gobiernos del Ecuador, man
tienen y mantendrán los gobiernos norteameri
canos, mucho más cuando nuestro país adoptó 
la dolarízación y cedió a Estados Unidos la base 
aérea de Manta. Para muestra, ahí están los re
clamos ecuatorianos no atendidos en los casos 
del atún, las flores, el banano, la concreción de 
la ayuda financiera internacional ofrecida con 
motivo de la suscripción de la paz con el Perú. Es 
decir que con nuestra participación en el ALCA 
abriremos nuestro pequeño mercado interno a 
cambio de no recibir ninguna reciprocidad pues 
no cabe perder de vista, por otro lado, que los 
aranceles de los Estados Unidos son ya bastante 
reducidos y menores que los imperantes en el 
Ecuador.

En el marco del ALCA, el Ecuador aspiraría 
también atraer inversiones norteamericanas ba
sándose en el bajo precio de la mano de obra 
nacional. A partir de esta supuesta ventaja, se 
desprenden una serie de beneficios restantes: 
dólares, inversiones, tecnología, modernización, 
empleo, aumento del consumo, bienestar del 
consumidor y social en general, productividad, 
competitividad.

Es dudoso que beneficios como los señalados 
se hagan presentes en el Ecuador con la confor
mación del ALCA. Para empezar, el mercado 
ecuatoriano es reducido y si ya el país accede a 
disminuir sus aranceles, los inversionistas nor
teamericanos no necesitarán invertir aquí para 
aprovechar el mercado ecuatoriano. Les bastará 
hacerlo desde territorio norteamericano o desde 
el territorio de cualquier otro país latinoameri
cano que justifique la radicación de grandes in

versiones gringas. Si algunas inversiones vienen 
a radicarse en el Ecuador, será aquellas que ope
ran bajo la modalidad de maquilas o para ubi
carse en zonas francas lo cual reproduciría las 
desigualdades que ahora existen entre los dos 
países.

Lo que probablemente si acontecerá, es la ra
dicación de inversiones especulativas capaces 
de aprovechar condiciones excepcionales del 
Ecuador, como por ejemplo las Islas Galápagos, 
para hacer de ellas centros de turismo multimi
llonario y, simultáneamente, lugares para la ne
gociación del tráfico de capitales de distinto 
origen y que garanticen altas como volátiles ga
nancias a reducidos grupos de grandes inversio
nistas. Al respecto, es reveladora la declaración 
del General Colín Powell, Secretario de Estado 
de los Estados Unidos, quien dijo sin ambages: 
"Nuestro objetivo con el ALCA es garantizar a 
las empresas norteamericanas, el control de un 
territorio que va del polo ártico hasta la Antár
tida, libre acceso, sin ningún obstáculo o dificul
tad para nuestros productos, servicios, tecnolo
gía y capital en todo el hemisferio" (Patricio 
Ruiz. ALCA: Por la defensa de nuestros derechos. 
Banco Central del Ecuador 2002). Nada más cla
ro para comprender la autoderrota que para el 
Ecuador significa su ingreso al ALCA.

Pero a la vez, dado que el libre comercio es la 
base sobre la cual se erigirá el ALCA, ello signi
fica someter a las industrias y al aparato pro
ductivo nacional a una competencia suicida, da
da su incapacidad de competir con las econo
mías desarrolladas que les llevan siglos de ven
tajas, consiguientemente, abrir las puertas de 
los mercados nacionales de par en par, significa 
pretender desarrollar una competencia "equita
tiva" entre desiguales, lo cual va a. limitar las 
posibilidades de inversión y de generación de 
empleos e ingresos en el orden interno.

De su parte, Estados Unidos persigue abrir 
mercados para sus productos, lo cual va ha per
mitirle utilizar más intensivamente su enorme 
capacidad de producción instalada, especial
mente en el campo fabril, que hoy se encuentra
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subutilizada. Pretende también obtener mejores 
condiciones para una libre radicación de sus ca
pitales y ganar espacio internacional para en
frentar a otros bloques y países en esta fase de 
intensa globalización. En tal perspectiva, el go
bierno norteamericano se esmerará por obtener 
de sus "socios" del ALCA, un trato nacional o los 
capitales estadounidenses y, entonces, ya no ca
be duda posible: trato igual a desiguales es 
ahondar las diferencias. Seremos un país conde
nado a un atraso permanente.

Las grandes diferencias entre los Estados Uni
dos y América Latina en general y el Ecuador en 
particular, definitivamente no serán superadas 
ni resueltas, tenderán a intensificarse. Es más, la 
incorporación del Ecuador al ALCA conducirá a 
consagrar los intereses estadounidenses en las 
relaciones internacionales del Ecuador. Si hoy, 
con Base de Manta y dolarización, es evidente la 
subordinación del gobierno y particularmente 
de la Cancillería ecuatoriana a los intereses nor
teamericanos, imaginémonos cuánto más no lo 
será en el momento en que formemos parte de 
esta Area de Libre Comercio Continental, cuan
do el gobierno norteamericano nos podrá inclu
so invadir por incumplimiento del Tratado. Des
de que formemos parte del ALCA, no tendremos 
derecho a expresar y sostener la más mínima 
discrepancia con la gran potencia del norte. La 
injerencia de los Estados Unidos en los asuntos 
internos del Ecuador será más visible y directa. 
Para muestra, ahí están como evidencia las in
vasiones de Estados Unidos a Guatemala (1954), 
a República Dominicana (1965), el hostigamien
to criminal a la Revolución Sandinista 
(1979/1987), la invasión a Grenada ( 1983), a 
Panamá (1989), su no desmentida intervención 
en el golpe de Estado en Venezuela que preten
dió sacar del poder a Hugo Chávez, entre los 
días 11 y 14 de abril del año 2002.

Hasta hoy, quienes han demostrado estar más 
interesados en la conformación del ALCA son 
importantes figuras gubernamentales de Esta
dos Unidos, dirigentes de grandes firmas multi
nacionales de origen norteamericano y las elites 
dominantes latinoamericanas y ecuatorianas.
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Por ello, no es difícil identificar claramente a los 
personajes que se esmeran no solo por defender 
el pretendido acuerdo sino por exaltar las su
puestas ventajas que el ALCA tiene para e l 
Ecuador.

Frente a tan variadas posiciones y, aunque pa
rezca un tema algo teórico y hasta alejado del 
asunto que estamos tratando, creo que es im 
portante establecer las indispensables diferen
cias que existen entre Panamericanismo y Bol i -  
varismo. El primero tiene su partida de naci
miento en la llamada doctrina Monroe de 1823, 
que pretendía evitar que las viejas monarquías 
europeas intervinieran en América Latina, lim i
tando los afanes expansionistas norteamerica
nos. A ello se debe la conocida divisa de "Amé
rica para los americanos" que, en la realidad sig
nifica "América para los norteamericanos". Esta 
doctrina empezó a expresarse a través de he
chos como el despojo a Colombia de una parte  
de su territorio que hoy conforma Panamá. Des
pués, la imposición de las Enmiendas Teller y  
Plat a Cuba, la posterior intervención militar en  
la Isla, como también en República Dominicana, 
Nicaragua, Haití, México, violando abiertamen
te la soberanía de esos países y la serie de inter
venciones arbitrarias que afianzaron los intere
ses y la dominación de los Estados Unidos sobre 
los países latinoamericanos.

El Bolivarismo procede de la convocatoria de  
Bolívar al Congreso Anfictiónico de Panamá en 
1824, para apoyar la independencia de Puerto 
Rico y Cuba, cuya anexión pretendía los gober
nantes norteamericanos; y para estudiar la uni
dad de aquellos países que tuvieran "el mismo 
origen, idioma, costumbres, religión".

Por las razones anotadas, frente a la presión 
para que países como el Ecuador se adhieran al 
ALCA, lo que nos conviene es impulsar la unidad 
e integración de los pueblos latinoamericanos. 
Esta iniciativa surge como un proceso lógico y 
natural, que no debe ser apreciado como un 
afán de antagonizar con el pueblo norteameri
cano. Debemos aspirar y esforzarnos por mante
ner relaciones amistosas y sanas con todo el
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mundo en vez de concentrarlas con un solo país, 
como los Estados Unidos. En esta hora de inten
sa globalización, la unidad e integración de los 
países de América Latina surge como la tarea 
primordial.

Pero debe tratarse de un estilo de integración 
distinto al actual, que se encuentra tan concen
trado esencialmente en los aspectos comercia
les y económicos. Como parte de una diferente 
modalidad de integración, debemos los latinoa
mericanos preocuparnos de cuestiones jurídicas, 
culturales, tecnológicas, educativas, políticas, 
sociales, conforme ya ocurre con la creación de 
la Unión Europea. Esto implica definir la coordi
nación de tareas concretas para utilizar en me
nor forma los escasos ahorros y divisas que con 
tanto esfuerzo las obtenemos, participar en la 
lucha por contribuir a crear una nueva división 
internacional del trabajo, incluso del conoci
miento, comprometer a todos los países de la 
Región a evitar el deterioro de nuestro ambien
te y la destrucción de nuestros recursos natura
les, afianzar la democracia, luchar conjunta
mente contra la corrupción, definir y ejecutar 
una posición conjunta frente al problema de la 
deuda externa que afecta a todos los países, 
concertar una firme defensa de los recursos na
turales de las diferentes naciones, sostener con 
firmeza los principios de no intervención y pre
servar la paz en todo el mundo y la Región.

Otro aspecto interesante a estudiar como par
te de un esquema de integración diferente, es la 
eventual creación de una moneda andina o lati
noamericana común, como el peso andino o re
gional. No cabe olvidar que la Unión Europea 
adoptó como su moneda al euro, que hoy facili
ta las transacciones de todo orden entre los paí
ses que la integran y acerca a las naciones en la 
defensa de una soberanía monetaria y cambia
ría común. Qué diferentes lucen en cambio los 
empeños de algunos países latinoamericanos de 
adoptar al dólar como su moneda oficial, lo cual 
implica subordinar el manejo de un aspecto 
esencial de sus economías a las disposiciones de 
las autoridades del Banco Central o Sistema de 
Reserva Federal de los Estados Unidos.

Una integración latinoamericana alternativa 
y al servicio del cambio que los países indivi
dual y colectivamente reclaman, debe tener 
muy en cuenta la necesidad de que los frutos de 
la integración se distribuyan entre todas las 
partes pues la presencia de abismales diferen
cias en la repartición de beneficios, terminará 
por generar o consolidar discrepancias y crear 
potencialidades económicas distintas que le 
restarán permanencia a los empeños por lograr 
una mejor integración.

Quito, julio 2002.
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Estrategias 
de dominación 
Imperialista en la 
región andina:
Una lectura desde el Ecuador1

Dr. Manuel Salgado Tamayo*

¿ Globalización, Imperio 
o Imperialismo?

En el torbellino de cambios que caracterizaron al orden mundial de fi
nes del siglo XX, la súbita implosión del socialismo real dio al capitalismo , 
una victoria neta que sorprendió incluso a sus panegiristas extremos. En la 
orilla de los explotados y excluidos cundió el desconcierto y la derrota. 
Surgió entonces eso que el poeta uruguayo Mario Benedetti bautizó como 
"la vergüenza de haber sido de izquierda". Todo el instrumental teórico 
creado por Carlos Marx y desarrollado por sus mejores discípulos quedó 
desacreditado y abandonado en forma vergonzante por algunos de sus 
practicantes. El sistema aprovechó la circunstancia para bombardear la ; 
sociedad mundial con discursos sobre el fin de la historia, sobre la vic- j 
toria del capital, elaborando, simultáneamente, una propuesta civiliza- j 
toria basada en la mixtura de la economía de mercado y la globalización. j 
La idea de que el mundo del pasado se había derrumbado y de que está- I 
bamos frente a un capitalismo renovado que expandiría progresivamen
te los beneficios de la democracia y el desarrollo sustentable a todos los 
rincones del planeta, cautivó a los más y paralizó a los menos. La inte
lectualidad que ya se había desilusionado por los errores del stalinismo

* Profesor Principal de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Central del Ecuador. 
1 Ponencia presentada en el Tercer Seminario Internacional 'Dominación, resistencias y alter
nativas en el nuevo orden mundial, Marx Vive, organizado por la Universidad Nacional de Co
lombia, en Bogotá, del 19 al 21 de noviembre del 2002.
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y el desencanto de la razón postmodernista cre
yó, en efecto, que habíamos entrado en la casa 
común o aldea global y que no estaba del todo 
mal recoger algunos beneficios personales de la 
nueva circunstancia.

Las formas de organización y lucha del pasa
do, sometidas a la brutal ofensiva de la moder
nización y la desregulación, eran vistas como 
restos de una prehistoria que jamás volvería. La 
lucha anticapitalista y antiimperialista perdió 
todo sentido, salvo en la mente de algunos di
nosaurios que se negaban a desaparecer. La 
fuerza de la circunstancia llevó también a lu
chadores sociales y pensadores de algún relieve 
a hacerse eco de ese debate. Surgieron así los 
variados discursos sobre el desarrollo sustenta- 
ble y humano, algunos de ellos teñidos de legí
timas preocupaciones sociales y ambientales. 
Uno de los ejemplos más intrigantes es el libro 
de Tony Negri y Michael Hardt "Imperio" en el 
que, al decir de Atilio Borón "combina algunas 
incisivas iluminaciones respecto de viejos y nue
vos problemas con monumentales errores de 
apreciación e interpretación"2.

Esto tomando distancia del juicio más lapida
rio de James Petras que afirma que "Imperio" es 
una síntesis generalizada de las banalidades in
telectuales sobre la globalización, el postmoder
nismo, el post marxismo, unidos todos por una 
serie de argumentos y suposiciones no funda
mentadas que violan seriamente las realidades 
económicas e históricas"3.

Negri y Hardt, en el libro mencionado, hacen 
una serie de afirmaciones polémicas: El viejo 
Imperialismo ha desaparecido. El Imperio es un 
adelanto positivo en la historia. "La cosa (sic) 
que llamamos imperio es en realidad una enor
me mejora histórica respecto al sistema y al im
perialismo internacionales". Los Estados Impe
riales y los Estados Nacionales están en plena 
obsolecencia. Las Corporaciones Multinaciona

les no tienen una ubicación específica en ningu
na nación Estado. Los antiguos gobiernos Esta
tales han sido sustituidos por un gobierno mun
dial ejercido por las Instituciones Financieras In
ternacionales, la Organización Mundial de Co
mercio y las Corporaciones Multinacionales. La 
revolución en la información ha creado una 
Nueva Economía Global. La Nueva Economía se 
caracteriza por los elevados y sostenidos ritmos 
de crecimiento. Estamos ante un Sistema Impe
rial que reemplaza a los Estados Imperialistas. 
Vivimos un nuevo capitalismo gracias a los efec
tos de la tercera revolución industrial.

Noam Chomsky nos dirá que el Nuevo Orden 
Mundial se parece mucho al viejo y, podríamos 
agregar nosotros que, el nuevo Imperio- en la 
realidad- se parece mucho al viejo Imperialismo. 
Todo esto siempre que tomemos del marxismo su 
método dialéctico y no tal o cual afirmación ais
lada, es decir, siempre que recordemos que el ca
pitalismo y el imperialismo son partes de un sis
tema en constante transformación y desarrollo.

"No hay un sitio determinado de poder -  está 
en todas partes y en ninguna" dicen en su ela
boración teórica Negri y Hardt. "El Imperio es 
una Outopía o realmente un no sitio". ¿Se pare
ce en algo esa descripción al Imperio America
no? ¿ Es que alguien puede dudar hoy del grado 
de centralización y concentración del capital de 
que disfruta el Estado Imperial Norteamericano? 
¿ Cómo dudar de ese poder si sabemos que con
centra casi el 50 % de las empresas y bancos 
más importantes del mundo? ¿ Cómo dudar si 5 
de los 10 bancos principales del Planeta son de 
Estados Unidos, 6 de las 10 empresas farmacéu
ticas, 4 de las 10 compañías de petróleo y gas, 9 
de las 10 compañías de seguros y 9 de las 10 
empresas comerciales?. ¿ Cómo dudar si de las 
10 empresas principales del mundo: 90°/o son de 
origen estadounidense; de las 25 principales, 
72% son propiedad de Estados Unidos; de las 50 
más importantes, 70% son de ese país; y de las

2 Atilio A. Borón, Imperio Imperialismo. Una lectura crítica de Michael Hardt y Antonio Negri, Buenos Aires, CLACSO, octubre del 
2002, p. 17.
3 James Petras, Ponencia "Imperio con Imperialismo", 7 de noviembre del 2001, traducción de Germán Leyens

EC O NO M IA  53



100 líderes, 57% son también de ese gran Esta
do Imperial? ¿ Por qué los autores no verificaron, 
empíricamente, que:

a) El 80% de la producción mundial tiene como 
destino los mercados internos.

b) Las exportaciones no representan más del 
20% del producto mundial.

c) En los países desarrollados, la inversión in
terna efectuada con capital interno supera a 
la inversión directa en el extranjero como a 
la inversión extranjera en casa.

d) Las empresas multinacionales tienen sus 
centros estratégicos de investigación y deci
sión centrados en sus países de origen.

e) El capital financiero tampoco se ha globali- 
zado del todo, entre otras cosas, porque muy 
pocas empresas del sur tienen el prestigio 
necesario para colocar títulos fuera de sus 
mercados nacionales.

f) La tecnología y la capacidad empresarial si
guen vinculadas a los grandes Estados na
cionales.

Pero hay algo más, si del poder político militar 
se trata, después del fin de la Guerra Fría, los Es
tados Unidos son la única potencia con el poder 
de intervenir en cualquier lugar del mundo. Mien
tras escribo esta ponencia, el viernes 8 de noviem
bre llega la noticia de que el Consejo de Seguridad 
de la ONU se ha sometido a la política norteame
ricana contra Irak en una decisión sin preceden
tes. ¿Será este Imperio, que acaba de borrar del 
mapa al pueblo afgano en una guerra sin adver
sario una "enorme mejora histórica"? El gobierno 
norteamericano que desoyó el ruego del relator 
especial de la ONU para el Derecho a la Alimenta
ción que pusiera fin al bombardeo contra Afganis
tán, porque estaba poniendo en peligro la vida de 
millones de civiles, es un avance histórico? ¿ Qué 
diferencia hay entre este Imperialismo y el inglés 
de hace 80 años, cuando Winston Churchill llamó 
a los afganos y los kurdos "tribus incivilizadas" 
contra las que se podía lanzar gas venenoso para 
que sientan un "vivo terror"?

Si las Instituciones Financieras Internaciona
les, la OMC y las Corporaciones Multinacionales
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han asumido el nuevo gobierno mundial debe
ríamos admitir que lo han hecho de com ún  
acuerdo con el Estado Imperial de los Estados 
Unidos de América.

¿ Puede alguien poner en duda del poder eco 
nómico, militar y político del Estado Im perial 
norteamericano? ¿ Podría un Estado Nacional 
pequeño y débil aplicar sus políticas unilaterales  
desafiando a la opinión pública mundial?

El mito de la nueva economía sin crisis basa
da en las tecnologías de punta se ha derrumba
do, en las propias narices de sus ideólogos, ta n 
to en el Japón, que soporta un estancamiento 
económico desde 1992, como en los Estados 
Unidos de América, sumido en una profunda c r i
sis desde antes del 11 de septiembre del 2001.

Hay que decir entonces que las hipótesis d e  
trabajo de Negri y Hardt no han sido muy fe lices  
y que los elogios de Times y el New York T im es  
a ese libro sólo demuestran que sus tesis coinci
den con los grandes intereses del Imperialismo 
Norteamericano.

El Imperio Americano, con prácticas muy p a 
recidas al del viejo Imperialismo, sigue operan
do en base a la sinergia entre el Estado Im perial 
con sus corporaciones multinacionales y, lo q u e  
podríamos llamar la globalización o el dom inio  
global ha sido impuesto desde las guerras aéreas  
basadas en el poder destructivo inapelable d e l 
Estado Americano, como en los viejos tiempos. 
La OTAN, en esa estrategia, no ha sido otra cosa  
que una fuerza de tarea.

Es evidente que una lectura del Imperialismo 
actual no puede hacerse sólo desde la interpre
tación o sobreinterpretación de Hobson, H ilfe r— 
ding, Lenin, Bujarin o Rosita Luxemburgo, pero  
tampoco se puede abordar su comprensión c r i
tica desde el desconocimiento de esos trabajos, 
como pretenden Hardt y Negri.

Un orden mundial en transición 
Después del hundimiento del sistema bipolar h e 
redado de la II Guerra Mundial no hay duda de
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que "Pueden pasar años antes de que compren
damos completamente todas las ramificaciones 
de esta época emergente”4 como lo advirtió el 
teórico de las relaciones internacionales James 
Rosenau. Lo que podríamos denominar el eje del 
poder mundial lo comparten, con dificultades, 
los Estados Unidos de América, la Unión Europea 
y el Japón. El 50°/o de las empresas y bancos más 
importantes del mundo son de los Estados Uni
dos, el 30% lo tiene Europa y el 10% el Japón. 
Los Estados Unidos, sin embargo, tienen crecien
tes dificultades para sostener su Imperio. El gas
to militar superior a los 400.000 millones de dó
lares anuales causa severos recortes sociales y 
genera un amplio movimiento por la paz. El dé
ficit comercial supera los 500.000 millones de 
dólares. El Imperio viene creciendo, desde la épo
ca de Clinton, por todos los confines del Planeta, 
pero la nación se hunde por su falta de compe- 
titividad en algunos sectores de la producción, 
por sus problemas educativos, por sus tensiones 
étnicas y raciales. La administración de Bush, pa
ra salir de éstos problemas, se ha empeñado en 
activar el recetario keynesiano de la guerra para 
apoderarse de áreas del mundo ricas en recursos 
naturales. Primero fue la zona petrolera del Mar 
Caspio en Asia Central y ahora busca consolidar 
su dominio en el Golfo Pérsico apoderándose de 
las reservas de Irak, consideradas como las se
gundas más grandes del Planeta.

El Imperio Americano y el nuevo orden mundial 
El bondadoso y sabio Nelson Mándela sigue cre
yendo que los Estados Unidos han cometido una 
serie de errores de política exterior, en las últi
mas décadas, que los convierten "en una amena
za para la paz mundial", recordando, entre esos 
errores, el apoyo norteamericano al Sha de Irán 
que impulsó la revolución islámica de 1979, así 
como la decisión de armar y financiar a los mu- 
jaidines afganos para combatir a los soviéticos, 
lo que determinó la llegada de los talibanes al 
poder5 La política exterior norteamericana, sin 
embargo, obedece a la lógica, contradictoria y

perversa, de los intereses petroleros del cartel 
que ha usurpado el poder en Washington.

El pasado 20 de septiembre del 2002 el Presi
dente George W. Bush declaró que los Estados 
Unidos es el "poder supremo" del mundo y advir
tió que no tolerará desafíos a su ventaja de po
der. En un documento de 33 páginas enviado al 
Congreso bajo el título "La estrategia de seguri
dad nacional de Estados Unidos", Bush señala:

"El Presidente no tiene ninguna intención de 
permitir que algún poder extranjero alcance la 
enorme delantera que Estados Unidos ha logra
do desde la caída de la Unión Soviética hace 
más de una década... Nuestras fuerzas serán lo 
suficientemente fuertes para disuadir a poten
ciales adversarios de promover una acumulación 
militar con la esperanza de superar, o igualar, el 
poder de Estados Unidos".

Los analistas militares internacionales han 
comentado que la estrategia de Bush significa el 
abandono de los elementos básicos de la disua
sión y no proliferación que eran el eje de la po
lítica exterior norteamericana y que ahora se 
impondría el concepto de la "contraprolifera
ción" o desarme obligado de todo poder que de
safíe o presente una amenaza para los Estados 
Unidos. En tal sentido Estados Unidos se reserva 
el derecho de desatar guerras preventivas. Es 
decir se hace tabla rasa de los compromisos mi
litares firmados con otros bloques o Estados y se 
advierte que tampoco sus soldados se somete
rán a la Nueva Corte Penal Internacional.

En la misma declaración se dice que el objeti
vo es hacer del mundo "una agrupación de na
ciones que aman la libertad, el libre mercado, la 
propiedad privada y otros elementos de las "so
ciedades libres y abiertas"6

La estrategia de dominio mundial y regional 
de los Estados Unidos de América se ha ¡do

4 James N. Rosenau, Conferencia en la Universidad de Santa Fé de Bogotá, 29 de agosto de 1997
5 Nelson Mándela, declaración a AFP, 12 de septiembre del 2002.
6 Tomado de La Jornada, México, sábado 21 de septiembre del 2002
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definiendo cada vez más en torno a tres ejes 
fundamentales:

Una estrategia económica basada en la globa- 
lización neoliberal
El neoliberalismo es una corriente de pensa
miento económico que surgió en la mente de 
Friedrich von Hayek y Ludwing von Mises, de la 
escuela austríaca, en los años 40 y que luego fue 
rescatada, casi del olvido, por Milton Freedman 
y lanzada al estrellado por la revolución neo- 
conservadora impulsada por Ronald Reagan y 
Margaret Thatcher. La mixtura entre el recetario 
neoliberal y la teoría de la globalización tuvo un 
éxito impactante. Aunque se han intentado mu
chas síntesis del nuevo proyecto civilizatorio, 
sus contornos fundamentales podríamos decir 
son la sumatoria del planteamiento de que vivi
mos en una aldea global, en la que la producción, 
las empresas y el comercio tienen un alcance 
planetario y que, para hacer posible el desarrollo 
homogéneo hay que impulsar 10 reformas bási
cas que, según John Williamson, constituyen el 
denominado Consenso de Washington:

1. Disciplina fiscal tendiente a eliminar el défi
cit público.

2. Cambio de prioridades en relación al gasto 
público, eliminando todo tipo de subsidios.

3. Incremento de los impuestos.
4. Los tipos de interés deben ser positivos y es

tar determinados por el mercado.
5. El tipo de cambio debe ser positivo y estar 

determinado por el mercado.
6. El comercio debe ser liberalizado y orientado 

al exterior.
7. La inversión extranjera debe ser garantizada,
8. Las empresas públicas deben privatizarse.
9. Las actividades económicas deben desregu

larse; y,
10. El derecho de propiedad debe ser garantiza

do firmemente7

Estas recetas que se han aplicado, por imposi
ción del FMI, el BM y la OMC, instituciones ope
radoras al servicio del Imperio, en todos los lu
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gares del mundo subdesarrollado, han conduci
do a resultados que constituyen un a u té n tic o  
desastre.

La disciplina fiscal o austeridad que, en v a r io s  
países de América Latina, en los años 80 era n e 
cesaria para frenar los vicios de un Estado o b e 
so e inepto, se han logrado pero a base de u n a  
desinstitucionalización alarmante y de severos  
recortes al presupuesto social. Las privatizacio
nes de empresas, eficientes e ineficientes, n o  
fueron otra cosa que verdaderos asaltos c o n tra  
el patrimonio público, despidos indiscriminados 
de empleados del sector estatal que agravaron  
el paro forzoso y, en muchas ocasiones, c a rta  
abierta para el incremento brutal de las ta rifa s  
de servicios básicos, sin un mejoramiento de la  
calidad de los mismos.

La liberalización -  supresión de barreras a l 
comercio y de interferencias estatales en lo s  
mercados financieros y de capitales -  a la lu z  
de los hechos han tenido efectos devastadores 
para las economías emergentes y pequeñas. El 
proteccionismo - y no el libre mercado - apare
ce como un elemento fundamental de la estra
tegia de desarrollo de los países industrializa
dos y también de las economías emergentes de l 
Asia, pero el Consenso de Washington impuso 
una apertura violenta y unilateral. En el caso d e  
la liberalización financiera se argumentaba q u e  
la libre movilidad del capital iba a promover el 
desarrollo equilibrado en todas las regiones de l 
mundo, no se tomó en cuenta que los capitales 
más volátiles eran puramente especulativos, 
que podían entrar y salir de un país movidos 
simplemente por el tipo de cambio, y que no te 
nían relación y efecto posible sobre el ciclo pro
ductivo o comercial que requieren de tiempos 
más amplios. La apertura comercial resultó 
igualmente nociva porque se trataba de una 
medida unilateral mientras las potencias se
guían practicando sus políticas proteccionistas 
y neoproteccionistas. Países pequeños como 
Ecuador y Bolivia, en las negociaciones de ac
ceso al GAT-OMC eliminaron sus barreras co

7 Citado por Carlos Bresser en el artículo "La Crisis de América Latina" en la Revista Pensamiento Latinoamericano No. 19, p. 16..
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merciales hasta hacerlas menores a las de los 
Estados Unidos de América. Cuando Bolivia qui
so exportar de sus regiones cálidas azúcar se 
dio cuenta que el mercado americano seguía 
cerrado, aunque su clase dominante, por me
diación de un ex dictador enfermo, se había 
comprometido además a destruir las plantacio
nes de coca, que eran la base de sustentación 
de un amplio segmento de la población campe
sino indígena. El Ecuador, debido al fundamen- 
talismo de sus gobernantes Sixto Durán Ballén 
y Alberto Dahik, cometió la estupidez de abrir
se al comercio de ropa usada, el resultado fue 
la ruina de un amplio segmento de la industria 
textil, de la manufactura del vestido y el creci
miento de la desocupación.

¿Cuántos de nuestros gobernantes fueron sor
prendidos, al final de la VIII Ronda Uruguay por 
una estructura del comercio internacional, dise
ñada por los Estados Unidos y las potencias Im
periales, que no entendieron?

Resumiendo los efectos desastrosos de estas 
políticas de apertura y liberalización, Joseph E. 
Stiglitz dice:

"Si la premura y mal manejada liberalización 
comercial fue perjudicial para los países subde
sarrollados, en muchos sentidos la liberalización 
del mercado de capitales fue incluso peor"8

James Petras ha llamado la atención sobre el 
hecho de que la actual estrategia de dominación 
económica de los Estados Unidos, "no expande 
ni crea nuevos centros de producción" como su
cedía en periodos anteriores "en los que la ex
pansión industrial a gran escala combinaba in
versiones en nuevas plantas, la expansión de los 
mercados domésticos y la apropiación de ga
nancias"9. Ahora simplemente la política impe
rial se concentra al pillaje financiero y al apode- 
ramiento de recursos por medio del servicio de 
la deuda externa.

Vistos los resultados de la liberalización pare
cería que los Estados Unidos impulsan una polí
tica irresponsable y loca, no es asi. De 1981 a 
1991, mientras los Estados Unidos doblaban sus 
beneficios procedentes de América Latina, su 
déficit comercial con el Japón se incrementó 
cinco veces y media y el déficit como Alemania 
siete veces. La liberalización de América Latina 
ayuda a compensar los déficit comerciales de los 
Estados Unidos con otras regiones del mundo.

Una estrategia política basada en democracias 
tuteladas y gobiernos clientes 
En América Latina la aplicación de las políticas 
neoliberales se inició en los años 70 a base de la 
conjunción de feroces dictaduras militares y los 
paquetes de ajuste estructural impuestos por el 
Fondo Monetario Internacional. Nadie puede ol
vidar el papel que cumplieron las dictaduras mi
litares en Brasil, Chile, Argentina, Uruguay, Boli
via, Ecuador. Los ejércitos de ocupación de 
nuestras naciones fueron tan eficientes y bruta
les en el servicio a los intereses imperiales, que 
dejaron una herencia de espanto y pesadilla que 
fue resistida y denunciada por los pueblos so
brevivientes y condenada, de modo enérgico, 
por los sectores más sensibles de la opinión pú
blica mundial. Lo curioso es que, desde los años 
80, en América del Sur, y desde los 90, en Amé
rica Central, la estrategia de dominación combi
na las políticas neoliberales con el impulso de la 
democracia y sobre está ola varios caudillos po
pulistas destruyen los aparatos productivos na
cionales, pero, irónicamente, ganan elecciones. 
No se ha escrito todavía una explicación cientí
fica convincente sobre el significado de Carlos 
Saúl Menem, en Argentina, de Alberto Fujimori, 
en el Perú, de Gonzalo Sánchez de Lozada, en 
Bolivia -  que aparece como uno de los pocos so
brevivientes -  o de los jefes militares asesinos 
que en América Central secundan las "guerras 
de baja intensidad” para luego, transformados 
en candidatos demócratas, imponerse en los 
procesos electorales. Tampoco las ciencias so

8 Joseph E. Stiglitz, El Malestar en la globalización, Madrid, Taurus -  Santillana, 2002, p. 94
9 James Petras, Neoliberalismo en América Latina, La izquierda devuelve el golpe, articulo: "Los fundamentos del neoliberalis- 
mo", traducción de Mirta Rosenberg, p. 19
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cíales han dado una explicación profunda sobre 
la debacle de la socialdemocracia y otros grupos 
de izquierda que abandonaron sus principios, 
para terminar sumándose al pragmatismo neoli
beral, sumiendo en un enorme desconcierto a 
los movimientos populares que creían en ellos.

Una estrategia militar basada en el poder úni
co del Estado Imperial
La estrategia militar norteamericana más re
ciente ha tenido por objeto "instalar y sostener 
regímenes de poder que promuevan las políticas 
de libre mercado, y socavar los movimientos na
cionales y gobiernos que defiendan modelos de 
desarrollo alternativo"10 *. El otro componente 
clave de la política militar imperialista para 
América Latina ha sido la lucha contra las dro
gas que, como veremos, le ha permitido encon
trar el pretexto idóneo para mantener y prolon
gar el militarismo luego del fin de la guerra fría. 
El ejemplo más claro de esta mixtura podemos 
encontrarlo en el Ecuador. Durante las dos últi
mas décadas de vigencia de la democracia, sal
vo el breve inicio de Jaime Roídos Aguilera, to
dos los gobernantes se han sometido a las im
posiciones del Fondo Monetario Internacional, 
el Banco Mundial y la Organización Mundial de 
Comercio. Las diferencias han sido de grado y, 
más bien determinadas por la capacidad de lu
cha del pueblo ecuatoriano que tuvo en el mo
vimiento sindical y el Frente Unitario de Traba
jadores a su vanguardia en los años 70 y 80; y, 
en el movimiento indígena que ha emergido co
mo el poderoso referente de los años 90 y de 
inicios del nuevo milenio. Ninguno de estos go
biernos clientes y tutelados que, en su momen
to, protagonizaron graves actos de corrupción 
y/o abuso de poder merecieron ninguna obser
vación del Imperio. Oswaldo Hurtado sucretizó 
la deuda externa privada irrogando un perjuicio 
multimillonario al conjunto de la sociedad, León 
Febres Cordero robó y asesinó a sus opositores, 
Rodrigo Borja Cevallos hizo trizas los derechos 
jurídicos de los trabajadores, Sixto Durán Ballén

y Alberto Dahik asaltaron el erario público y  
concluyeron apenas su período, Abadalá B uca- 
ram siguió el saqueo y se marchó al exilio en  
medio de una enorme repulsa popular. Fabián 
Alarcón Rivera, que ejerció la Presidencia In teri
na durante casi dos años, robó más que su a n 
tecesor, según el Presidente de la Comisión A n 
ticorrupción. Jamil Mahuad fue cómplice de l 
mayor atraco bancario del siglo y vive en las e n 
trañas del Imperio. La sanción moral y política a  
los gobernantes corruptos la ha dado el pueblo, 
en cambio, el territorio de la gran potencia ha  
sido la madriguera preferida de los banqueros 
prófugos de la justicia.

Pero el Ecuador ha sido escenario también de  
una paradoja, sin ser un Estado nacional impor
tante en ninguno de los ciclos de la Economía 
Política de las drogas se ha transformado en un  
portaaviones en tierra para agredir a los movi
mientos insurgentes en Colombia y monitorear 
la vigencia de la "democracia tutelada" en Am é
rica del Sur, todo ello por la entrega de la Base 
de Manta, por un período de diez años, al Ejér
cito Imperial de los Estados Unidos. La entrega 
de la Base de Manta para combatir el narcotrá
fico es una extraña y confusa ironía en un país 
que no tiene ese problema entre los asuntos 
esenciales de su agenda. Pero hay algo más, a l 
Ecuador en la década de los 90 se le presionó 
duramente para que cierre su frontera abierta  
en el sur, a causa del largo diferendo territorial 
con el Perú. Los garantes y, entre ellos, en primer 
lugar los Estados Unidos de América, nos im pu
sieron, en la mesa de las negociaciones, una paz  
definitiva al precio de la pérdida adicional de  
unos 16.000 kilómetros cuadrados de territorio, 
el argumento poderoso que se esgrimió enton
ces es que había que desmilitarizar las relacio
nes internacionales y que el Ecuador debía re
cortar el inflado presupuesto militar para tener  
unas fuerzas armadas acordes con las necesida
des de un país pequeño que no tiene conflictos 
con los países vecinos. En 1998 se firmó la paz

10 James Petras, América Latina: Pobreza de la democracia y democracia de la pobreza, artículo "La política estadounidense en  
América Latina: Intervención militar, regímenes clientes y saqueo económico en los años 90", Rosario, Argentina, Homo Sapiens
1995, p. 44.
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y lo único que ha cambiado desde entonces es la 
orientación de los mandos y la ubicación de las 
tropas. El Comando General de las fuerzas de 
combate que estuvo durante muchos años en 
Shell, en la provincia de Pastaza, cerca de la 
frontera sur oriental, se ha movilizado al Coca, 
en la Provincia de Orellana, próximo a la fronte
ra con Colombia, donde hoy tenemos un des
pliegue militar de 12.500 hombres, varios miles 
más que los que se desplazaron durante la Gue
rra del Alto Cenepa con el Perú en 1995. ¿Cuál 
es el destino de esa enorme y onerosa moviliza
ción militar? El Vicepresidente de la República, 
Pedro Pinto, reconoció hace pocos días que: "Es
tados Unidos insinúa que entremos en el con
flicto de Colombia". Y el Ministro de Defensa, 
Flugo Unda, afirmó que las relaciones entre 
Ecuador y Estados Unidos no son buenas por la 
negativa ecuatoriana de inmiscuirse en el con
flicto colombiano"". Las presiones al Gobierno y 
a las Fuerzas Armadas del Ecuador para que in
tervengan en un proyecto regional de combate a 
las fuerzas insurgentes de Colombia fueron bru
talmente transparentes el martes 15 de octubre 
del 2002, cuando el Jefe del Comando Sur, Ge
neral James T. Hill, durante una entrevista con el 
Presidente Gustavo Noboa y el Jefe del Coman
do Conjunto, general Oscar Isch, pidió abierta
mente el apoyo de Ecuador y de la región para 
luchar conjuntamente en la solución del con
flicto interno colombiano'2. El incidente desató 
una gran polémica que fue recogida por los 
principales medios de comunicación del Ecua
dor. Hay que decir, en honor a la verdad, que el 
Presidente Noboa habría rechazado la propues
ta. ¿En la  vis ita  del Presidente Electo Coronel Lu
c io G utiérrez a l Presidente de Colom bia A lvaro  
Uribe Vélez se discutió  este asunto?¿H izo el Pre
sidente electo algún com prom iso con su hom ó
logo colom biano?
La militarización que impulsa el Imperio en to
das las latitudes tiene al parecer un componen
te doble:
a) Intervenciones militares unilaterales y direc 12 13

tas del Ejército Imperial en aquellos casos en 
que el conflicto pueda resolverse por la vía 
de una intervención aérea y marítima masi
va, con el menor costo para los agresores; y, 

b) Utilización de los Ejércitos de los gobiernos 
clientes, nacionales y regionales, en los ca
sos en que las condiciones topográficas y el 
grado de desarrollo de las fuerzas rebeldes 
puedan configurar un pantano que repita la 
traumática experiencia del sudeste asiático.

Crisis imperial y agotamiento del neoliberalis— 
mo en América Latina
Las voces triunfalistas de los emisarios del neo- 

liberalismo y la hegemonía de los Estados Uni
dos, en un orden mundial que se consideraba 
inamovible, se han derrumbado junto con las to
rres de Nueva York. Los hechos han demostrado 
que estaba más cerca de la verdad la visión 
sombría y pesimista de Eric Flobsbawm:

“El s ig lo  fina lizó  con un desorden g lo b a l de na
tura leza poco clara, y sin n ingún m ecanism o p a 
ra poner fin  a l desorden o m an tenerlo  co n tro la 
do. Agregando: La razón de esta im p o te n c ia  no 
reside sólo en la pro fund idad  de la cris is m und ia l 
y en su com plejidad, sino tam bién en el aparente  
fracaso de todos los programas, nuevos o viejos, 
para m ane ja r o m ejorar los asuntos de la  especie 
hum ana"'3.

La crisis, que el señor Bush pretende atribuir
la de modo exclusivo a los acontecimientos del 
11 de septiembre, ya estaba carcomiendo tam
bién los cimientos de la economía norteameri
cana: Graves pérdidas en la Bolsa de Valores. 
Creciente desempleo. Casi un millón de personas 
perdieron sus trabajos sólo en el mes de agosto 
del 2001. Las acciones de la Kodak cayeron en 
un 25% el 26 de septiembre del año 2000. Pero 
al final del año las pérdidas sumaban un 43%, lo 
que arrastró también a una caida de otras gran
des empresas como Intel, Xerox, Motorola, Dell, 
IBM, Chrysler. Muchos observadores de la Bolsa

12 Diario Hoy, Quito, sábado 16 de noviembre del 2002, 2 -  A.
11 Diario "El Comercio" de Quito, domingo 20 de octubre del 2002, Cl.
13 Eric Hobsbawm, La pequeña historia del siglo XX, Barcelona, Editorial Grijalbo, reimpresión, 1996, p. 555.
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de Valores Americana consideran que el gran 
aviso de lo que estaba aconteciendo con la eco
nomía mundial se hizo presente el 12 de marzo 
del 2001, día en que el mercado financiero su
frió un verdadero crak. La Nasdaq pasó a acu
m u la r 62%  de baja con re lación a l p ico de 5048  
puntos registrado el 2  de m arzo del 2000, la m ás 
grande declinación de la  bolsa e lectrón ica am e
ricana en sus 30 años de h istoria . El Dow Jones 
Industria l cayó 4.1%  o 436,37  puntos, la más 
grande pérdida en puntos desde el 14 de ab ril del 
2000’4.

Los hechos del 11 de septiembre sólo ayudaron 
a visualizar la magnitud de la crisis que estaba 
carcomiendo al sistema y cuyos signos eran:

1. El derrumbe de la Bolsa de New York, que he 
mencionado.

2. La crisis del crédito público americano y la 
consiguiente devaluación del dólar frente al 
euro y al yen.

3. La devaluación del yuan chino.
4. La paralización del comercio internacional, 

evidenciada en la crisis del petróleo.
5. La depresión industrial en los países del G-7.
6. Incremento del desempleo en los países del 

capitalismo central.

En los países subdesarrollados, sometidos por 
casi tres décadas a la globalización neoliberal, los 
resultados sociales son sombríos y hasta trágicos:

En más de 100 países el ingreso por habitan
te es inferior al que era hace 15 años. Mil seis
cientos millones de personas viven ahora peor 
que en los inicios de la década del 80.

Más de 820 millones de personas están des
nutridas y, de ellas, 790 viven en el Tercer Mun
do. Se estima que 507 millones de personas que 
habitan hoy en los países del sur no sobrevivirán 
los 40 años de edad.

Dos de cada cinco niños en los países del Ter 14 15 16

cer Mundo padecen el retraso en el crecimiento, 
y uno de cada tres de bajo peso para su edad. 
Treinta mil que podrían salvarse mueren cada  
día; 2 millones de niñas son forzadas a ejercer la  
prostitución; 130 millones no tienen acceso a la  
educación básica; mientras 250 millones de m e 
nores de 15 años se ven obligados a trabajar p a 
ra sobrevivir.

El orden económico funciona -  con sobresal
tos -  para el 20 °/o de la población, pero exclu
ye, rebaja y degrada al 80 °/o restante'5.

Si el neoliberalismo en América Latina fue una  
respuesta a la profunda crisis de los años 8 0 . 
signada por una recesión que había determina
do que el producto medio por habitante retroce
da al nivel del año 1977-78 y que la inflación 
promedio se dispare al 1000 °/o'6. Hay que decir 
entonces que las políticas neoliberales pueden 
exhibir como éxitos la reducción de la inflación 
a un promedio del 11% en el año 1999. También 
tales políticas pueden mostrar un incremento y  
diversificación de las exportaciones, una mayor 
modernización de algunos segmentos del apara
to económico, pero, simultáneamente, nuestra 
apertura unilateral e indiscriminada ha determi
nado que las importaciones se incrementen, a 
veces, en niveles mayores que las exportaciones, 
causando desequilibrios en la balanza comer
cial. Se han equilibrado las cuentas fiscales, pe
ro a base del recorte de los recursos sociales, lo 
que ha dado lugar a un crecimiento vertiginoso 
de la pobreza, una agudización de la desigual
dad social, un desmejoramiento de los servicios 
sociales de educación, salud y seguridad que  
presta el Estado.

Ha mejorado ostensiblemente el nivel de vida 
de la burguesía monopólica, y otros grupos de 
poder asociados al capital transnacional, pero 
las capas medias, que se exhibían como un logro 
de la modernización capitalista, han sido esquil
madas y casi pulverizadas. Una peligrosa dismi-

14 Petróleo y sociedad, publicación de los trabajadores petroleros del Ecuador, noviembre del 2001, p. 12.
15 Fidel Castro, Discurso en la Sesión Inaugural de la Cumbre del Sur, 12 de abril del 2000.
16 Pedro Vuskovic Bravo, Pobreza y desigualdad en América Latina, México, UNAM, 1993, p.p. 87-88.
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nudón de la producción destinada al mercado 
interno, sobre todo de alimentos básicos, nos ha 
vuelto vulnerables al abastecimiento por las po
tencias también en éstos renglones y lo que es 
peor, cuando no tenemos las divisas para com
prarlos, nos pone al borde de verdaderas ham
brunas.

La región andina es un polvorín 
La Comunidad Andina de Naciones, como resul
tado de las políticas neoliberales, se ha transfor
mado en un polvorín. Las raíces profundas de 
sus males se expresan en la pobreza generaliza
da, alarmantes tasas de desempleo y subempleo, 
disminución de la calidad de vida y del poder 
adquisitivo de los pueblos.

El pueblo bolivariano resiste y avanza 
En Bolivia la presidencia del viejo dictador Hugo 
Banzer hizo metástasis no sólo por su cáncer 
fulminante sino también por la movilización po
pular que puso al desnudo el fracaso de las pu- 
blicitadas reformas y la pobreza extrema en que 
se debaten las masas. Las políticas de desarrollo 
alternativo destinadas a paliar los efectos de la 
destrucción de los cultivos tradicionales de coca 
han sido un rotundo fracaso, como lo han grita
do al mundo los campesinos e indios del Chapa
re. En el reciente proceso electoral, contra todo 
pronóstico, un dirigente indígena cocalero Evo 
Morales fue el triunfador ético del proceso. 
Gonzalo Sánchez de Lozada tuvo que amañar un 
acuerdo con sus viejos rivales del MIR para lo
grar la exigua mayoría con la que pretende go
bernar. Pero hay una oposición basada en la mo
vilización y el cierre de carreteras que aún no ha 
escrito el último capítulo de esa lucha, en la tie
rra que abonó con su sangre el Comandante 
Guevara.

La agonía del narco estado de Fujimori 
El aparatoso final de la dictadura de Fujimori y 
Montesinos, que fue apoyada durante una déca
da por los Estados Unidos de América, ha de
mostrado en el Perú la profundidad que alcanzó 
un sistema de corrupción que aparece como 
consustancial al modelo de la globalización 
neoliberal. Fujimori y Montesinos estaban en el

centro de una vasta red de corrupción que al
canzaba al poder civil y militar. Robaron los re
cursos de las privatizaciones y, no conformes 
con ello, negociaron las armas para la defensa 
nacional y se metieron de lleno en el narcotrá
fico, aunque en el discurso oficial eran los cam
peones de la lucha en su contra. Ensangrentaron 
al Perú acusando a los Senderistas y el Movi
miento Revolucionario Túpac Amaru de los mis
mos negocios sucios en los que ellos participa
ban a manos llenas. Una década de dictadura ci
vil, hábilmente vendida y santificada por demó
cratas y republicanos desde los Estados Unidos, 
nos llevaron a percibir la violencia guerrillera en 
el Perú como un fenómeno demencial e irracio
nal, ajeno a la resignación característica de los 
peruanos, que sólo podía explicarse por el fana
tismo de la extrema izquierda vinculada al nar
cotráfico. La intelectualidad peruana todavía 
nos debe una explicación de cómo fue posible 
que en el Perú se instaure un Narco Estado con 
la complicidad de la CIA y el Departamento de 
Estado norteamericano. En un ambiente de tan
ta corrupción y confusión no puede extrañar 
que el Imperialismo haya diseñado también la 
salida de la crisis llevando al gobierno a un fun
cionario del Banco Mundial: Alejandro Toledo al 
que hemos visto, en poco tiempo, enfrentando 
la oposición creciente de su pueblo.

Corrupción y recolonización en el Ecuador 
En el Ecuador, donde se han venido aplicando 
políticas de ajuste estructural, de corte moneta- 
rista, desde que se firmó la primera Carta de In
tención con el Fondo Monetario Internacional 
en el año de 1982, el fracaso del neoliberalismo 
ha sido total y rotundo. Las cartas de intención 
suscritas, el servicio de la deuda externa, las 
concesiones absolutas que se hicieron para lo
grar el ingreso al GATT-OMC, la ola de corrup
ción desatada por el culto a la opulencia, han 
llevado al país al borde de la destrucción. La ra- 
dicalización del modelo neoliberal, desde el go
bierno de Sixto Durán Badén y Alberto Dahik 
hundió al país en una ola de escándalos. Dahik 
está en Costa Rica prófugo de la justicia. Abda- 
lá Bucaram exiliado en Panamá. El ex Presiden
te Interino Fabían Alarcón Rivera logró evadir la
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acción de la justicia con la complicidad del Pre
sidente de la Corte Suprema de Justicia, Galo Pi
co Mantilla. Jamil Mahuad y una veintena de 
banqueros corruptos, que coparticiparon en lo 
que se ha dado en llamar el atraco del siglo, por 
el que se robó los ahorros de toda su vida a dos 
millones de compatriotas, viven en el exilio opu
lento en los Estados Unidos, después de huir de 
los acontecimientos del 21 de enero del 2000, 
en que un levantamiento indígena con apoyo 
militar puso fin a las formas más abiertas de co
rrupción. El Presidente Gustavo Noboa, que con
cluye su mandato, ha protegido la retirada de 
estos elementos y, lo que es peor, dio continui
dad a la entrega de la Base de Manta y la dola- 
rización, percibidos por la mayoría de nuestro 
pueblo como actos lesivos a la soberanía y per
judiciales para la economía popular. La entrega 
de la Base de Manta a los Estados Unidos de 
América, por un período de 10 años, mediante 
Acuerdo del 12 de Noviembre de 1999, firmado 
por Jamil Mahuad'7. violando la Constitución y 
el ordenamiento jurídico del Estado, así como la 
dolarización aventurada como una tabla de sal
vación por el mismo Mahuad, el 9 de Enero del 
2000, no ha cumplido las expectativas de sus 
partidarios. La inflación no se frenó, fue de 97 °/o 
en el 2000, y de 40 °/o en el 2001. La inflación 
más alta de América Latina. El aparato produc
tivo no se reactivó. Irónicamente, los recursos 
que han dado soporte a la dolarización son las 
remesas de los migrantes que sumaron 1330 
millones en el 2000 y 1450 millones en el 2001. 
La balanza comercial es deficitaria. La pobreza 
afecta a 9 de los 12 millones de habitantes. La 
inseguridad y la violencia crecen en todas las 
ciudades sin que el país registre movimientos 
insurgentes. Todo lo cual explica la continuidad 
del éxodo de compatriotas que huyen de su pro
pio país como de la peste.

Las fuerzas sociales alternativas del Ecuador 
no han dado tregua a los responsables de la co
rrupción, la recolonización y la crisis. La más re 17

ciente victoria, pero no la única, la escribió e l  
pueblo al utilizar las elecciones para derrotar a l  
conjunto de los partidos políticos de la clase d o 
minante, apoyando al Coronel Lucio G utiérrez  
que saltó a la escena histórica el 21 de enero d e l  
2000, cuando sobre los hombros de un levanta
miento indígena y popular fue derrocado J am il 
Mahuad.

LA VENEZUELA BOLIVARIANA RESISTE
Venezuela es una excepción en el panorama p o 
lítico de la región. La República Bolivariana d e l 
Coronel Hugo Chávez ha tenido el coraje de im 
pulsar un proyecto que va a contracorriente d e  
la globalización neoliberal, en medio de la fe ro z  
oposición de la vieja oligarquía, el trabajo sote
rrado de la CIA y la acción coordinada de lo s  
grandes medios de comunicación de Venezuela 
y el Continente. Chávez se ha transformado en  
un piedra en el zapato imperial. Estorba su p o lí
tica soberana, independiente y no alineada q u e  
le han llevado a tres gestos que son toda u n a  
enciclopedia de dignidad: la venta de petróleo a 
Cuba, en condiciones mutuamente ventajosas 
para los dos pueblos; la adopción de una políti
ca de neutralidad activa frente al problema co 
lombiano; y, el acercamiento diplomático a los  
países miembros de la OPEP, entre ellos Irak, 
Irán y Libia que mantienen un clima de tensión 
con los Estados Unidos. Este acercamiento a la  
OPEP ha permitido que los precios del petróleo 
se mantengan altos, otro error imperdonable 
para el Imperio.

Chávez, utilizando los mecanismos que le con
fieren la Constitución y las leyes ha promovido 
varias consultas populares para introducir refor
mas en el ordenamiento nacional y liquidar las  
fuentes de privilegios y corrupción de la vieja o li
garquía afincada en el bipartidismo del COPEI 
(demócrata cristiano) y Acción Democrática! so - 
cialdemócrata) que se han mantenido en el po
der los últimos 40 años y son los responsables de  
la pobreza y el atraso generalizado en que vive la

17 Para un estudio completo del tema de la Base de Manta ver el libro "Drogas, terrorismo e insurgencia. Del Plan Colombia a 
la Cruzada Libertad Duradera", Quito, Ediciones La Tierra, mayo del 2002, Capitulo XVII, p.p. 297- 354. Pedidos Iibrim u1@ lib- 
rimundi.com.ee
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absoluta mayoría del pueblo. El programa econó
mico interno puede ser catalogado de un refor- 
mismo moderado, pero los acontecimientos pos
teriores al golpe de Estado del 11 de Abril de es
te año demostraron que ello ha sido suficiente 
para granjearse un enorme apoyo popular. Los 
dilemas que enfrenta Chávez son muy grandes 
frente a una oposición envalentonada por el 
abierto apoyo de la administración Bush. Por 
ahora la envejecida OEA, con Gaviria al frente, 
busca una salida negociada, pero es evidente que 
los intereses de clase entre el Gobierno y la opo
sición son contrapuestos y pueden llevar a una 
lucha a muerte. La oposición cree que con el 
apoyo abierto del gobierno de Bush y el mono
polio de los medios de comunicación, nacionales 
y extranjeros, tiene la fuerza suficiente para in
tentar un nuevo golpe de estado, pero el pueblo 
venezolano es heredero de una de las historias 
más heroicas del continente y ha demostrado 
que es capaz de ganar no sólo la batalla en la 
movilización callejera sino también desarmando 
el intento de la altas esferas de la tecnoburocra- 
cia de paralizar la industria y la comercialización 
del petróleo y sus derivados. Hugo Chávez ha de
mostrado que tiene el talento y la habilidad ne
cesarias para sumar nuevas fuerzas en lo interno 
y también para desarmar moral y éticamente a 
una oposición que apesta a los vicios del pasado. 
Si Hugo Chávez logra impulsar progresivamente 
un programa que recoja las demandas funda
mentales de la mayoría de su pueblo y los plas
ma en formas organizativas propias, para no de
pender del arbitraje institucional de las Fuerzas 
Armadas -  siempre peligroso y contradictorio - 
puede abrir un período de transformaciones en el 
que Venezuela vuelva a ser lo que fue en las pri
meras décadas del siglo XIX, la nación más im
portante de América Latina y el mundo.

TAMBORES DE GUERRA RESUENAN 
EN COLOMBIA
De Colombia se dijo, en algún momento, que 
disponía de tanta riqueza, que había logrado en
cajar sin mayores traumatismos los paquetes de 18

ajuste estructural. Por desgracia, las estadísticas 
demuestran que esa visión optimista no es real. 
El diagnóstico de la economía que se hace en el 
Plan Colombia señala que el País ha heredado 
una economía en franco deterioro, con un de
sempleo de casi un 20 %, un ritmo de creci
miento negativo, caída de los precios del café y 
otros productos básicos en el mercado interna
cional, déficit fiscal, problemas en el sector ban- 
cario. En un párrafo de una sinceridad conmove
dora, se dice:

En los ú ltim o s  diez años, C olom bia ha abierto  
su economía, trad ic iona lm ente  cerrada, con una 
ráp ida  expansión tan to  de exportaciones como 
de im portaciones. Sin embargo, e l se c to r agrope
cuario  ha su frido  graves im pactos ya que la  p ro 
ducción de algunos cereales com o el trigo, el 
maíz, la  cebada, y otros p roductos básicos tales 
com o la  soya, algodón y sorgo han resu ltado po 
co com petitivos  en los mercados in ternacionales. 
Como resultado de ello, se han perd ido 700.000  
hectáreas de producción agríco la fre n te  a l au 
m ento  de im portaciones duran te  los años 90, y 
esto ha su vez ha sido un golpe d ram á tico  a l em
pleo en las áreas rurales que a la vez son la esce
na p r in c ip a l del co n flic to  arm ado '1.

Colombia es el País de América Latina que re
cibe la mayor ayuda militar de los Estados Uni
dos de América, solo este dato es suficiente pa
ra comprender la importancia concedida por la 
administración norteamericana a la derrota de 
las fuerzas insurgentes. En Colombia, como se 
ha dicho tantas veces, el crecimiento del narco
tráfico y la violencia irracional del paramilitaris
mo han creado las condiciones perfectas para 
hacer necesaria la intervención directa del Im
perio y de otras fuerzas regionales.

VIEJOS Y NUEVOS PLANES 
La estrategia de dominación Imperialista del 
mundo andino forma parte de todo el diseño 
institucional e ideológico, largamente trabajado 
para engullirse mejor a América Latina, es bue

18 El Plan Colombia, documento proporcionado por la Embajada de Colombia en Quito, cuya fuente es la Presidencia de la 
República de Colombia, 1999.
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no decirlo, porque por razones de espacio y 
tiempo y para poner énfasis en lo nuevo, a veces 
se tiende a suponer que la OEA y el sistema ¡n- 
teramericano no cumplen ningún papel, o que el 
TIAR ( Tratado Interamericano de Asistencia Re
ciproca) ha sido olvidado, o que el Comando Sur 
de las Fuerzas Armadas se ha replegado; o que 
los aparatos de inteligencia y contrainteligencia 
no siguen su labor que incluye la captación de 
los intelectuales. Esos aparatos se complemen
tan con las nuevas iniciativas. El Plan Colombia, 
la Iniciativa Regional Andina, el Plan Puebla Pa
namá y el Mercado Común de las Américas son, 
sin duda, las puntas de lanza de la estrategia 
imperial para el dominio de América Latina des
de la década de los 90.

EL PLAN COLOMBIA EN ESENCIA
Aún en sectores ajenos a la intelectualidad ado
cenada, hubo voces que creyeron que el Plan 
Colombia y la Iniciativa Regional Andina eran 
un plan de combate al narcotráfico. Ahora que 
las caretas han rodado por el suelo está más cla
ro que el Plan Colombia y la Iniciativa Regional 
Andina han sido, desde sus inicios, un Caballo de 
Troya para ocultar un proyecto de militarización 
y subordinación de la región andina y el conti
nente a los intereses geoestratégicos de los Es
tados Unidos de América.

Durante la Guerra Fria era poco creíble, pero 
al fin y al cabo admisible, que todos los conflic
tos de América Latina se atribuyan a las nefas
tas proyecciones del "Imperio del Mal", como 
llamaba Reagan a la URSS. Desaparecido ese eje 
de contradicciones había que crear un nuevo 
fantasma y nada mejor que las drogas. Franca
mente, nos pudieron conmover hasta las lágri
mas por la preocupación que demostraban los 
señores del imperio por el destino de nuestros 
hijos. Pero las cosas han cambiado, la guerra 
contra las drogas se ha transformado en la gue
rra interminable contra el terrorismo y los fon- 
éw y las armas del Plan Colombia cuentan con

la venia del Imperio para utilizarse en la guerra  
contra la insurgencia. El proceso de paz se h a  
roto y el único lenguaje que se escucha en la r e 
gión es el de la guerra. El jefe del Imperio ha d i
cho en West Point, el primero de junio:

"A lentarem os a nuestros socios regionales a  
lle va r a cabo actividades coordinadas para a is la r  
a los terroristas. Una vez que la  cam paña r e g io 
na l localice la amenaza, nos esforzaremos p o r  
asegurar que el Estado disponga de los m e d io s  
m ilita res, coercitivos, po líticos y  Financieros p a r a  
l le v a ra  buen térm ino su ta rea "'9.

Andrés Pastrana que gobernó sobre las expec
tativas generadas por el proceso de paz ha sido  
reemplazado en el Palacio de Nariño por "El se 
ñor de las Sombras"19 20, Alvaro Uribe Vélez. Su  
propuesta central habla de incrementar el pie d e  
fuerza del Ejército y la Policía y de crear un sis
tema generalizado de sospecha y denuncia, p ro 
pio de los peores momentos de las guerras. La 
guerra química contra los cultivos de coca y  
amapola tomó una dimensión enorme desde el 
mes de septiembre del 2002: Los expertos n o r
teamericanos que vuelan a 50 metros de a ltura, 
protegidos por soldados colombianos, han la n 
zado miles de barriles de glifosatos, valorados 
en millones de dólares, en una operación que  
busca destruir todos los cultivos, incluso los de  
alimentos básicos, a fin de obligar a la población 
campesina a emigrar a las ciudades. Es la lim 
pieza social o étnica que precedió a otras g u e 
rras norteamericanas en el pasado. Las debilida
des de la economía y la sociedad estadouniden
se seguramente van a impedir que el apoyo al 
Plan Uribe se transforme en una intervención 
masiva y directa de las fuerzas militares nortea
mericanas en el conflicto colombiano, por a h o 
ra, las prioridades apuntan a Irak, pues las d e 
mandas esenciales buscan petróleo. Pero sería  
ingenuo suponer que el colofón de la profundi
zaron de la guerra interna, no pueda ser, en a l 
gún momento, sobre todo, si los tercos insur-

19 Otado por el Diario 'El Comercio" de Quito, Domingo 20 de octubre del 2002, C1.
20 Adjetivación tomada del libro de Joseph Contreras, Biografía no autorizada de Alvaro Uribe Vélez, Bogotá, Editorial Oveja  
Megra, I a. Edición, mayo del 2002.
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gentes resisten, la intervención militar directa 
de los ejércitos imperiales en Colombia. Al fin y 
al cabo, un acucioso periodista mexicano, Gre
gorio Selser, ha recordado que los Estados Uni
dos han intervenido, en los últimos dos siglos, 
en diversos puntos de América Latina, no menos 
de 1.500 veces, lo que nos transforma en la re
gión del mundo cuya soberanía ha sido la más 
violada del planeta.

Las luchas de resistencia y la 
construcción de una alternativa 
¿Hacia dónde va la región andina y América La
tina en su conjunto, justo en el momento en que 
se repite el convite formulado a fines del siglo 
XIX - y que fracasara entonces por la enorme 
dignidad de los gobernantes liberales -  para for
mar una zona de libre comercio que vaya desde 
Alaska a la Patagonia? ¿Qué objetivos estratégi
cos persigue los Estados Unidos con el ALCA? 
¿Tienen alguna relación el Plan Colombia y el 
ALCA?

La globalización neoliberal le ha permitido a 
los Estados Unidos una mayor influencia en las 
políticas latinoamericanas. Hoy, mucho más que 
en épocas anteriores, se han profundizado los 
nexos estructurales entre Wall Street y los mi
nisterios de Economía y Finanzas de los Estados 
latinoamericanos. Los equipos de expertos del 
Fondo Monetario Internacional y el Banco Mun
dial entran y salen de los directorios donde se 
toman las principales decisiones de la vida eco
nómica de nuestras naciones. Los Embajadores 
norteamericanos actúan como procónsules que 
imparten órdenes a los políticos criollos. Pero, 
simultáneamente, la masiva pobreza, el hambre 
generalizado, el desempleo y el subempleo, que 
golpea con particular intensidad a la juventud y 
las mujeres, la masiva pauperización de los sec
tores medios y los miles de empleados públicos 
arrojados a la calle por las privatizaciones han 
creado las condiciones para que se desarrolle 
una creciente conciencia sobre el verdadero pa
pel del FMI, el BM, la OMC, el NAFTA, el ALCA, 
el Plan Colombia y la Iniciativa Regional Andina. 
La toma de conciencia, en muchos casos, se ha 
transformado en una creciente oposición que se

expresa en movilizaciones que, por ahora, no 
disponen de una organización unitaria y un pro
grama común, pero que ya no pueden ser igno
radas ni minimizadas.

Determinaciones geoestratégicas 
del Plan Colombia
Lo he dicho muchas veces, pero vale la pena re
petirlo, el Plan Colombia y la Iniciativa Regional 
Andina buscan consolidar la hegemonía de los 
Estados Unidos en el nuevo orden mundial. Se 
trata de dos planes que, en esencia, hacen uno 
sólo cuyo objetivo inmediato es desactivar el 
denominado Triángulo Radical Andino formado 
por la Venezuela de Chávez, el Ecuador activado 
por los levantamientos indígenas y los militares 
progresistas y la Colombia insurgente y heroica 
que, en la óptica imperial es el primer objetivo a 
derrotar y someter. Pero además el Plan Colom
bia y el IRA buscan impedir que se derrumben 
las democracias tuteladas como resultado del 
descrédito creciente y el fracaso del neolitwxa- 
lismo. Algo más, el Plan Colombia incluye tam
bién la disputa de los enormes recursos nattjra- 
les que poseen nuestros pueblos, en el suelo, en 
el subsuelo y en la plataforma continental sub
marina, incluida la enorme Cuenca Amazónica 
que, en sus 7 millones 800 mil kilómetros ¡ala
drados de territorio no sólo es la mayor rwirva  
de biodiversidad del Planeta, sino también ¡^'re
curso estratégico que contiene la mayor p r i 
sión de agua dulce del mundo y la reg¡<)ii§jji : 
hace el aporte decisivo en la producción dafU^í- 
geno sin el cual no seria posible el m ilagr«|||1a  
vida.

LA ARTICULACION DEL PLAN COLOME 
CON EL ALCA
Entre las preocupaciones norteamericana^Ex
presadas en el borrador del ALCA, ocupa* un 
importante espacio los problemas de seguridad. 
La agenda es explícita, el ALCA busca también 
combatir el narcotráfico, el tráfico de armas, la 
corrupción, las migraciones, el terrorismo. La 
forma en que el Mercado Común de las Améri
ca combatirá esos males es mediante la crecien
te militarización de la sociedad que, tarde o tem
prano, desembocará en una guerra contra los
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enemigos que ha elegido unilateralmente el po
deroso imperio. El ALCA, en las circunstancias 
actuales, no puede prescindir de un elemento 
central de la actual estrategia de dominación 
norteamericana contra el mundo andino: la gue
rra contra la cocaína. Pues como dice la investi
gadora española Belén Boville Lúea de Tena:

La guerra contra las drogas, a l c rim in a liza r to 
do e l proceso... perm ite  que desaparezcan todas 
las tensiones estructurales, se despoliticen y va
cíen de contenido el p roblem a de la in justic ia , el 
desarraigo, la fa lta  de oportunidades, la miseria, 
los privilegios, etc. m ien tras se ofrece la opo rtu 
n idad  de reforzar los sectores m ilita res  b rindán
doles una relación p riv ileg iada  con Estados Uni
dos, perm itiendo la un ificac ión  de los ejércitos  
en su fase de formación, en e l desarrollo de las 
operaciones, com partiendo los mismos ideales, 
objetivos, preceptos morales2’.

Crecen los signos de resistencia 
El problema para el Imperio, al menos en algu

nos lugares del mundo andino, es que también 
un segmento militar se siente afectado por el 
desastre de la globalización neoliberal y ha de
cidido jugarse la partida de su vida junto a sus 
pueblos y en defensa de los intereses naciona
les. Al menos en Venezuela y Ecuador no es po
sible negar la existencia de esa corriente patrió
tica y bolivariana.

En el caso ecuatoriano también alguna frac
ción empresarial, golpeada por la apertura y la 
dolarización, ha empezado a manifestar sus c ri
ticas al neoliberalismo y la propuesta actual del 
ALCA. La incipiente clase obrera, que surgió con 
la industrialización de los años 70, esta m uy  
golpeada. El movimiento estudiantil busca re
constituirse desde nuevos espacios de estudio y  
reflexión sobre el complejo mundo que le ha co
rrespondido vivir. Los maestros tratan de inser
tar su combate gremial con los objetivos más a l
tos de la lucha política. Por ahora, los indios, los 
campesinos, las mujeres organizadas, los ecolo
gistas, los defensores de los derechos humanos, 
las organizaciones de las barriadas pobres son la 
fuerza fundamental, junto a la militancia revo
lucionaria que tuvo el coraje y la visión necesa
rias para resistir la ofensiva reaccionaria de los 
años 90.

Hay síntomas de agotamiento de la estrategia 
de dominación norteamericana, edificada des
pués del fin de la Guerra Fría. La historia, el ta 
lento y la decisión de nuestros pueblos escribi
rán las páginas finales de esta lucha.

21 Belén Boville Lúea de Tena, La Guerra de la Cocaína, Drogas, geopolítica y medio ambiente, Barcelona, Impreso en Grafic, 
enero del 2000, primera edición, p. 234.
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El proceso negociador 
y las posibles ventajas 
y desventajas
del ingreso del Ecuador al ALCA#
Bayardo Tobar R*

Introducción
Esta ponencia tiene como referente, el libro Lincamientos Generales para 
una Estrategia ante el Área de Ubre Comercio de las Américas (ALCA)' ( Re
sumen Ejecutivo y Capítulo 1). El eje de la exposición es el proceso negocia
dor, en concreto, la forma como se constituye la estructura y la dinámica 
decisoria de la política exterior del Ecuador para conducir una negociación 
internacional, en este caso la participación en el ALCA. Se centra la exposi
ción en la estructura y dinámica de decisión porque de ello depende que las 
ventajas potenciales de un Acuerdo Internacional se conviertan en ventajas 
reales o, se contrarresten las desventajas.

Del documento citado se desprende que se conserva el mismo esquema, 
concepciones y procedimientos que guiaron el proceso de adhesión del 
Ecuador al GATT/OMC (1992-1996) Así, se persiste en considerar que en la 
sociedad ecuatoriana solo existen dos actores, gobierno y empresa privada2; 
se confunde información con participación; prevalece el enfoque comercial 
y técnico por sobre el político; se insiste en reducir el debate acerca de la

# Ponencia presentada en el Foro de Reflexión sobre el Área de Libre Comercio de las Américas, 
Ministerio de Relaciones Exteriores, junio 2002
* Director del Instituto de Investigaciones Económicas y Profesor Principal de la Facultad de 
Ciencias Económicas Universidad Central del Ecuador.
1 Lincamientos Generales para una Estrategia ante el Área de Libre Comercio de las Américas 
(ALCA), Ministerio de Relaciones Exteriores, Subsecretaría Económica, Unidad Técnica del ALCA, 
Quito, noviembre de 2001.
2 "Este documento[...]deberá ser necesariamente consensuado con los sectores privados" , "Ese 
esfuerzo de definición de la estrategia ante el ALCA [...] involucra a las instancias estatales y pri
vadas", "Definir una estrategia económica y comercial consensuada entre los sectores público y 
privado", "El Estado y el sector privado deben concienciar la importancia de los aspectos señalados"
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participación en el ALCA al debate entre libre
cambio y proteccionismo; y se hace uso de ar
gumentos apocalípticos, como el de que: "la 
participación del Ecuador en el proceso del AL
CA es irreversible3 4

A continuación, se argumenta cada una de 
estas observaciones

Gobierno y Empresarios 
A pesar de que se reconoce que la negociación 
en el ALCA "tendrá serias im plicaciones sobre la 
economía y  la sociedad naciona les"* , y a pesar 
de que uno de los efectos de las transformacio
nes mundiales de los últimos lustros es la mul
tiplicación, no solo de temas, sino también de 
actores en la agenda de política exterior, se di
vide la sociedad ecuatoriana en dos actores: el 
gobierno y los empresarios o sector privado. No 
existen partidos políticos, centros académicos 
especializados en relaciones internacionales, ni 
organizaciones no gubernamentales que puedan 
contribuir y participar en el proceso decisorio.

Como consecuencia de lo anterior, el proceso 
decisorio se torna excluyente y la "estructura de 
decisión" se constituye y gira solo en torno al 
Equipo de Negociadores. (No consta, en el Do
cumento citado quienes integran, por ejemplo, 
lo que se llama la "unidad última de decisión. 
Esta ausencia, como es obvio, le resta transpa
rencia al proceso).

De otro lado, la legitimidad de la estructura 
decisoria descansa en el poder que le concede el 
Presidente de la República a través del Canciller, 
y no en la concurrencia de los actores entre los 
cuales se van a distribuir los beneficios, pero so
bre todo los costos del Acuerdo que se negocia.

Roberto Russel, en las conclusiones de la in
vestigación sobre Política Exterior y Toma de 
Decisiones en América Latina5, comprueba que

los niveles de participación de la sociedad, en 
las decisiones de política exterior, tiende a au
mentar cuando se trata de asuntos económicos; 
en el Ecuador, en cambio, se mantiene la ten
dencia a la exclusión y baja participación de los 
actores no gubernamentales.

Los tomadores de decisiones, sin embargo, no  
deben ignorar que las circunstancias de ahora 
no son las mismas de las de hace 10 o 5 años, 
cuando concluía el proceso de adhesión al GAT- 
T/OMC. Ahora, es notoria la presencia y acción 
de actores no gubernamentales en temas rela
cionados con la política exterior como la migra
ción y el ambiente y sobre el propio ALCA, orga
nizaciones como la CONAIE, por ejemplo, han 
hecho pública su oposición. Más temprano que 
tarde, estos actores van a alcanzar un rol prota- 
gónico y una mayor capacidad para influir en el 
proceso de formación de las políticas externas y  
en la toma de decisiones. No tiene sentido, por 
tanto, ignorarles en el proceso del ALCA.

Información y participación 
No puede haber participación sin espacios, me
canismos y dinámicas a través de los cuales se 
expresen los intereses diversos y contradictorios 
de la sociedad ecuatoriana. La participación no 
debe limitarse a informar el trámite de las nego
ciaciones a través de publicaciones o reuniones 
periódicas convocadas para el efecto.

Si ese es el caso, la "sociedad civil" se convier
te en objeto y no en el sujeto del proceso nego
ciador. Un objeto pasivo, receptor de informa
ción, sin capacidad de incidir en las resolucio
nes, ni de pedir cuentas, menos de revocar el 
mandato.

El empresario Marcelo Pinto, por entonces Di
rector de la Asociación de Industriales Textile- 
ros, hizo notar claramente la diferencia entre 
participar e informar cuando declaró que: "Se

3 "el país no podría quedar al margen de una corriente general en estas materias", la "participación del Ecuador [...¡implica 
además el reconocimiento de que deberá hacer concesiones en materia de apertura", la "participación del pais [...] podría 
implicar varias concesiones en materia de apertura". ¿Cuáles?.Resumen Ejecutivo, i
4 Roberto Russel, Política Exterior y Toma de Decisiones en América Latina, Programa RIAL, Grupo Editor Latinoamericana,
5 Colección Estudios Internacionales, pp 268-270
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debió  tra b a ja r intensam ente con los sectores 
productivos, y no solo com un ica r las decisio
nes"6] participar es, entonces, trabajar intensa
mente con...y no solo comunicar las decisiones.

La propuesta del ALCA tiene un objetivo geo- 
político: preservar la hegemonía norteameri
cana en su área de influencia 
Henry Kissinger, en su obra cumbre: La Diploma
cia7 , afirma que, en muchos aspectos y, en par
ticular, en las relaciones Estados Unidos-Améri- 
ca Latina, el fin del siglo XX se parece en mucho 
al mundo de fines del siglo XIX. La analogía his
tórica no es gratuita, y hasta puede resultar pre
monitoria8 . Al igual que entonces, ahora, Esta
dos Unidos busca acuerdos comerciales regiona
les y su política exterior hacia América Latina 
tiene un denominador común: preservar la he
gemonía norteamericana en su área de influen
cia e impedir o contrarrestar la influencia de las 
potencias europeas9.

La analogía expuesta por Kissinger permite 
identificar la naturaleza del ALCA: se trata de 
una estrategia geopolítica más que de una ini
ciativa meramente comercial. Y más que un in
terés comercial (que lo tiene) es lograr una gran 
área geográfica de libre circulación de capitales 
y de mercancías norteamericanas, "desde Alaska 
hasta la Tierra de Fuego", en condiciones de pre
ferencia frente a europeos y japoneses. No le in
teresa el libre movimiento de las personas, ni le
vantar las restricciones al comercio de produc
tos provenientes de América Latina.

De otro lado, hay que recordar también, que 
tanto en la Declaración como en el Plan de Ac
ción de la Cumbre de las Américas, se recogen 
parcialmente las demandas de los movimientos 
antiglobalización, y se incluyen acuerdos sobre 
derechos humanos, medio ambiente, educación, 
problemas de género, derechos de los pueblos

M

indígenas, derechos laborales, entre otros, por lo 
que no cabe abordar el proceso de negociación 
del ALCA con un enfoque comercial.

Desde afuera, uno piensa que la disputa inter
ministerial por la conducción de las negociacio
nes, y la decisión presidencial a favor de la Can
cillería, tendría el propósito de dotarle a la nego
ciación del ALCA de una perspectiva política y di
plomática mayor, que considere los aspectos geo- 
políticos en juego en el reordenamiento econó
mico y político mundial y regional, por un lado; y, 
por otro lado, la necesidad de una política activa 
de construcción de alianzas: internas, para imple- 
mentar los procesos de reforma o las transforma
ciones que deben acompañar y/o suceder al pro
ceso del ALCA; y alianzas externas para aumentar 
el poder de negociación del país; no se puede ol
vidar que negocian economías de muy distinta 
envergadura. Pero no!, a pesar de que el lideraz
go de las negociaciones pasa del Ministerio de 
Comercio Exterior al de Relaciones Exteriores, se 
mantiene una estrategia de negociación basada 
en un enfoque comercial y técnico, sin relación 
con la política interna y externa del país.

¿Existe el libre comercio? Proteccionismo y li
bre comercio: un falso debate 
El horror al proteccionismo y la promoción del 

aperturismo es un prejuicio ideológico que pre
tende ignorar una realidad evidente de cómo 
conducen la política comercial las grandes po
tencias del mundo.

La política exterior del gobierno de los Estados 
Unidos, en la opinión de Henry Kissinger, expre
sa la tensión entre sus valores y las necesidades 
geopolíticas; entre el rol de faro y el de cruzado; 
entre el aislacionismo y el misionerismo. Su po
lítica comercial expresa también la misma con
tradicción, en este caso, entre la libertad de co
mercio (la ideología) y el proteccionismo (el

6 D ia rio  H oy,28  de ab ril de  1995, P 8A
7 H e n ry  K issinger, "La D ip lo m a c ia ', Fondo de C u ltu ra  E conóm ica, M éx ico , 1996, p 168.
8 Cabe inclusive la pregunta de si la Asociación de Libre Comercio de las Américas (ALCA) no constituiría un segundo Corolario 
de la Doctrina Monroe, en cuyo nombre el presidente Teodoro Roosevelt llevó adelante la ocupación militar, financiera y comer
cial en América Central y el Caribe, durante la fase de intervención directa, enarbolando los lemas del "gran garrote" y la "di
plomacia del dólar".
9 O p. c it. p 17.
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pragmatismo) En suma, se trate de la seguridad 
o del comercio, la política exterior de Estados 
Unidos tiene un sello, o expresa la misma ambi
valencia, gráficamente expuesta por Kissinger: 
idealista en el discurso, pragmática en la diplo
macia cotidiana.

En efecto, Estados Unidos, ya sea en sus rela
ciones bilaterales, como a través de los organis
mos internacionales en los que ejerce influencia, 
promueve la apertura y la liberalización comer
cial, pero practica el proteccionismo de su agri
cultura y recrea permanentemente barreras u 
obstáculos de acceso a su mercado. En la misma 
línea de ambigüedad y contradicción promueve 
el comercio multilateral a través de la OMCy, al 
mismo tiempo, impulsa, de manera agresiva 
ahora, una política comercial favorable a la re- 
gionalización del sistema de comercio interna
cional, a través del ALCA.

A la luz de esta constatación resulta anacró
nico y fuera de contexto reducir el debate sobre 
el ingreso al ALCA a un debate entre libre co
mercio y proteccionismo.

Los Estados no pueden renunciar, en nombre del 
libre comercio, a asegurar una adecuada protec
ción y promoción de los intereses del país y defi
nir una estrategia de negociación que establezca 
sus tiempos, trato preferencial y diferenciado,, etc.

América Latina, en general, y Ecuador en par
ticular, tienen una amarga experiencia en mate
ria de proteccionismo, no así los "tigres asiáti
cos", ni los casos históricos de Estados Unidos, 
Alemania y Japón. Ahora mismo, la Unión Euro
pea destina más de mil millones de dólares dia
rios para subsidiar su producción agrícola; la 
nueva Ley Agrícola de Estados Unidos, prevé una 
asignación de 190 mil millones de dólares adi
cionales, en los próximos 10 años, para el mis
mo objetivo; Japón también subsidia la produc
ción agrícola y protege el mercado de las super- 
computadoras. ¿Será que estas potencias eco
nómicas no se dan cuenta del mal que se hacen 10

a sí mismas adoptando políticas de protección 
abierta o encubierta, y de estímulo oficial a de
terminadas actividades estratégicas?, son necios 
que insisten en "el proteccionismo" anacrónico? 
Será que Estados Unidos, Europa y Japón son 
tan irracionales o tan dominados por intereses 
creados? En realidad, como afirma un documen
to elaborado por el Instituto Torcuato Di Telia de  
Argentina, es cierto que están dominados por  
intereses creados, pero eso ocurre en todas par
tes; así que es mejor no pretender que esos in 
tereses dejen de existir, o que de existir deberían 
actuar como fundaciones filantrópicas.

En el mundo actual, con globalización y todo, 
no existe libre comercio, y el regionalismo es 
una tendencia real que cada vez pesa más sobre 
el multilateralismo en las relaciones comercia
les, muestra de ello es, precisamente, el empeño 
norteamericano de promover el ALCA.

En ese contexto, LesterTurow, entre otros au 
tores, sostiene que: "a la larga, el regionalismo 
puede ser positivo en el mundo. El comercio li
bre dentro de las regiones y el comercio admi
nistrado entre regiones bien puede ser a la lar
ga el camino que lleve al comercio mundial más 
libre. Avanzar de las economías nacionales a 
una economía mundial es simplemente dema
siado grande. Es necesario dar primero pasos in 
termedios más pequeños, y los cuasi bloques co
merciales combinados con el comercio adminis
trado bien pueden ser precisamente ese paso in 
termedio necesario"'0

En estas condiciones, una estrategia adecua
da es otorgar prioridad o al menos contar con 
equipos especializados de negociación, como el 
del ALCA, para impulsar el Mercado Andino y la 
constitución de la Zona de Libre Comercio de  
Sudamérica, para desde allí negociar con otros, 
acuerdos a nivel hemisférico o extrarregional. 
Esta propuesta no es nueva y -si no me equivo
co- es apoyada por los Gobiernos del Ecuador y  
de la región. Sin embargo, llama la atención que  
se presente una situación como la de estos días:

10 Lester Turrow, La Guerra del siglo XXI: la batalla económica que se avecina entre Japón, Europa y Estados Unidos. Citado e n : 
La Integración regional como herramienta, Instituto Torcuato Di Telia
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el Presidente del Ecuador, en la reunión del Con
sejo Andino de Naciones celebrada en Bolivia, 
en el mes de enero pasado, firma la declaración 
que propone reducir las dispersiones arancela
rias para establecer un Arancel Externo Común 
fíat, al parecer sin haber realizado consultas y 
entablado negociaciones con los gremios em
presariales del país (y menos con ningún otro 
sector social); los empresarios, a su vez, esperan 
que transcurran cinco meses, para hacer pública 
su oposición a dicho acuerdo. La simple descrip
ción de los hechos revela que no existe comuni
cación entre gobierno-empresarios, ni siquiera 
entre los empresarios; ni se han realizado nego
ciaciones, como parecería obvio, para que la re
solución definitiva sobre este tema no perjudi
que a los trabajadores y productores nacionales, 
pero que tampoco entrabe el proceso de inte
gración andina. Por lo demás, el tema tenía y 
tiene que ver con la necesidad, ineludible y ur
gente para Ecuador, de negociar la coordinación 
de las políticas cambiaría, monetaria y fiscal con 
los países de la región, desde que asumió el es
quema de dolarización hace más de dos años, y 
no se podía -o  mejor no se debía- esperar a que 
se presente el tema del arancel fíat. ¿A quién se 
debe pedir cuentas?

¿La participación del Ecuador en el ALCA es 
irreversible?
Afirmaciones apocalípticas como: "La participa
ción del Ecuador en el proceso del ALCA es irre
versible" o, como se dijo en el proceso de adhe
sión a la OMC: "quedar fuera del sistema multi
lateral de comercio, luego de la Ronda Uruguay, 
constituye [...] 'un suicidio comercial'; por lo ge
neral han servido para promover políticas de 
desregulación, líberalización y apertura, y nego
ciar bajo la amenaza y el temor. Que no es, des
de luego, la mejor forma de negociar. Un proyec
to hemisférico de libre comercio es tan reversi
ble, que Estados Unidos ha tenido que esperar 
más de cien años para volver a proponerlo. De 
otro lado, una estrategia de negociación no 
puede descartar un escenario de no consolida
ción del Acuerdo de Libre Comercio. Brasil, el 
mercado más grande de América del Sur, no ha 
declarado nunca que el ALCA es irreversible. En

su lugar, ha señalado que así como Estados Uni
dos defiende su interés nacional, sólo ingresará 
al ALCA si el acuerdo es compatible con su inte
rés nacional. Y hace pocos días, a propósito de 
la Ley Agraria de los Estados Unidos, un funcio
nario brasileño declaró que si Estados Unidos 
continúa con esa política, continuar con el AL
CA es perder el tiempo.

Incluir un escenario de no-consolidación del 
acuerdo comercial permite pensar en lo que los 
negociadores llaman la mejor alternativa a un 
acuerdo negociado (MAAN), ganar tiempo en las 
reformas internas y/o avanzar en el Acuerdo 
CAN-MERCOSUR. Pues, como declaró el Presi
dente Fernando Enrique Cardoso, cuando parti
cipaba en la cumbre de Québec, "mientras el 
MERCOSUR es una realidad el ALCA es un pro
yecto", lo cual es una forma de destacar que te
nemos una alternativa real, y la importancia de 
fortalecer los procesos de integración en mar
cha en América del Sur, Central y el Caribe.

Para finalizar, quién sabe si no será el propio 
gobierno de los Estados Unidos, el primero en 
poner reversa al proceso de la asociación nego
ciada con todos los países, y retorna a la ¡dea 
inicial de ir ampliando el TLC mediante acuerdos 
bilaterales, en el marco de una política externa 
hacia la región de intervencionismo, crisis eco
nómica y desestabilización de la democracia. 
Como lo advierte un editorialista del Diario Hoy, 
al parecer estaríamos asistiendo a lo que podría 
ser la reedición de las políticas del "gran garro
te" y "la diplomacia del dólar", a través de las 
cuales se consumó la ocupación militar, finan
ciera y comercial en América Central y el Cari
be, a principios del siglo XX Es una hipótesis, sí, 
pero nada descabellada luego de la caída de las 
torres, la escalada proteccionista, la presión fi
nanciera que esta desestabilizando la democra
cia en Argentina y con la que se pretende, ade
más, impedir la sucesión democrática en el Bra
sil, y las andanzas de los aparatos de inteligen
cia norteamericanos para desestabilizar al go
bierno de Venezuela. En una estrategia de nego
ciación, no se puede descartar ningún escenario.

Junio, 2002
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Inversión en 
investigación y  
competí tividad
en el Ecuador
Jaime Calles"

DATOS GENERALES
El Foro Económico Mundial, en el Reporte Global de Competitividad 2001- | 
2002, clasifica al Ecuador en último puesto en relación a los Gastos totales i 
en Investigación y Desarrollo / PIB( Producto Interno Bruto) (ver cuadro 1), : 
lo que constituye uno de los aspectos que afectan al desarrollo competiti- | 
vo del país.

Según datos proporcionados por la Red Iberoamericana de Indicadores de I 
Ciencia y Tecnología (RICYT)' , el Gasto en Ciencia y Tecnología en el Ecua
dor asciende al 0.08% del PIB (Producto Interno Bruto) lo que para el año i 
2002 representa US$ 19.6 millones. Este monto es uno de los más bajos a ; 
nivel de América Latina y el Caribe cuyo promedio es de 0.56%. Igualmen- i 
te, en la inversión en Investigación y Desarrollo (lyD) por habitante en el ca
so ecuatoriano asciende a US$ 1.23, mientras que el promedio América La
tina y el Caribe esta alcanzó los US$ 20.7 por habitante, es decir que el 
Ecuador apenas invierte el 6% del promedio.

Países con mayor desarrollo económico tienen inversiones sustanciales en 
desarrollo de Ciencia y Tecnología. EEUU destina 2.59% de su PIB a lyD, lo 
que representa US$ 840 por habitante al año. Canadá invierte el 1.66% de 
su PIB, es decir US$ 433 por habitante. España destina el 0.94% de su PIB 
en lyD lo que por habitante significa US$ 155 dólares. Aún países en vías 
de desarrollo invierten mayores cantidades en lyD por habitante; algunos 
ejemplos son Chile US$ 26,7; Cuba US$ 12 dólares; ; Costa Rica US$ 8,44;

'  Master INCAE y docente universitario 
1 http ://www.redh ucyt.0as.0rg/R ICYT
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Colombia US$ 5,54; Bolivia US$ 
3,31; entre los más importantes 
(ver cuadro 2).

Pese al reconocimiento de la 
existencia de una alta correla
ción entre el nivel de desarrollo 
económico y la Inversión en 
Ciencia y Tecnología, el Ecuador 
ha mantenido un nivel de sub
inversión en este sentido. Ade
más existen al menos dos limita
ciones adicionales en la investi
gación, la primera relacionada a 
la cantidad de investigadores y 
el tipo de investigación desarro
llada.

Se estima que en el Ecuador 
existen alrededor de 3300 per
sonas dedicadas a Ciencia y Tec
nología entre los que se inclu
yen: investigadores, personal de 
apoyo y personal de servicios. De 
estos el mayor porcentaje tiene 
títulos universitarios 69°/o como 
licenciaturas o equivalentes, 
26% con maestría y apenas 5%  
con títulos de doctorado.

En muchos casos estos profe
sionales están vinculados a ins
tituciones públicas o educativas 
quienes carecen de incentivos, 
retribución salarial adecuada e 
insuficientes medios y recursos 
para investigar. Esto ha genera
do la denominada "fuga de cere
bros" a países que brindan las 
condiciones antes mencionadas.

Cuando el Estado financia la 
formación profesional de los In
vestigadores, se establece la 
obligatoriedad de volver y tra
bajar en el país, la cual no 
siempre se cumple. En algunos 
casos, dichos profesionales se

Cuadro 1. POSICION DEL ECUADOR EN INDICADORES DE COMPETTTTVIDAD

AMBIENTE MACROECONOMICO
Insolvencia bancaria 
Acceso a crédito
Desarrollo de los mercados financieros 
Facilidad de acceso a préstamos 
Disponibilidad de capital de riesgo 
Inflación

INNOVACION TECNOLOGICA Y  DIFUSION 
Desarrollo tecnológico 
Innovación en el ámbito de la empresa 
Absorción tecnológica en el ámbito de la empresa 
Inversión extranjera directa y  transferencia de tecnología 
Calidad de instituciones de investigación científica 
Inversión empresarial en investigación y desarrollo 
Subsidios para Iy D en el ámbito de la empresa 
Créditos flscales para I y  D en el ámbito de la empresa

Posición del 
Ecuador 

75 
75 
65
73 
71 
75

69 
65
70 
62 
70 
68
74 
73

Colaboración ¡nvestigativa entre universidades y sector privado
Disponibilidad de científicos e ingenieros
Gastos totales en investigación y desarrollo/PIB de 56 países
"rankeados"

TELECOMUNICACIONES 

Prioridad gubernamental de la TIC 
Usuarios de Internet 
Velocidad y  costo de acceso a Internet

INFRAESTRUCTURA EN GENERAL 
Calidad promedia de la infraestructura 
Calidad de la infraestructura portuaria 
Calidad de la infraestructura de transporte aéreo 
Calidad de la competencia en el sector de transportes 

INSTITUCIONES PUBLICAS
Derechos de propiedad sobre activos financieros y riqueza 
Protección de propiedad intelectual

COMPETENCIA DOMESTICA 
Intensidad de la competencia en el mercado local 
Entrada de nuevos competidores en el mercado local 
Efectividad de la politica antimonopolio

DESARROLLO DE CLUSTERS 
Desarrollo de los compradores 
Cantidad de proveedores locales 
Calidad de los proveedores locales 
Presencia de exigentes normas regulatorias 
Estado del desarrollo de clusters
Colaboración entre proveedores, clientes e investigadores 
Disponibilidad local de componentes y  repuestos 
Disponibilidad local de maquinaria

73
68

56

67
69
68

70 
54
63 
73

69
64

72
73
74

74
72
72
74
71 
68

70 
69

Disponibilidad local de investigación y  entrenamiento especializado 
ESTRATEGIA Y OPERACIONES DE LA EMPRESA 

Naturaleza de la ventaja competitiva 
Presencia en la cadena de valor 
Capacidad de innovación 
Diferenciación de marcas 
Desarrollo del proceso productivo 
Grado de orientación al cliente 
Control de la distribución internacional 
Entrenamiento del recurso humano

POLITICA AMBIENTAL 
Regulación sobre contaminación del aire 
Regulación sobre contaminación del agua 
Regulación sobre el tratamiento de desechos tóxicos 
Regulación sobre los desechos químicos 
Exigencia de regulaciones ambientales 
Liderazgo en materia ambiental 
Claridad de las regulaciones ambientales 
Control del cumplimiento en materia ambiental 
Utilización de sistemas de gestión ambiental

73

74 
57 
51
69
64 
74 
72
71

70
69
72
65
70
73
73
74 
67
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Cuadro 2. INVERSIONES EN CIENCIA Y TECNOLOGIA*

96 del Por

Inversión P1B Habitante

PAIS Destino Millones US$ % US$

Argentina ACT 1 496 0,50% 41,41

I+D 1 230 0,41% 34,04

Bolivia ACT 46 0,54% 5,75

I+D 25 0,29% 3,13

Brasil ACT 7 157 1,35 % 43,66

I+D 4 627 0,87% 28,22

Canadá I+D 13 104 1,66% 433,19

Chile I+D 396 0,54% 26,75

Colombia ACT 335 0,33% 8,22

I+D 226 0,22% 5,54

Costa Rica ACT 157 1,50% 46,97

I+D 28 0,27% 8,44

Cuba ACT 220 1,49% 19,7

I+D 129 0,87% 11,58
Ecuador ACT 43 0,22% 3,54

I+D 15 0,08% 1,23

El Salvador ACT 99 0,84% 16,45

I+D 10 0,08% 1,60

España I+D 6 117 0,94% 155,37

Estados Unidos

I+D 226 872 2,59% 839,50

México I+D 1 590 0,38% 16,68

Nicaragua ACT 3 0,14% 0,61

I+D 3 0,13% 0,56

Panamá ACT 81 0,89% 29,31

I+D 31 0,34% 11,27

Perú ACT 425 0,80% 17,15

I+D 28 0,05% 1,15

Trinidad y ACT 21 0,36% 16,69
Tobago

I+D 8 0,14% 6,22

Uruguay I+D 49 0,23% 16,07

Venezuela ACT 339 0,36% 14,57

A. Latina y  el ACT 13 126 0,68% 29,22
Caribe

I+D 9 308 0,56% 20,72

Iberoamérica
I+D 16 526 0,67% 33,15

Total I+D 256 502 2,13% 320,99

Fuente: Red iberoamericana de Indicadores de Ciencia y

Tecnología (RICYT), Buenos Aires 2002

Datos a 1998 últimos año con datos de Ecuador

ACT =  Inversión en Activos

I+D = Investigación y  Desarrollo

quedan trabajando en o tr o s  
países y prefieren pagar e l  
costo de su formación. En e s 
tas circunstancias el Estado a  
través de sus instituciones  
pasa a ser financista de la  
formación profesional pero n o  
contribuye a la formación d e  
capital humano.

Por otra parte la participa
ción de las mujeres como in 
vestigadoras se ha ido incre
mentando en los últimos años. 
Así para 1995 el 25% de lo s  
investigadores estaba confor
mado por mujeres y 75% hom 
bres, mientras que para 1 99 8 , 
esta participación era de 3 2 %  
de investigadoras mujeres. Se  
estima que esta tendencia se  
mantenga y que esta relación 
sea de 40% mujeres y 6 0 %  
hombres.

Aunque el 80% del financia- 
miento de la investigación de  
Ciencia y Tecnología proviene 
del Gobierno, la ejecución de  
las actividades de Investiga
ción y Desarrollo corresponde: 
Gobierno 59.1%, instituciones 
de Educación Superior 15.4°/o, 
organizaciones privadas sin f i 
nes de lucro 16.4% y empresa 
privada 4.5%.

El sector privado no invierte 
suficientemente en generación 
de tecnología por considerar 
que: i) los plazos para obtener 
resultados son demasiado lar
go, ii) la probabilidad de obte
ner resultados exitosos es limi
tada y; ni) porque es más fácil 
y en algunos casos más barato 
adquirir paquetes tecnológicos 
del exterior.
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Investigadores por nivel de formación en Ecuador

Licenciatura
Doctorado

5%
Maestría

26%

Fuente: El Estado de la Ciencia. Principales Indicadores de Ciencia y 
Tecnología Iberoamericanos / Interamericanos 2001, Red Iberoamericana de 
Indicadores de Ciencia y Tecnología (RJCYT), Buenos Aires, 2002.

Investigadores por Disciplina

Ciencias
Sociales

9%
Humanidades

2%

Ciencias
Agrícolas

3 2 %
Ciencias
Médicas

17%

Cs.
Naturales y 

Exactas 
33%

Ingeniería y 
Tecnología 

7%

Fuente: El Estado de la Ciencia. Principales Indicadores de Ciencia y  
Tecnología Iberoamericanos / Interamericanos 2001, Red Iberoamericana de 
Indicadores de Ciencia y Tecnología (RICYT), Buenos Aires, 2002.

Al analizar la inversión por objetivo social se 
encuentra que aproximadamente el 73% de es
ta se destina recursos naturales (agricultura, 
medio ambiente y tierra y atmósfera). Esto a su 
vez es causa y efecto de la especialización de los 
investigadores 32% en Ciencias Naturales y 
33%  en Ciencias Exactas. Factor determinante 
en este tipo de inversión y especialización de los 
investigadores es la gran riqueza de recursos 
naturales que posee el Ecuador que necesitan 
ser investigados con diferentes fines. Aunque se 
debe mantener y aumentar el número de profe

sionales y recursos invertidos 
para áreas naturales, es nece
sario impulsar investigaciones 
en diferentes campos de los 
recursos naturales y que a la 
vez las complementen; de ma
nera que puedan generar valor 
agregado.

Por lo antes señalado se 
puede decir que hasta hoy, ha 
sido el Estado ha asumido y li
derado las actividades de in
vestigación y desarrollo princi
palmente a través del FUN- 
DACYT y el INIAP. Sin embargo, 
estas acciones han sido insufi
cientes, y los resultados obte
nidos hasta la fecha no han si
do totalmente satisfactorios, 
lo que hace pensar en la nece
sidad de replantear la forma 
en que el Estado debe asumir 
el desarrollo de ciencia y tec
nología. (CyT).

Aunque se tiende a pensar 
que la responsabilidad de la 
investigación debe ser del Es
tado, esto no es cierto en la 
medida que la competitividad 
se la genera en las empresas, 
pues son estas quienes compi

ten en los mercados internacionales, siendo 
obligación de los gobiernos crear las condicio
nes más favorables para que las empresas com
pitan en los mercados internacionales.

PRÁCTICAS DEL SECTOR PRIVADO QUE IMPI
DEN LA COMPETITIVIDAD TECNOLÓGICA

A la poca inversión de las empresas privadas 
se agregan una serie de prácticas que impiden la 
competitividad tecnológica. Una encuesta de 
opinión del Proyecto Andino de Competitividad2 
de la Corporación Andina de Fomento (CAF) es-

2 "Diagnóstico de la Agrotecnología en Ecuador" Proyecto Andino de Competitividad, Documento de Trabajo, CAF, INCAE, FUN- 
DAGRO, ESPOL, Septiembre 2001
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tableció respecto al comportamiento de los em
presarios ecuatorianos lo siguiente:
-  El 87.2% no realizan estudios de benchmar- 

king.
-  El 74.5% no controla constantemente los 

gustos y preferencias de los consumidores
- El 89.1% no modifica o rediseña un produc

to como mínimo cada dos años.
- El 89.1% no lanzan un producto o servicio 

nuevo cada dos años
- El 74.5% no tienen conexión a internet ni 

utilizan semanalmente información relevante 
para la toma de decisiones.

-  El 81.8% no utiliza indicadores de flexibili
dad, eficiencia y calidad para evaluar el de
sempeño de su empresa.

- El 90.9% no tienen manuales de calidad ni 
certificados internacionales.

-  El 92.7% no tienen planes estratégicos ni 
metas claramente establecidas a mediano y 
largo plazo.

-  El 8 3 .6 %  no ponen énfasis en la c a p a c i ta c ió n  
de sus empleados.

- El 74.5% consideran la generación y uso d e  
tecnología como una herramienta im portan
te para crear ventaja competitiva.

Aunque 3 de cada 4 empresarios consideran I a  
generación y uso de tecnología como una herra -  
mienta importante para crear una ventaja c o m 
petitiva, muy pocos son quienes comprometen 
tiempo y recursos con este fin. Este hecho resu I -  
ta revelador ya que el Foro Económico M u n d ia l 
al momento de elaborar el índice de co m p etiti- 
vidad de cada país considera como un cap ítu lo  
importante la "Innovación tecnológica y d ifu 
sión". Dentro de este capítulo se analizan 11 a s 
pectos de los cuales 6 hacen referencia explíci
ta a la empresa y sector privado, lo cual indica  
la importancia de este sector en el desarrollo 
competitivo del país.

INVERSION EN C Y T POR OBJETIVO SOCIOECONOMICO

16, 1%

Fuente: El Estado de la Ciencia. Principales Indicadores de Ciencia y 
Tecnología Iberoamericanos / Interamericanos 2001, Red Iberoamericana de 
Indicadores de Ciencia y Tecnología (RICYT), Buenos Aires, 2002 
Elaboración: Eco. Ms. Jaime Calles
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Productividad
empresarial:
Una agenda inmediata en 
Ecuador
Ec. Santiago García Alvarez'

1. Introducción
La productividad es, sin duda, una de las principales preocupaciones que ac
tualmente tiene el país, no solo para hacer frente los retos que impone la 
dolarización, sino como un objetivo legítimo de mediano y largo plazo, den
tro de una estrategia de desarrollo sostenible. De tal forma que ahora se ha
ce indispensable determinar los mecanismos, acciones y compromisos que 
de manera conjunta puedan establecer el Estado y la sociedad ecuatoriana 
para elevar los niveles de productividad en el Ecuador.

Precisamente, esta temática se aborda en el presente artículo, con énfa
sis en la productividad de las empresas, ya que tal como lo advierte Michael 
Porter, éstas son las que compiten en los mercados internacionales, no los 
estados. Por lo tanto, las empresas están obligadas a mejorar su nivel com
petitivo con apoyo del Estado.

Los cambios en el llamado "ambiente de negocios" son una condición ne
cesaria pero no suficiente para empujar al sector productivo ecuatoriano, 
por lo que el Estado debería financiar la innovación empresarial, es decir pa
gar la eficiencia'. Esto es proporcionar recursos para quienes mejoren sus 
niveles de competitividad expresados por innovación, mejoras en la calidad 
y la productividad. *

* Profesor Auxiliar de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Central del Ecuador.
1 El concepto que actualmente se discute dentro de las políticas de reconversión industrial den
tro de los países en desarrollo se refiere a la necesidad de "subsidiar" la eficiencia y no los costos. 
Ver UNCTAD, Agenda Positiva y otros documentos relacionados.
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2. Productividad, admi
nistración para la produc
tividad y la innovación

La productividad se mide a través de la rela
ción entre el producto obtenido y la cantidad del 
recurso utilizado, así por ejemplo, la producti
vidad del trabajo está dada por la cantidad de 
producto realizado por unidad de trabajo utili
zada en la producción.

Para Masao Akiba2, la Administración no debe 
preocuparse tanto de la medición de la produc
tividad, sino de su mejoramiento. Desde el pun
to de vista de la medición de la productividad, 
ésta se expresa como la salida (producto) por 
unidad de entrada (mano de obra, equipos y ma
teriales). La llamada "productividad física" pue
de tomar las formas de "productividad de mano 
de obra", "productividad de equipo" y "producti
vidad de los materiales", pues cada uno de estos 
recursos tienen diferentes unidades de medición, 
por lo que deben considerarse de manera indivi
dual. En la medida que los recursos no están se
parados entre sí, se hace necesario hablar de 
"productividad total" a valores económicos, que

relaciona la salida monetaria, por ejemplo, valor 
de las ventas, con la sumatoria de costos de ma
no de obra, equipos y materiales.

De allí que, según Akiba, "la productividad es 
esencialmente la medida de la capacidad produc
tiva de una organización... la Administración de 
Productividad Total toma el reto de mejorar la 
productividad en vez de solo medirla. Por tanto en 
este tipo de administración no podemos ver qué 
está pasando dentro del proceso de producción 
solo porque sea difícil hacerlo. Debemos analizar 
el proceso mismo de producción y decidir cuánto 
tenemos que mejorar las capacidades"3.

De otro lado, Michael Porter afirma que la 
"única medida adecuada de la competitividad", 
es la productividad la cual influye de manera 
determinante sobre el estándar de vida, niveles 
de salario y ganancias sobre el capital invertido. 
En este orden de ¡deas, la ventaja competitiva es 
una función de la eficiencia lograda por las em
presas para administrar su sistema de valor y  
conducirlo precisamente hacia una mayor incor
poración de valor en el producto final ofrecido.

La innovación juega un papel central al interior 
de la "nueva economía del conocimiento". A n ¡-

Tabla No. 1: Tipos de innovación

Innovación 
de producto

Producto tecno
lógicamente 
nuevo

Producto tecnológicamente nuevo producto cuyas características y/o 
usos difieren significativamente de productos previamente elaborados, 
pueden basarse en la combinación de tecnologías existentes para 
nuevos usos, o pueden derivarse del uso de nuevos conocimientos.

Producto tecno
lógicamente 
mejorado

Producto tecnológicamente mejorado producto existente cuyo desem
peño ha sido significativamente mejorado o al cual le ha sido incorpo
rado un nuevo avance. Un simple producto puede mejorarse (en térmi
nos de mejor desempeño o menor costo)

Innovación 
tecnológica 
de proceso

Adopción de métodos de producción nuevos o significativamente me
jorados Estos métodos pueden requerir cambios en el equipamiento, u 
organización de la producción, o una combinación de éstos cambios, y 
puede derivarse del uso de nuevo conocimiento.

Fuente: Elaborado con base en OCDE [1997; Cap. 3]

2 Ver: Masao Akiba, "¿Qué es la Administración PT?", en Productividad Total, Nueva ciencia en la administración, teoría, prác
tica y casos exitosos", Manuel Vanegas (adaptación al español), México, Ediciones Castillo, 1997
3 Ídem, p. 18
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vel micro (al interior de las empresas) es conside
rada como el factor que mejora la capacidad de 
una empresa para absorber y aprovechar nuevos 
conocimientos de todo tipo, no sólo de tipo tec
nológico. Por tanto, la innovación conduce a la 
eficiencia, ya sea a través de la fabricación de un 
producto dado con menores recursos (esto es, 
menores costos), o la elaboración de nuevos o 
mejores productos.

Se debe señalar que cualquier innovación 
también lleva implícito un cierto nivel de riesgo, 
mientras más alta es la innovación en términos 
tecnológicos más riesgo, y viceversa, para el ca
so de la adaptación tecnológica.

Innovación con bajo riesgo
-  Nuevos modelos
-  Diferenciación de producto
-  Adopción lenta de procesos conocidos
-  Mejoras técnicas mínimas

En general, la innovación puede tener dos 
componentes: (i) la mejora de procesos o, (¡i) la 
introducción de nuevos productos o servicios en 
el mercado. El Libro Verde de la Innovación se
ñala: "la innovación se considera como sinóni
mo de producir, asimilar y explotar con éxito 
una novedad, en las es
feras económica y so
cial, de forma que apor
te soluciones inéditas a 
los problemas y permita 
así responder a las ne
cesidades de las perso
nas y de la sociedad"4.

La innovación no es lo 
mismo que nvención, 
como muchas veces se 
confunde: Se conoce co
mo invención al incre
mento en el conjunto 
del total del conoci
miento tecnológico de

una sociedad dada, pero no todas las invencio
nes son susceptibles de tener un uso práctico e 
incorporarse y convertirse en como tecnologías 
en el proceso de producción. Por tanto, la inven
ción y la innovación son complementarias, aun
que no de manera perfecta.

Toda esta conceptualización es útil para el ar
gumento planteado de "pagar" o financiar la 
productividad basada en la innovación, entendi
da en los términos que se aprecian de mejor ma
nera en la Tabla 1.

3 .  Cifras de productividad 
en Ecuador

Lamentablemente en el caso del Ecuador, los 
niveles de productividad son bajos en compara
ción con el promedio del resto de países latinoa
mericanos. Existen pocos sectores con producti
vidad aceptable.

En el gráfico No. 1, se puede apreciar un con
junto de ramas productivas con un mejor nivel 
de productividad media del trabajo, de una 
muestra de 40 ramas, según un estudio del Ban
co Central5. Se destacan la silvicultura, cría de

ffü ü ir Prodig$h(idad media del trabajo
(V a lo r ag reg ado  a p rec ios  c o n s ta n te s  de 1993, po r u n id a d  de t ra b a jo ) ,  1997
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4 U n ió n  Europea 1995
5 B anco C en tra l del Ecuador, D ia g n ó s tic o  y  P o lítica  Económ ica para e leva r la p ro d u c tiv id a d , 2003
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notnr' | Eficiencia de cui&y.qs del Ecuador comparado con máximo rendimiento mundial
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animales, cría de camarón, productos de la ma
dera y elaboración de otros productos alimenti
cios banano.

En el ámbito sectorial, según cifras disponi
bles sobre el Porcentaje de Eficiencia Producti
va, el cual compara la información obtenida en 
el III Censo Agropecuario Nacional con la infor
mación publicada por la FAO, se seleccionaron 
20 productos que tienen información compara
ble. En promedio el porcentaje de eficiencia pa
ra los 20 cultivos seleccionados comparados con 
el máximo mundial es de 21°/o, es decir que en 
el Ecuador se produce apenas 1 de cada 5 posi
bles. Al comparar con el promedio mundial el 
porcentaje de eficiencia asciende a 54%, esto 
indica que se podría prácticamente duplicar la 
producción por hectárea y apenas se alcanzaría 
los promedios mundiales.

La mayor eficiencia se encuentra banano con 
82% respecto al máximo y 119% respecto al 
promedio mundial. El porcentaje de eficiencia 
más bajo está en pimiento y tomate riñón con 
2% y 5% respectivamente.
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4. Ambiente de negocios: 
condición necesaria pero 
pero no suficiente para la 
productividad

Tal como se mencionó anteriormente, las e m 
presas son las llamadas a competir en los m er
cados sobre la base de su capacidad de ser e f i
cientes (reducción de costos reales), pero dicha 
capacidad va a estar influenciada por lo que se 
denomina "ambiente de negocios", o contexto 
económico, social y político en el que deben de
senvolverse.

Este "ambiente de negocios" se expresaría en 
tres elementos básicos:
1. Entorno macroeconómico reflejado a su vez  

en los "indicadores fundamentales" como in 
flación, déficit o superávit fiscal, desempleo, 
etc.;

2. Disponibilidad de infraestructura física y re
cursos humanos; y,

3. Gobernabilidad política.

Ahora, sí partimos del hecho irrefutable de 
que las empresas deben enfrentar un ambiente
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Mercados

Tabla N o . 2

Diversificación de las necesidades del cliente, disminución de los ciclos de 
vida útil de los productos, necesidad de una respuesta instantánea a las de
mandas, tendencia a la calidad más alta y precios más bajos.

AMBIENTE
EXTERNO

Tecnología
Innovaciones en la electrónica, extrema sofisticación de las técnicas de ma
quinado, diseminación de la autom atización, redes de comunicación en 
áreas extensas y la sofisticación cada vez mayor de los sistemas de infor
mación.

Compañías
Cambios en las condiciones económicas domésticas y mundiales, compe
tencia más severa en calidad y precios, competencia más intensa en el de
sarrollo de nuevos productos, aum ento en la entrada de compañías de otras 
industrias.

AMBIENTE
INTERNO

Plantas
Productivas

Aumento en la mecanización y automatización de operaciones tales como 
maquinado, transportación, almacenamiento e inspección, niveles más al
tos de organización de los lugares de trabajo; cambios en las actitudes de 
los empleados, requerimiento para la reducción de la mano de obra.

Sistemas
Establecimiento de sistemas sofisticados para la toma de decisiones e in
formación, extensión del alcance en los sistemas de administración, ade
lantos en el procesamiento de datos y equipos de comunicaciones, acelera
ción del ciclo de instrucciones y resultados.

FUENTE: Tomado de Masao Akiba, Op. Cit, p. 14

de negocios extremadamente dinámicos, tal co
mo se puede apreciar en la Tabla 2, entonces, 
la pregunta es o debería ser: ¿cuáles son los pro
gramas y acciones que el país estaría en capaci
dad de ¡mplementar para el mejoramiento 
substancial de la capacidad de competir de la 
empresa privada, mucho más si se toma en 
cuenta el modelo monetario rígido de la dolari- 
zación? (Tabla 2).

La respuesta a esta inquietud no es simple, 
tal como se presenta el debate nacional, pues 
aparecerían dos posiciones, de un lado, aquellos 
que creen que sin estabilidad macroeconómica 
no es posible construir un esquema de apoyo al 
sector empresarial, pues todo esfuerzo seria va
no. Este enfoque está muy extendido en esferas 
gubernamentales y en algunos dirigentes em
presariales cuyo reclamo se profundiza en as
pectos como la existencia de tasas de interés 
muy elevadas y excesivos gastos gubernamenta
les. De otro lado, aquellos que creemos que la 
estabilidad económica es necesaria pero no su
ficiente para la productividad empresarial, La 
intención no seria provocar un debate "hueco" o

en el vacío, ni pretender acercarse a uno u otro 
extremo, por el contrario, proponer algunas 
ideas básicas sustentadas en dos elementos: de 
por una parte, una óptica estratégica basada en 
el "second best" y, por otra, pensando que la 
creación de la riqueza no está en el Estado sino 
en la empresa privada.

¿Por qué un "second best" o segunda mejor 
opción?: debido a que el mejoramiento del 
"ambiente de negocios", es decir el contexto 
económico, político y social que influye en los 
negocios, responde a una visión proceso de lar
go aliento, tal como lo muestra la experiencia 
no solo de Ecuador, sino de la mayoría de los 
países latinoamericanos, los cuales han estado 
inmersos en procesos de estabilización y ajus
te estructural desde los años 80. Aunque la es
tabilidad es una condición necesaria , no es su
ficiente si se quiere lograr un crecimiento sos
tenido. Este hecho quedó demostrado en Ar
gentina que durante casi una década tuvo índi
ces macroeconómicos estables pero que al no 
lograr un crecimiento real desembocó en una 
grave crisis económica.
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5. Acciones para la pro
ductividad empresarial

La productividad empresarial, como objetivo 
estratégico para el país, enfrenta muchas limi
taciones, siendo la más importante la propia ca
pacidad actual que tiene el sector privado para 
innovar la falta de recursos y la baja cultura de 
innovación generan un círculo vicioso que afec
tan a la productividad empresarial.

Una estrategia para romper este círculo vicio
so sería: iniciar una política nacional para la 
búsqueda de mayor productividad, vía eficiencia 
productiva, basados en la innovación, para lo 
cual el Estado debe poner recursos que faciliten 
esta innovación.

Los mecanismos puntuales de apoyo a la pro
ductividad podrían ser:

•  Crear un FONDO DE APOYO INTERNO A LA 
PRODUCTIVIDAD Y LA CALIDAD, conducente a 
la atención de por lo menos 3 mil empresas 
ecuatorianas de los sectores de alta y media
na productividad. La entrega de recursos de
be ser contra resultados cuantificables de ele
vación de la calidad y/o productividad en las 
empresas beneficiadas.

•  Crear una PLATAFORMA INSTITUCIONAL DE 
PROVISIÓN DE SERVICIOS A LA PRODUCTIVI
DAD Y CALIDAD con la participación del Estado, 
universidades, Corporación de Calidad Total, 
centros académicos y de investigación, Agen
cias de Desarrollo Empresarial, ONG's, firmas 
consultoras especializadas, bajo la coordinación 
técnica del Sistema Ecuatoriano de la Calidad.

•  Ejecutar el "PROGRAMA DE EXTENSIÓN DE 
SERVICIOS AL SECTOR EMPRESARIAL", con las 
universidades del país, en las carreras relacio
nadas, como parte de los requisitos de gra
duación sin presentación de tesis.

Todas estas acciones nos podrían llevar a nue
vo "estadio" del desarrollo nacional, mucho más
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sustentable y firme, con capacidad de en fren ta  r 
los retos de la internacionalización de la e c o n o 
mía mundial.

La estrategia anteriormente esbozada no p o 
dría ser indiscriminada, por el contrario, con u n  
fuerte énfasis en sectores estratégicos, fu n d a 
mentados en su capacidad de respuesta a la i n 
novación, grado de incorporación de valor a g re 
gado y capacidad de exportación.

P L A T A F O R M A

FO NDO  DF. 
APO YO

P R O G R A M A  DE
IN ST IT U C IO N AL EXTENSIO N

/ V

r  r

E M P R E S A S

En el Cuadro No. 1 se puede apreciar los s ec 
tores que podrían ser definidos como priorita
rios en materia de apoyo inmediato.

6. A manera de síntesis

El esquema monetario de la dolarízación v i 
gente desde marzo de 2000 ha puesto en u n a  
marcha "contrarreloj" al país, en tanto y e n  
cuanto, debe adaptarse a este modelo rígido q u e  
ha "pulverizado" la otrora llamada "ventaja d e  
competitividad cambiaría" por la devaluación, y  
que ha puesto en la superficie una serie de lim i
taciones y distorsiones en el llamado ambiente  
de negocios.

Aunque se repite con insistencia que la verda
dera competitividad se encuentra en la produc
tividad, en el período pos dolarización, la polí
tica económica se ha centrado en el logro de la  
estabilización macroeconómica, condición in 
dispensable, pero no suficiente para la producti
vidad empresarial.
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Cuadro No. 1. SECTORES DE ALTA PRODUCTIVIDAD

-  Silvicultura, extracción, producción y elaboración de productos de madera
-  Cría de camarón, cría de otros animales, producción, procesamiento y conservación de car
ne y productos cárnicos, así como la elaboración y conservación de pescado y productos de 
pescado.
-  "Otros productos alimenticios", relacionada con la elaboración de café elaborado y los pro
ductos de la conservación de carne, sopas, vegetales y frutas. El comercio (al por mayor y 
menor), y las actividades de transporte y almacenamiento, también son actividades de alta 
productividad relativa.
-  Cultivo de banano, café y cacao, es otro segmento relativamente más productivo dentro la 
economía ecuatoriana .

SECTORES CON PRODUCTIVIDAD RELATIVA MEDIA

- Flores, cereales, y otros productos agrícolas, y la pesca.
-  Industrias alimenticias como la elaboración y conservación de camarón, la elaboración de 
cacao, chocolate, productos de confitería, bebidas, productos lácteos, aceites y grasas.

FUENTE: Banco Central del Ecuador, Diagnóstico y Política Económica para elevar la productividad, 2003

Si las empresas son las que compiten en los 
mercados, no los estados, y si la reconversión 
productiva necesaria para el desarrollo del país, 
bajo un enfoque estratégico de "pagar" la inno
vación, no los costos, entonces, hay opciones 
que pasan por una actitud "activa" del Estado 
para promocionar la productividad empresarial.

Las acciones específicas desde el Estado debe
rían encaminarse a la creación de un "fondo pro 
productividad empresarial", la estructuración 
una red institucional eficiente y descentralizada 
de atención a las empresas y capacitación de los 
recursos humanos.
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El segundo  
festín del petróleo
Fernando Villavicencio Valencia'

El Gobierno de Lucio Gutiérrez ha acelerado el paso en su marcha hacia 
el infierno neoliberal. Ha cedido el territorio nacional para la operación de 
bases y tropas norteamericanas, como parte de la estrategia del Plan Co
lombia, involucrando al Ecuador en un grave conflicto militar; se apresta a 
suscribir un acuerdo de libre comercio con EEUU, lo que liquidaría el esca
so aparato productivo en pie; se ha aferrado a un esquema dolarizador que 
está estrangulando la economía y empobreciendo más a millones de com
patriotas; ha desmantelado más de 60 años de vigencia de derechos labo
rales. Ahora se prepara para consumar el último paso al averno: la privati
zación o concesión del principal patrimonio público, el petróleo.

La política hidrocarburífera del régimen, liderada por el Ministro Carlos 
Arboleda se ha bamboleado entre la ineptitud, el sometimiento a las políti
cas de las transnacionales petroleras y una sui géneris dosis de esquizofre
nia. En nueve meses de administración no ha provocado ningún cambio po
sitivo en la principal empresa del Ecuador, Petroecuador, todo lo contrario 
ha seguido la linea de desprestigio y descapitalización hasta dejarla lista 
para el festín privatizador. Violando la Constitución y las Leyes, invadió la 
autonomía de la estatal petrolera, creando conflictos internos y una peli
grosa inseguridad jurídica. Con palo de ciego ha cambiado de un dia para 
otro, modalidades contractuales, de criterios técnicos, hasta asumir plena
mente el proyecto de las compañías extranjeras y sus socios criollos.

A ningún gobierno, incluyendo a los más conservadores de los últimos 30 
años se les ocurrió despojarle al Estado de su más importante patrimonio, 
los campos petroleros operados por PETROECUADOR, de los cuales el país 
recibe al año cerca de 2000 millones de dólares. La privatización de los 
campos de la estatal, a través de la modalidad de Asociación resuelta por el 
Gobierno, significará un perjuicio de 13 mil 500 millones de dólares en 20 
años, atraco dos veces superior al salvataje bancario dispuesto por el derro
cado régimen de Jamil Mahuad. *

* Dirigente de FETRAPEC 
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Pese a las observaciones técnicas, legales y a 
las advertencias sobre los perjuicios económi
cos, y a los impactos sociales y políticos que 
causaría al país la privatización de los campos 
petroleros, el Presidente Gutiérrez y el Ministro 
Carlos Arboleda, promulgaron el 13 de octubre 
del 2003, el Reglamento de los Contratos de 
Asociación, violentando la Constitución, la Ley 
de Hidrocarburos y la Ley de Petroecuador, ade
lantándose a las reformas que debate el Congre
so Nacional.

¿Principales violaciones constitucionales 
y legales?
La Ley de Hidrocarburos Art. 2 incluye entre 
otras modalidades contractuales para la explo
ración y explotación de hidrocarburos, los Con
tratos de Asociación. Se refiere a exploración y 
explotación, no habla de exploración o explota
ción, por esta razón se denominan contratos de 
riesgo, donde la compañía asociada arriesga en 
la fase de exploración. Estos contratos en nin
guna parte del mundo se los utiliza para explo
tar reservas en producción, como es el caso de 
los cinco grandes 
campos petroleros 
operados por PE
TROECUADOR.

La Constitución 
de la República es
tablece que sólo el 
poder Legislativo 
tiene facultades pa
ra reformar o crear 
leyes, pese a esta 
disposición, el Presi
dente Gutiérrez y su 
Ministro de Energía, gobiernan por Decreto, re
formando al Ley con un Reglamento para apli
car los contratos de Asociación a campos en 
producción y no para nuevas áreas o de riesgo.

En el mismo Decreto se introduce la curva ba
se, definiendo volúmenes de participación en la 
producción incremental (35% mínimo para el 
Estado y 65% para la compañía), por ejemplo: si 
el campo Shushufindi produce actualmente 60

mil barriles día, al pasar la operación a una em
presa privada, de la producción que se logre in
crementar sobre los 60 mil barriles se aplicaría 
los mencionados porcentajes.

Pero, ¿cómo se fijaría la curva base? existe un 
peligro inminente, Petroecuador por acción de
liberada de las autoridades del gobierno duran
te los últimos 10 años ha sido despojada de los 
recursos económicos necesarios y establecidos 
en la Ley para inversiones orientadas a mante
ner e incrementar la producción de sus campos. 
En 1994 la producción era de 328 mil barriles 
día, en la actualidad debido al boicot económi
co y a la entrega de campos pequeños a empre
sas particulares, ha caído a 203 mil barriles dia, 
es decir una pérdida superior a los 120 mil ba
rriles dia. Por ello, la curva base debe definirse 
con una proyección histórica y no partir de la 
tasa de producción actual. El Reglamento deja a 
discrecionalidad del Comité Especial de Licita
ción o de otro ente que se cree, la potestad de 
fijar la curva base.

Un estudio oficial de Petroecuador de mayo 
de 2003, pone de manifiesto la enorme renta
bilidad de los cinco grandes campos estatales 
operados por Petroecuador, y lo perjudicial que 
resultaría la aplicación de los contratos de 
Asociación.

Con base a información de las reservas rema
nentes de petróleo, de los costos de producción 
y de las inversiones previsibles para incrementar

POTENCIALIDADES DE INCREMENTO DE
PRODUCCIÓN DE LOS CAMPOS DE PETROECUADOR

Area Producción Inversión Total TIR o/o Relación
Incremental US$ Beneficio-

Esperada BPPD costo
AUCA 10.000 29.772.000 73.25 % 2.70
LAGOAGRIO 3000 18.372.000 27.45 % 1.10
LIBERTADOR 12000 28.344.000 109.37% 3.99
SACHA 15000 23.472.000 180.440/o 6.49
SHUSHUFINDI 5000 27.852.000 21.75% 0.93
TOTAL 45.000 127.812.000
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INGRESOS DIARIOS POR INCREMENTAL 
USS/DÍA

DIRECTA ASOCIAC. MODELO
"OFF BALANCE"

ÁREA RESERVAS
REMANENTES

PRODUC.
ACTUAL

BPPD

PRODUC.
INOREME.
ESPERAD.

PVD

INVERSIÓN
TOTAL

US$

INGRESO
TOTAL
NETO

USÍ/D ÍA

INGRESOS
ESTADO
@ 35%

INGRESOS 
ESTADO 
@  60%  

HASTA FIN 
MODELO

PLAZO
DE

PAGO
(DÍAS)

AUCA 264,854,659 44,485 10,000 29,772,000 200,000 75,300 135,300 465
LAGO AGRIO 103,097,963 10,022 3,000 18,372,000 60,000 20,790 38,610 957
LIBERTADOR 229,467,859 56,453 12,000 28,344,000 240,000 81,900 152,100 369
SACHA 280,756,973 43,079 15,000 23,472,000 300,000 103,950 193,050 245
SHUSHUFINDI 584,000,000 56,009 5,000 27,852,000 100,000 34,650 64,350 870
TOTAL 1,462,177,454 210,048 45,000 127,812,000 900,000 315,000 585,000 444

la producción, se realizó el mencionado análisis 
en tres escenarios: (Cuadro)

El primero mediante la inversión directa del 
Estado en los proyectos para incrementar y 
mantener la producción de petróleo; el segundo 
contempla el aporte de capital externo bajo la 
modalidad de Asociación; y, el tercero inversio
nes productivas a través del denominado mode
lo "Off Balance" o Fuera de balance, que garan
tiza la participación de capital extranjero o na
cional, sin que represente endeudamiento públi
co, comprometimiento del presupuesto del Esta
do y los más significativo, no implica la entrega 
de las reservas de petróleo, la operación de las 
instalaciones y del patrimonio del pueblo a las 
compañías transnacionales.

El volumen de producción incremental al año 
representaría 16.2 millones de barriles. Si se 
consideran las reservas de petróleo por explotar 
que se encuentran en los grandes campos, a un 
precio referencial de US$ 20,00 por barril, en el 
segundo cuadro se observan los ingresos que el 
país obtendría en los tres escenarios.

La inversión directa de PETROECUADOR (US$ 
128 millones) para incrementar la producción 
de crudo, considerando sólo la producción ¡n- 
cremental, dejaría un ingreso adicional para el 
Estado de 900 mil dólares diarios, US$ 329 mi
llones anuales.
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Sí se opta por la apertura al capital privado a 
través de un contrato de Asociación para 20  
años, el Estado recibiría US$ 315 mil diarios, 
US$ 115 millones anuales, de participación en la 
producción incremental (35°/o).

Aplicando el modelo "Off Balance", el Estado 
percibiría en forma directa un ingreso adicional 
diario de US$ 585 mil, US$ 213 millones 525 mil 
anuales, que corresponden al 65% del total, 
destinándose la diferencia, 35%, para el pago de 
capital más intereses, durante el tiempo que se 
amortice la inversión, esto es en apenas 444  
días, 1 año 3 meses, luego de lo cual el país re
cibiría el 100% de la producción incremental, o 
sea US$ 900 mil diarios, US$ 395 millones 
anuales.

De esta forma se obtendría para el país la 
ventaja significativa de mantener la propiedad 
de las reservas remanentes que oscilan en alre
dedor de 2 mil millones de barriles de petróleo, 
de los cuales se destinarían para el pago de las 
inversiones en las cinco áreas operativas aproxi
madamente de 10 a 14 millones de barriles, a 18 
US$/bl, con lo que el Estado mantendría en su 
poder el equivalente al 99,3% de tales reservas.

El régimen anuncia la privatización en un pri
mer momento de los campos: Shushufindi, Au
ca, Lago Agrio, Culebra y Yulebra. De acuerdo al 
estudio de Petroecuador se puede observar que
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para reactivar la producción en el campo 
Shushufindi, que tiene una producción prome
dio día de 60 mil barriles, el más grande del 
Ecuador, se requiere apenas US$ 28 millones, es 
decir que con 23 días de producción se amorti
zarían las inversiones.

La diferencia económica de aplicar dos mode
los contractuales: Asociación o inversiones a 
través de contratos Fuera de Balance, solo en los 
porcentajes de participación en la producción 
¡ncremental, dejaría un perjuicio al país de US$ 
5 mil 600 millones en 20 años.

PERJUICIOS POR INCREMENTO DE COSTOS DE 
PRODUCCIÓN
A las pérdidas por la participación en la produc
ción ¡ncremental, hay que agregar los perjuicios 
económicos por incremento de los costos de 
producción de la curva base. De acuerdo al con
trato de Asociación, Petroproducción durante 20 
años deberá pagar a los contratistas los costos 
de producción de la "curva base", que actual
mente están en el orden de 3,82 US$/bl. Estos 
costos se incrementarían sobre los 8 US$/bl co
mo ocurre en todos los contratos vigentes: 
ENAP de Chile, Participación, Campos margina
les, Prestación de Servicios.

Considerando un costo de producción de la 
contratista en 8 US$/bl se concluye que el Esta
do tendría que cubrir anualmente 344 millones 
de dólares, los cuales se restarían de los ingre
sos que percibiría el Estado de la producción ¡n- 
cremental de los contratos de Asociación, es de
cir PETROECUADOR quedaría debiendo a la con
tratista, toda vez que por el 35%  de la produc
ción ¡ncremental recibiría apenas US$ 115 mi

llones anuales, pero deberá pagar por costos de 
producción de la curva base US$ 344 millones 
anuales. Es decir, la compañía contratista tiene 
armado su negocio solamente administrando los 
campos de PETROECUADOR, aunque no incre
mente un barril de petróleo. En buen romance se 
habrá contratado al administrador más caro del 
mundo.

Con un costo de producción de US$ 8,00 el 
barril, promedio. La ganancia neta para el Esta
do, de la producción histórica sería de US$ 
10.50 por barril, inferior en US$ 5.15 por barril 
a la que actualmente recibe el Estado (US$ 
15,35/bl) tomando como referencia US$ 20,00 
el barril. Considerando una producción de 210 
mil barriles día el país perderá US$ 1 millón 081 
mil dólares diarios, que al año representa US$ 
395 millones de dólares de déficit al Presupues
to del Estado.

En 20 años de vigencia de los contratos de 
Asociación el Ecuador habrá perdido US$ 5 mil 
600 millones por participación en la producción 
¡ncremental, más US$ 7 mil 900 millones por in
cremento de los costos de producción, total US$ 
13 mil 500 millones, sin contar con los perjui
cios por transporte por el OCP, si deciden trans
portar el crudo por el ducto privado con una ta
rifa de US$ 2,00 por barril.

Privatizar los campos de PETROECUADOR con 
reservas de crudo liviano de 2 mil millones de 
barriles, a cambio de pequeñas inversiones US$ 
128 millones, es como vender la casa para repa
rar el techo, eso solo lo harían dementes o ene
migos de Patria.
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Análisis de coyuntura 
del primer semestre del 2002
Jorge Dávila Loor*

INTRODUCCION
Hace un año presenté una investigación de carácter teórico para funda
mentar el análisis de coyuntura de tipo económico. Establecí allí que 'Cual
quier análisis de la realidad socio-económica necesita un marco teórico de 
referencia. Los meros datos se pierden en una descripción caótica si no son 
organizados dentro de algún esquema conceptual". Esa investigación me 
releva de hacer hacer explícitos ese marco teórico y de fundamentarlo.

En esa investigación presentada en septiembre del 2001 y titulada "Con- j 
ceptos sobre el modelo neoliberal, la dolarizaclón y un modelo económico 1 
alternativo como marco teórico para el análisis de coyuntura", aparte de | 
fundamentar el marco conceptual, establecí también algunas tesis que van : 
a servir de marco de referencia para el presente análisis de coyuntura y que : 
pueden ser enumeradas así:

1. El modelo neoliberal se ha aplicado en gran medida en nuestro país y se 
lo sigue impulsando y profundizando con la dolarización. Este modelo tie- ; 
ne las siguientes características: a) hacer de la empresa privada (y más con- i 
cretamente de la empresa privada capitalista) el sujeto de la economía, con 
la tendencia a la privatización de las empresas estatales; b) hacer dei mer
cado el mecanismo regulador exclusivo de la economía (libertad de precios, 
libertad de comercio, libre circulación de capitales, libre tasa de interés, 
etc.); c) mantener una política fiscal equilibrada y disciplinada que implica 
aumentar ingresos y reducir egresos, sin dejar de honrar el servicio de la 
deuda externa; d) privatización de ganancias y también de pérdidas; e) fie - i 
xibilización laboral; y, f) aliviar la extrema pobreza mediante subsidios di- ' 
rectos individuales.

* Profesor Principal de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Central del 
Ecuador
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2. Efectos fundamentales de la aplicación del 
modelo neoliberal han sido: a) el estancamiento 
de la actividad productiva; b) el empobrecimien
to del pueblo; y, c) la incapacidad para resolver 
el problema de la deuda externa.

3. De mantenerse el modelo neoliberal las pers
pectivas son: a) la apropiación de significativos 
excedentes económicos por parte del gran capi
tal nacional y extranjero; b) bajos índices de 
reinversión productiva; c) enorme gasto destina
do al despilfarro capitalista y al pago del endeu
damiento externo; y, d) en conclusión, tendencia 
a bajos índices de crecimiento económico.

4. La dolarización, en el contexto económico ac
tual, estructuralmente tiende a conducir a la ¡li
quidez de la moneda extranjera y a una grave 
recesión generalizada por las siguientes razo
nes: a) la balanza comercial que ha sido gene
ralmente positiva, tiende a ser negativa; b) la 
balanza de servicios que ha sido negativa, sobre 
todo por el pago de intereses de la deuda exter
na, seguirá siendo mayormente negativa; c) el 
saldo en cuenta corriente de la balanza de pa
gos que ha sido generalmente negativo, lo se
guirá siendo, a pesar de las remesas de los emi
grantes; y, d) todo lo cual configura la depen
dencia del crédito externo para sostener la eco
nomía del país, lo que conduce a una situación 
de extrema fragilidad pues el Ecuador no tiene 
asegurado el acceso permanente a los mercados 
financieros internacionales, más aún si no pue
de solucionar el problema de un sobreendeuda
miento externo.

5. La economía del Ecuador puede entrar fácil
mente en una grave crisis y en una nueva situa
ción de recesión por cualquiera de los siguientes 
factores simples o combinados: a) caída de las 
exportaciones en general por recesión de los Es
tados Unidos, nuestro principal destinatario; b) 
caída de los precios del barril del petróleo, nues
tro principal producto de exportación; c) decre
cimiento de las remesas de dinero de los emi
grantes; d) cierre de lineas de crédito por so
breendeudamiento, incapacidad de pago y au
mento del riesgo país; p) fuga de capitales.

G. Los puntales fundamentales para que el país 
no entre en crisis económica por ¡liquidez de dó
lares son los siguientes: a) el aumento en los vo
lúmenes de exportación de petróleo y la man
tención de altos precios del barril del petróleo 
(al menos sobre los 20 dólares); b) que se man
tengan altas las remesas de dinero de los emi
grantes; c) puntualmente, la posible privatiza
ción de las empresas estatales estratégicas: 
electricidad, telefonía y petróleo.

7. La imposibilidad de competir en condiciones 
apropiadas por parte del sector productor y/o 
exportador privado, dentro del esquema rígido 
de la dolarización, y el empobrecimiento al 
que ha sido sometida la gran mayoría de la 
población ecuatoriana pueden conducir a una 
correlación de fuerzas adversa a la dolariza
ción y a una restitución de una moneda nacio
nal, antes de que una grave ¡liquidez de la mo
neda extranjera y una grave recesión generali
zada nos obliguen a la fuerza a salir de la do
larización.

LA COYUNTURA ECONOMICA DEL PRIMER 
SEMESTRE DEL 2002
En un análisis de coyuntura muchos aspectos se 
pueden principal izar o volverse el hilo conductor 
para ir articulando el conjunto de los otros as
pectos. En este caso, me parece fundamental 
volver eje del análisis de esta coyuntura la inci
dencia que ha tenido la dolarización en nuestra 
economía. Esto tanto porque la dolarización ha 
profundizado el modelo neoliberal, como porque 
ha incidido en algunas transformaciones signifi
cativas, que hacen mucho más vulnerable nues
tra economía en un mediano plazo. Pero, sobre 
todo interesa mostrar cómo la dolarización ha 
traído consigo determinado comportamiento 
estructural en la economía que agudiza los otros 
problemas estructurales que el país ha venido 
arrastrando. Si bien la dolarización es una me
dida monetaria, esta tiene repercusiones de tipo 
estructural sobre la economía, trae consigo pe
culiaridades estructurales propias, y como fruto 
de esas peculiaridades, se profundiza el modelo 
neoliberal.
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Cuadro N° 1 Balanza Comercial
(millones de dólares)

Años 1997 1998 1999 2000 2001 2202 (ene-jun)
Exportaciones FOB 5.264 4.203 4.451 4.926 4.678 2.371
Exp. petróleo crudo 1.411 789 1.312 2.144 1.722 790
Exp. derivados de petróleo 145 134 167 298 177 105
Exp. no petroleras 3.707 3.280 2.971 2.484 2.778 1.475
Importaciones CIF 4.954 5.575 3.017 3.721 5.362 3.164
Imp. bienes de consumo 1.039 1.170 621 821 1.419 835
Imp. combustibles y lubricantes 437 325 244 298 297 150
Imp. materias primas 1.996 2.205 1.335 1.658 1.983 1.170
Imp. bienes de capital 1.480 1.873 815 942 1.661 1.007
Balanza Comercial 310 -1.372 1.434 1.205 -  684 -  793

Fuente: Banco Central del Ecuador, Información Estadística Mensual N" 1.806, agosto 2002. Elaboración personal.

LA BALANZA COMERCIAL
El año 2001 presentó un déficit comercial, défi
cit que se ha mantenido y ha agravado en el pri
mer semestre del 2002, a pesar de los relativa
mente altos precios del barril del petróleo, prin
cipal producto de exportación (Cuadro N° 1).

Este déficit no es circunstancial y tenderá a 
mantenerse en medio de la dolarización porque 
esta ha conllevado necesariamente un incre
mento de los costos una vez que para imple- 
mentarla se tuvo necesariamente que iniciarla 
con una superdevaluación (25.000 sucres por 
dólar) y por otra parte porque todo se transa en 
dólares. Por tanto, al ser el precio de nuestros 
productos poco competitivos en el mercado ex
terno, los ingresos por exportaciones tienden a 
disminuir; y, al ser menos competitivos nuestros 
productos en el mercado interno, los egresos por 
importaciones tienden a aumentar.

En consecuencia, el aparato productivo, tanto 
el que produce para el mercado externo, como el 
que produce para el mercado interno, tiende a 
desmantelarse. Y, sobre todo, tienden a liquidar 
las pequeñas y medianas unidades productivas, 
capitalistas y no capitalistas, porque estas tie
nen menores posibilidades de competir. Lo que 
es muy grave porque este tipo de unidades son 
las que brindan mayor ocupación, por lo que un 
mayor desempleo y subempleo absolutos y rela

tivos se vuelven estructurales en medio de la 
dolarización. El proceso que se vivió en la Ar
gentina con la convertibilidad, crisis estructural 
de la balanza comercial y fuerte desempleo, es 
un espejo de lo que ya está sucediendo en el 
Ecuador.

Se arguye que si la balanza comercial ha teni
do un déficit creciente en este año y medio y lo 
tendrá todavía durante un año más, esto se de
be al crecimiento de las importaciones de bienes 
de capital como consecuencia de la construc
ción del oleoducto de crudos pesados. Esto es 
parcialmente cierto, porque si bien ha habido un 
incremento significativo en la importación de 
bienes de capital, también ha habido un creci
miento importante en la importación de mate
rias primas y sobre todo en bienes de consumo 
final.

Por otro lado, se arguye que el incremento de 
las importaciones de materias primas se debe a 
que el aparato productivo ha salido de la rece
sión. Pero, la realidad es que buena parte del 
crecimiento de las importaciones de materias 
primas y sobre todo de las importaciones de bie
nes de consumo se debe a que muchos precios 
de materias primas y de bienes de consumo na
cionales están por encima de los precios de ma
terias primas y bienes de consumo del exterior. 
Razón por la cual, se vuelve estructural, dentro
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Cuadro N" 2 Producción de petróleo crudo 
(miles de barriles)

Años 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002
(ene-jun)

Petroecuador 119.751 113.640 112.006 106.701 101.401 90.313 85.047 82.929 40.243
Empr. privadas 18.461 27.513 28.471 35.007 35.678 45.980 61.162 65.817 30.823
Total 138.212 141.153 140.477 141.708 137.079 136.293 146.209 148.746 71.066

Fuente: Banco Central del Ecuador, Información Estadística Mensual N° 1.806, agosto 2002. Elaboración personal

de una economía dolarizada, el crecimiento de 
las importaciones de materias primas y bienes 
de consumo final, en detrimento de la produc
ción nacional.

Por otro lado, si se mantiene la dolarización, a 
mediano y largo plazo la exportación de produc
tos no petroleros tenderá a estancarse, e inclu
so a deprimirse, como puede observarse en el 
Cuadro N° 1, por lo que también tenderá a des
mantelarse el aparato productivo dirigido a las 
exportaciones. No se puede competir en condi
ciones desfavorables frente a otros países que 
no se han dolarizado y que han ido y seguirán 
devaluando sus monedas y que podrán competir 
mejor con similares productos en el exterior.

Se dice que en dolarización no tenemos más 
remedio que elevar la productividad para así po
der ser competitivos. Esto es una verdad en abs
tracto. Si miramos las cosas solo desde la pro
ductividad en términos de eficiencia productiva, 
el Ecuador parte desde una situación de atraso 
en relación con la mayoría de países latinoame
ricanos; lo cual genera dos problemas: uno, que 
mejorar sustancialmente los índices de produc
tividad es una cuestión de largo plazo; dos, que 
los otros también buscan mejorar la productivi
dad y la mayoría de países latinoamericanos tie
nen terreno ganado en relación al nuestro. Si a 
esto sumamos la ventaja que les damos por es
tar dolarizados, mientras el resto de países co
mo el nuestro no lo está y seguirá devaluando 
sus monedas, el resultado es que estructural
mente es imposible que podamos mejorar nues
tra competitividad. La dolarización, por tanto, al 
volvernos menos competitivos, conduce a la 
destrucción de buena parte del aparato produc

tivo y, en consecuencia, hace inviable la dolari
zación en el largo plazo. Argentina tuvo diez 
años de convertibilidad y su aparato productivo 
ya no dio más. ¿Cuántos años de dolarización 
podrá tener Ecuador?

Se dice, por otra parte, que los mayores vo
lúmenes de exportaciones de petróleo, una vez 
terminado el oleoducto de crudos pesados, re
mediarán la difícil situación de la balanza co
mercial del Ecuador. En principio esto puede ser 
así, pero entonces se debe analizar la produc
ción y exportación de petróleo en el país. Para 
un mejor análisis cabe tratar la producción y 
exportación de petróleo, separando la produc
ción y exportación estatal, de la extranjera 
(Cuadro N° 2).

Si examinamos los volúmenes de producción 
de petróleo de Petroecuador tenemos que dicha 
producción ha ido disminuyendo año tras año, a 
partir de 1994. Lo cual es explicable por una 
declinación natural de los principales pozos pe
troleros que se han venido explotando por mu
chos años y sobre todo por la caída de la inver
sión pública dirigida al sector petrolero. Las pre
siones por el pago del servicio de la deuda no 
solo han reducido los gastos sociales, sino la in
versión en exploración, explotación e industria
lización de la producción petrolera de Petroe
cuador. La parte que se ha destinado en el Pre
supuesto a la inversión petrolera ha sido abso
lutamente insuficiente. Esto es un contrasenti
do, pero tal es la estructura perniciosa que crea 
el modelo neoliberal instrumentalizado por el 
F.M.I. para salvaguardar inmediatistamente los 
intereses de los acreedores. De manera que es 
un hecho que la producción del crudo de Petroe-
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Cuadro N° 3. Cuenta Corriente 
(millones de dólares)

1997 1998 1999 2000 2001 2002
(ene-jun)

Bienes* 491,5 -1.131,8 1.587,6 1.394,6 -462,4 -669,7
Servicios -543,5 -563,1 -451,1 -420,0 -518,2 -265,9
Renta -1026,9 -1.170,5 -1.306,7 -1.410,6 -1.268,0 -595,3

Renta de inversión extranjera -194,2 -230,5 -249,0 -279,6 -333,0 -127,0
Intereses de deuda externa -956.6 -1.054,5 -1.127,9 -1.195,5 -976,4 -480,1

Transferencias corrientes 620,9 766,9 1.089,5 1.351,8 1.544,5 723.8
Remesa de emigrantes 643,7 793,7 1.084,3 1.316,7 1.414,5 658,8

Saldo -458,0 -2.098,5 919,3 915,8 -704,1 -807,1
'  No coincide con la balanza comercial del Cuadro N°1 principalmente porque aqui se consideran importaciones FOB 
Fuente: Banco Central del Ecuador, Información Estadística Mensual N° 1.806, agosto 2002. Elaboración personal

cuador seguirá disminuyendo o, en todo caso, 
no aumentará, y que el oleoducto transecuato
riano por donde fluirá estará medio vacío, en el 
mediano plazo.

Por tanto, el aumento en los volúmenes de 
producción y exportación de petróleo queda del 
lado de las empresas extranjeras, de las inver
siones que ellas realicen en los campos conce- 
sionados a ellas por el Estado o de las inversio
nes que realicen asociadas de una forma u otra 
con el Estado para explorar y explotar los cam
pos petroleros reservados por este. Si bien esto 
puede aliviar en un mediano y largo plazo el 
problema del déficit estructural de la balanza 
comercial, de ninguna manera soluciona el pro
blema del desmantelamiento del aparato pro
ductivo nacional que hemos analizado en párra
fos anteriores.

De paso, en el corto plazo, tampoco habrá in
cremento de la producción petrolera por parte 
de las empresas extranjeras. El volumen de pro
ducción de las empresas extranjeras ha ido au
mentando, pero en el presente año habrá un de
crecimiento, como puede observarse por el volu
men alcanzado en el primer semestre. Por lo que 
el oleoducto de crudos pesados, a mediados o a 
fines del 2003 en que comenzará a transportar
los, también estará medio vacío.

CUENTA CORRIENTE
El saldo en cuenta corriente de la balanza de pa
gos fue en el año 2001 negativo y en lo que va 
del primer semestre del 2002 también lo es 
(Cuadro N°3).

Este saldo negativo se explica por el déficit de 
la balanza comercial que ya hemos analizado y 
por el enorme peso del servicio de la deuda ex
terna: pago de intereses. Déficit en cuenta co
rriente que no ha podido ser compensado por las 
remesas de dinero de los emigrantes.

El problema de la deuda externa sigue gravi
tando fuertemente en el país. Lo novedoso es 
que últimamente el crecimiento de la deuda ex
terna se ha debido sobre todo al aumento del 
endeudamiento privado, como puede apreciarse 
en el Cuadro N° 4.

¿Por qué ha aumentado tanto el endeuda
miento privado? Hay quienes sostienen que no 
es preocupante este endeudamiento porque bá
sicamente se debe al financiamiento externo 
para la construcción del oleoducto de crudos 
pesados. Esto es parcialmente cierto, pero la 
otra parte de la verdad es que las grandes em
presas privadas están obteniendo financiamien
to en el exterior porque el crédito externo es 
más barato que el interno.
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Cuadro N° 4 Movimiento de la deuda externa 
(millones de dólares)

1997 1998 1999 2000 2001 2002
(ene-jun)

Deuda externa pública (saldo final) 12.495 13.062 13.372 10.987* 11.337 11.388

Deuda externa privada (saldo final) 2.520 3.159 2.530 2.229 3.038 4.127

Total deuda externa (saldo final) 15.015 16.221 15.902 13.216 14.375 15.515

“Este descenso se debe al cambio de Bonos Brady a Bonos Global
Fuente: Banco Central del Ecuador, Información Estadística Mensual N° 1.806, agosto 2002. Elaboración personal

Esta respuesta nos lleva a otra pregunta: 
¿por qué, en una economía dolarizada, las ta 
sas de interés activas siguen siendo tan altas, 
a pesar de que se dijo que ocurriría todo lo 
contrario? La respuesta a esta nueva pregunta 
nos la han dado los propios voceros de la ban
ca privada: la banca nacional requiere tener 
asegurado dinero afuera como prevención an
te eventuales crisis económicas y corridas 
bancarias, pues con la dolarización desapare
ció el Banco Central como prestamista de úl
tima instancia y el Fondo de Liquidez creado 
solo tiene 160 millones de dólares (110 millo
nes de aporte de los mismos bancos y 50 mi
llones de dólares de aporte del gobierno a tra
vés de crédito externo). Y así, a fines de junio 
del 2002, la banca nacional tiene invertidos 
1.000 millones de dólares en la banca extran
jera (se dice que es mucho más), en papeles de 
alta liquidez, con rendimientos bajísimos pero 
seguros.

Pero, entonces, para asegurar su rentabilidad, 
la banca privada nacional no tiene más remedio 
que dar crédito a muy altas tasas de interés (en 
contraposición con las muy bajas tasas pasivas), 
por lo que la mayoría de la cartera está dirigida 
al comercio y al consumo, pero no a la produc
ción que requiere crédito a tasas más bajas y a 
mayores plazos y que atraviesa por dificultades 
de competitividad. En conclusión, los bajos ren
dimientos de la inversión de cartera en el exte
rior se compensan con los altos rendimientos 
que puede conseguir al interior. Perverso círculo 
vicioso de la actividad bancaria, determinado 
por la dolarización.

Por otra parte, al ser tan altas las tasas de in
terés para los créditos, estos no tienen la sufi
ciente demanda, tal es así que a junio del 2002 
apenas unos 2.500 millones de dólares se han 
destinado al crédito interno, lo que significa el 
52%  del total de los depósitos que totalizan 
unos 4.800 millones de dólares.

La dolarización, por tanto, fomenta esta es
tructura económica de la banca nacional que 
requiere de altas tasa de interés para el crédito 
dentro del país y de colocaciones significativas 
en la banca extranjera para dar salida a la ¡liqui
dez y para mantener fondos de liquidez que ya 
no cubre el Banco Central. El resultado es tri
ple: primero, los ahorros de los ecuatorianos, ca
nalizados por la banca nacional contribuyen po
co al desarrollo de la producción nacional; dos, 
las altas tasas de interés deprimen la actividad 
económica sobre todo la productiva; y, tercero, 
los grandes capitales privados recurren a un 
fuerte endeudamiento externo.

Si el sector productivo es el gran afectado en 
medio de una política neoliberal dolarizada, la 
banca, en cambio, puede esquivar el bulto e inclu
so obtener alta rentabilidad, a pesar de que contri
buye al desmantelamiento del aparato productivo, 
pues si la dolarización dificulta la competitividad y 
pone en difícil situación a la producción nacional, 
las altas tasas de interés terminan por agravarla 
todavía más. Si la banca nacional sigue cómoda
mente y a ultranza defendiendo la dolarización, al 
igual que los sectores importadores, es porque 
unos y otros han incrementado sus ganancias con 
la dolarización, sin riesgos en el corto plazo.
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Cuadro N° 5 Remesas de los emigrantes por trimestres 
(millones de dólares)

2000-1 2000-11 2000-111 2000-IV 2001-1 2001-11 2001-111 2001-IV 2002-I 2002-II
289,7 316,0 342,3 368,7 359,6 _  376,7 350,2 328,0 320,8 338,0

Fuente: Banco Central del Ecuador, Información Estadística Mensual N" 1.806, agosto 2002.

El gran sector productivo, endeudado con cré
dito externo, puede sufrir un severo golpe el 
momento que las tasas de interés se eleven co
mo fruto de una mayor inflación en la economía 
de los Estados Unidos, como consecuencia, a su 
vez, de una grave crisis económica que se cier
ne sobre ella. Ya pasó esto a principios de la dé
cada de los ochenta, cuando Ecuador y el resto 
de América Latina vivió una crisis conjunta que 
llevó a todos sus países a declarar la moratoria. 
Entonces se salvaron los empresarios endeuda
dos gracias a la sucretización. Ahora no habrá 
sucretización que los salve.

Volviendo al análisis del déficit del saldo en 
cuenta corriente, este se agrava no solo por los 
mayores pagos de los intereses, fruto de un 
abultado endeudamiento externo tanto público 
como privado, sino porque los envíos de dinero 
de los emigrantes tienden a disminuir constan
temente.

La tendencia creciente de las remesas llegó a 
su cúspide en el segundo trimestre del 2001 y 
desde entonces ha venido descendiendo paula
tinamente (Cuadro N° 5).

El lento descenso de los envíos de remesas 
tiene algunas causas. Unas son externas, como 
la recesión de los países desarrollados que eleva 
el desempleo en esos países y afecta en primer 
lugar a los emigrantes, o como mayores contro
les legales y coactivos para Impedir la migración 
de los desempleados de los países periféricos.

Entre las causas Internas, es sobre todo la do- 
larlzación del país la que Impacta negativamen
te en los envíos de las remesas de los emigran
tes. En la medida en que la dolarización ha ele
vado los costos internos y en que el precio de los

productos finales se ha encarecido, ya no es una 
ventaja enviar dólares desde el exterior, cam
biarlos por moneda nacional y obtener precios 
favorables para compra o construcción de in
muebles, para compras de otros bienes o Inclu
so para Inversión. Las remesas que se seguirán 
enviando, porque un alto desempleo se ha vuel
to estructural, se destinarán básicamente a pa
gar deudas contraídas y a mantener a los fami
liares, pero ya no tanto para compra de bienes 
muebles e inmuebles o para inversiones. Es más, 
se volverá igual mantener las familias en el 
Ecuador que llevarlas al extranjero porque la vi
da se ha vuelto igual de cara aquí que en el ex
terior.

MOVIMIENTO DE CAPITAL
Si el déficit de cuenta corriente se incrementa, 
quedan algunas alternativas que se pueden ana
lizar desde el movimiento de capitales y que 
pueden darse de forma individual o combinada: 
mayor endeudamiento externo, mayor inversión 
extranjera y las privatizaciones de las empresas 
estatales estratégicas. En realidad las privatiza
ciones vendrían a ser un caso de Inversión ex
tranjera con la diferencia de que no significan 
creación de activos sino compra de activos exis
tentes. Ya se ha tratado el mayor endeudamien
to externo privado. Analicemos la Inversión ex
tranjera directa. En el Cuadro N° 6 podemos 
apreciar cómo ha crecido esta inversión y qué 
destino ha tenido.

Es claro que el crecimiento de la inversión ex
tranjera ha sido muy significativo y que esta in
versión fundamentalmente ha estado dirigida a 
la actividad petrolera y últimamente, dentro de 
esta actividad, a la construcción del oleoducto 
de crudos pesados, razón por la cual el creci
miento de la inversión en esta actividad econó-
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Cuadro N° 6 Inversión extranjera por ramas de actividad económica 
(millones de dólares)

1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002
(ene-jun)

Total 499,6 723,9 869,9 648,4 720,0 1.329,8 599,6
Aqricultura, silvicultura, caza y pesca 4,8 6,5 15,0 1.8 1,3 18,7
Explotación de minas y canteras 302,0 555,2 753,5 602,9 680,4 1.119,9
Industria manufacturera 23,6 45,0 30,2 8,0 9,5 59,1
Electricidad, gas y agua — — 0,1 — — —
Construcción 3,5 2,0 10,1 0,1 — 55,2
Comercio 105,6 10,2 16,4 7,9 13,0 54,0
Transporte, almacenam. y comunicaciones 34,4 72,1 0,2 1,6 0,1 10,8
Servicios prestados a las empresas 25,3 32,1 43,9 25,9 15,3 11,7
Servicios comunales, sociales y personales 0,1 0,6 0,3 - 0,2 0,1

Fuentes: Banco Central del Ecuador, Boletín Anuario N“ 24, Año 2002 y Banco Central del Ecuador, Información Estadística 
Mensual N° 1.806, agosto 2002. Elaboración personal.

mica ha sido mucho mayor en el año 2001 y lo 
será igualmente en el 2002. Pero, terminado el 
oleoducto, nuevamente disminuirán los altos 
montos de inversión extranjera, aunque conti
nuará una importante inversión dirigida hacia la 
exploración y producción petrolera, toda vez 
que existirá todavía una gran capacidad de pe
tróleo a ser trasportado por los dos oleoductos.

Del Cuadro N° 6 queda claro también que el 
Ecuador no es atractivo para la inversión ex
tranjera en otras actividades económicas que no 
sea la petrolera. Muchos argumentan que la fal
ta de seguridad jurídica explica esta ausencia de 
interés de parte de la inversión extranjera en 
nuestro país. Esto es tomar el rábano por las ho
jas. La verdadera explicación tienen que ver an
te todo con situaciones económicas del Ecua
dor: mercado interno reducido, debilidad de la 
infraestructura productiva (energía eléctrica, 
vialidad, telecomunicaciones, aeropuertos,

puertos marítimos, etc.), elevadas tasas de inte
rés, falta de capacitación técnica y científica, 
riesgo económico del país, etc. El caso del petró
leo es distinto por tratarse de un producto es
tratégico a nivel mundial y por la alta rentabili
dad que significa su explotación; de allí que, a 
pesar de todas las dificultades económicas del 
país y a pesar de la inseguridad jurídica que 
pueda haber, se ha dado y se seguirá dando in
versión extranjera en esta área.

De modo que, una vez concluido el OCP, la in
versión extranjera va a disminuir, y va disminuir 
más una vez que se cope la capacidad de los dos 
oleoductos; pero, tendremos mayores volúme
nes de exportación petrolera como fruto de esa 
inversión extranjera.

El problema es que el crecimiento de la pro
ducción y exportación de petróleo será sustan
cial en el largo plazo, es decir, a fines de la pre-

Cuadro N° 7. Exportación de petróleo crudo 
(volúmenes, ingresos y precios unitarios por barril)

1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 *
Millones de barriles 86,6 94,0 84,3 91,3 85,8 84,6 86,2 89,9 40,3
Millones de dólares FOB 1.185 1.395 1.521 1.411 789 1.312 2.144 1.722 789
Precio unitario del barril 13,68 14,83 18,02 15,45 9,20 15,5 24,87 19,16 19,57

'  Corresponde al primer semestre
Fuente: Banco Central del Ecuador, Información Estadística Mensual N° 1.806, agosto 2002
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sente década. A mediano plazo, o hasta fines de 
la década, en cambio, el crecimiento de la pro
ducción y de las exportaciones petroleras no se
rá significativo. La producción total de petróleo 
no ha variado sustancialmente desde 1994 has
ta el 2001 (ver Cuadro N° 2) y se ha mantenido 
entre 138 y 148 millones de barriles anuales (y 
la producción de este año se situará entre esos 
niveles), con un leve crecimiento tendencial, y las 
exportaciones de crudo (ver Cuadro N° 7) tampo
co han variado mucho y se han mantenido, en el 
mismo lapso, entre 84 y 94 millones de barriles 
anuales, con crecimientos y decrecimientos (y 
probablemente las exportaciones de este año se 
acercarán a los 84 millones de barriles).

Si han aumentado tanto los ingresos por ex
portaciones de petróleo crudo durante los tres 
últimos años (2000, 2001 y 2002), esto no se 
debe a que los volúmenes de producción de pe
tróleo hayan crecido significativamente, pues 
han sido levemente superiores, ni tampoco a 
que los volúmenes exportados del crudo hayan 
sido importantes, pues solo en el año 2001 hu
bo un repunte, sin alcanzar los 91,3 millones de 
barriles exportados en 1997. Los ingresos por 
exportaciones de petróleo han tenido un cuan
tioso aumento por la considerable elevación del 
precio unitario del barril de petróleo, durante 
estos tres últimos años (ver Cuadro N° 7).

En consecuencia, en el mediano plazo, esto es 
hasta fines de la presente década, la dolariza- 
ción, en cuanto a ingresos petroleros se refiere, 
puede afectarse gravemente, si disminuye el 
precio unitario del barril de petróleo a valores 
como los de los años 1994, 1995, 1997, 1999, y 
la situación sería catastrófica si desciende a va
lores como los del año 1998.

De manera que, aunque en el largo plazo la 
tendencia sea, más bien, de una balanza comer
cial favorable por el aumento significativo de la 
producción y exportación de petróleo, fruto de 
la inversión extranjera en esta actividad econó
mica, en el mediano plazo, la dolarización pue
de encontrar uno de sus mayores tropiezos en la 
tendencia a una balanza comercial negativa que
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podría estar seriamente agravada por la dismi
nución de los ingresos petroleros en el caso de 
una caída de los precios del barril de crudo.

Pero lo grave a corto, a mediano y, peor, a lar
go plazo es que el resto de la producción nacio
nal, la producción no petrolera dirigida tanto al 
mercado externo como al interno, seguirá de
creciendo en términos globales, en medio de la 
dolarización, poniendo en grave riesgo la estabi
lidad económica del país y obligándonos a salir 
dolorosa y precipitadamente de la dolarización, 
si no se actúa para volver a restituir seria, orde
nada y planificadamente una moneda nacional.

Si la inversión extranjera, prácticamente in
versión petrolera, es insuficiente para detener el 
proceso de deterioro de la balanza comercial, en 
el mediano plazo, quedan dos alternativas den
tro del movimiento de capitales: el endeuda
miento externo y las privatizaciones de las fun
damentales empresas estatales. Tanto un cre
ciente endeudamiento externo como la venta de 
los activos del Estado podrán cubrir el creciente 
déficit en cuenta corriente y equilibrar la balan
za de pagos. Nuevamente el proceso vivido en 
Argentina para mantener la convertibilidad es el 
espejo de lo que tendenclalmente ocurrirá en 
Ecuador si mantenemos la dolarización a raja 
tabla: creciente endeudamiento y privatizacio
nes. Pero, ambas medidas tienen su límite: so
breendeudamiento que hará imposible pagar el 
servicio de la deuda, para lo primero; y, la liqui
dación de la empresas estatales, para lo segun
do. Llegados a estos límites no tendremos cómo 
endeudarnos más ni que activos estatales ven
der y el resultado será una recesión prolongada 
y el fin abrupto de la dolarización. La Argentina 
de estos últimos años será nuestro espejo de 
mañana.

EL PROBLEMA FISCAL
Para tratar de solucionar el creciente déficit en 
cuenta corriente no queda más remedio que un 
mayor endeudamiento público externo, lo que 
conduce inmediatamente a la política de ajuste 
fiscales conforme la receta del FMI, esto es, que 
para recibir préstamos 'stand by' del FMI y el
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visto bueno para nuevos préstamos internacio
nales, el país debe aumentar más aún los ingre
sos del fisco y disminuir más aún los gastos in
ternos del sector público, para poder así aumen
tar el porcentaje del presupuesto destinado a 
pagar el servicio de la deuda externa.

Esta es la razón por la cual el FMI pone tanto 
empeño en determinar un alto superávit prima
rio (relación de ingresos y egresos del gobierno 
central, sin tomar en cuenta ni el crédito exter
no ni el interno, en relación con el PIB), pues 
mientras mayor sea el superávit primario, mayor 
será también la cantidad de excedentes que se 
destinarán al servicio de la deuda, no solo al ser
vicio de los intereses, cuyo pago debe quedar 
asegurado, sino incluso al servicio de las amor
tizaciones.

Para subir más los ingresos fiscales, hay dos 
mecanismos: utilizar mayores excedentes del 
petróleo de Petroecuador, a costa incluso de de
primir más aún las inversiones que la empresa 
estatal petrolera requiere, o acrecentar los in
gresos tributarios, esto es, subir más los diferen
tes impuestos, entre los cuales está el impuesto 
a los combustibles, y recaudar mejor las contri
buciones.

Todo esto se ha llevado a cabo o lo ha inten
tado el gobierno, condicionado por el FMI. Así 
en una nota de prensa, se señala que Petroecua
dor requería 380 millones de dólares para inver
siones en el 2002 y que en el presupuesto solo 
se le dio 169 millones de dólares (El Comercio, 
27-06-2002). Otra nota de prensa informa que 
de los 280 millones de dólares requeridos para el 
2003 por Petroecuador, solo se considerará una 
inversión de 157 millones de dólares, 44% me
nos que los 280 previstos (El Comercio, 06, 09, 
2002). Respecto de los impuestos, éstos se han 
incrementado porque la recaudación de los mis
mos, por la eficiente actuación del Servicio de 
Rentas Internas, ha superado los ingresos que 
se habían previsto. Esto ha diluido, por el mo
mento, la insistencia en subir los impuestos 
(acordémonos que el gobierno, el año pasado, 
quiso subir el IVA del 12% al 14%, e incluso ya

estuvo vigente durante unos dos meses el 14%, 
pero la oposición del Congreso se impuso y lo
gró que se rebaje nuevamente el IVA al 12%). En 
cuanto al precio de los combustibles, el FMI, a 
propósito de la nueva Carta de Intención que el 
gobierno ha intentado negociar, ya ha plantea
do la necesidad de subir nuevamente el precio 
de los mismos (El Comercio, 17-08-2002).

Para rebajar los egresos fiscales, y destinar 
más excedentes al pago de la deuda externa, 
existen también varios mecanismos: rebajar más 
la inversión social (educación y cultura, salud, 
desarrollo comunal y desarrollo agropecuario), 
disminuir la inversión productiva y de infraes
tructura, eliminar los subsidios que pueden to
davía subsistir, e incluso reducir los salarios y las 
fuentes de trabajo de empleados y trabajadores 
del sector público.

En relación con estos mecanismos, el gobier
no ha acogido algunas de estos, mientras otros 
se mantienen como presiones del FMI. Así, me
diante el decreto 3005, el Presidente Noboa 
dispuso que se reprograme el presupuesto del 
2002 recortándolo en 250 millones de dólares, 
para lo cual se rebajará en un 10% promedio las 
metas fiscales de cada secretaría de Estado (El 
Comercio, 29-08-2002). El presupuesto de in
versiones de Petroecuador se ha ido reprogra
mando: lo último es que de 142, 73 millones de 
dólares, se ha reducido a 113,83 millones de dó
lares (Hoy, 10-10-2002). Por otra parte, el FMI 
ha propuesto que se elimine el subsidio al gas, 
cuestión que no ha aceptado el gobierno (El Co
mercio, 17-08-2002). Igualmente, el FMI ha 
presionado porque se rebajen los salarios del 
sector público, lo cual el gobierno ha rechaza
do, pero, en cambio, ha propuesto la reducción 
del 3,5%  anual de los empleados del sector pú
blico (El Comercio 01-10-2002). Por último el 
FMI ha planteado que no debe haber ningún 
aumento en el décimo tercer sueldo o bono 
educacional (que actualmente está en 8 dóla
res), cuestión que se ha estado tramitando en el 
Congreso desde el mes de septiembre, sobre lo 
cual el gobierno se ha opuesto firmemente en 
coincidencia con el FMI.
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Si el gobierno ha podido resistir algunas de 
las medidas propiciadas por el FMI no ha sido 
porque en principio esté en desacuerdo con las 
mismas, pues el déficit en cuenta corriente 
obliga a un mayor endeudamiento y por tanto 
obliga a subordinarse a las políticas económicas 
del FMI.

Si ha resistido a algunas de esas medidas ha 
sido porque finalmente se estableció que no se 
necesitaba un recorte mayor de 250 millones de 
dólares en los gastos fiscales (recordemos que el 
Ministro Emanuel llegó a decir que se requería 
un recorte de 500 millones de dólares) por algu
nas razones: primero, porque los ingresos tribu
tarios han venido superando lo presupuestado, 
al mejorar la recaudación de los impuestos; y, 
segundo, porque, a pesar de que Petroecuador 
no está produciendo ni exportando los barriles 
que se habían programado, los precios del pe
tróleo han subido a lo largo de este año, supe
rando de sobra los 19 dólares por barril de pe
tróleo que sirvieron de base para el Presupuesto 
del 2002, y porque, además, es previsible que tal 
incremento se mantendrá por lo menos hasta fin 
de año, por la firme decisión del gobierno de los 
Estados Unidos de atacar militarmente a Irak 
hasta lograr la caída de Saddam Flussein, situa
ción que ha provocado un mayor aumento del 
precio del petróleo.

LAS RENEGOCIACIONES CON EL FMI Y LA RE
FORMA FISCAL
En un primer momento, el Presidente Gustavo 
Noboa decidió negociar con el FMI una nueva 
Carta de Intención para obtener crédito de este 
y otros organismos financieros internacionales, 
frente a una situación que a principios de año se 
vislumbraba muy difícil por la caída del precio 
del barril de petróleo, pues se había presupues
tado un precio de 19 dólares el barril del crudo 
y durante enero y febrero el precio del barril es
taba alrededor de los 15 dólares. La necesidad 
de negociar para conseguir nuevo financiamien- 
to aumentó en la medida en que los primeros ín
dices económicos demostraban que la economía 
no podría crecer al 4% (inferior al 5,6°/o logrado 
en el 2001) como se había previsto, pues el pri

mer trimestre del 2002 presentó un decreci
miento del 0,9°/o en el producto interno bruto 
(dato que posteriormente ha sido corregido: el 
decrecimiento no fue tan alto, pero llegó a a l
canzar el 0,5%).

El FMI, ni corto ni perezoso, propugnó enton
ces una reforma fiscal y una serie de medidas, 
como condición para firmar una nueva Carta de 
Intención, hacer nuevos préstamos al país y dar 
el visto bueno para que otros organismos inter
nacionales hicieran lo propio. Entre las reformas 
y medidas impulsadas por el FMI han estado las 
siguientes:

1. Reforma fiscal a través de un proyecto de ley 
denominado "Ley Orgánica de Responsabilidad, 
Estabilización y Transparencia Fiscal".

2. Aumento de la meta de superávit primario, 
del 5,7% del PIB, establecido anteriormente, al 
6,4%  del PIB.

3. Liquidación de Filanbanco y nombramiento 
del negociador único de la Unidad de Reestruc
turación de Créditos, con el fin de poner punto 
final al despilfarro de gastos del Estado dirigidos 
a cubrir la crisis del sector bancario y de los 
deudores morosos.

4. Conciliación de cifras con el Club de París y 
ponerse al día en los pagos incumplidos. De lo 
cual resultó que el Ecuador debía 30 millones de 
dólares, que están pendientes de pago, pero que 
se pueden renegociar, una vez que se haya lle
gado a un acuerdo con el FMI.

5. Cuadrar las cifras fiscales para el 2002. Como 
consecuencia de lo cual se descubrió que el M i
nistro Emanuel, aparte de utilizar el poder para 
su enriquecimiento y el de otros funcionarios, 
manejaba las cuentas alegremente. Los gastos 
habían aumentado significativamente en rela
ción a lo presupuestado, particularmente en 
sueldos del sector público, que de los 1.481 mi
llones de dólares previstos, iban a llegar a los 
1.870 millones de dólares hasta fin de año. Cues
tión que inmediatamente trajo las presiones del
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FMI para que en el segundo semestre se dieran 
los ajustes fiscales, más arriba analizados.

De paso, en relación con el incremento en los 
gastos de los sueldos de la burocracia, el Minis
tro de Trabajo, Martín Insúa, solo justifica 142 
millones de dólares, por lo que se puede inferir 
que lo más significativo del incremento salarial 
se dirigió a elevar los sueldos de la fuerza públi
ca (Fuerzas Armadas y Policía), lo cual es expli
cable sobre todo por la movilización de los mili
tares a la frontera norte, pero también por el 
aumento de la delincuencia al interior del país.

6. Acordar las cifras sobre el presupuesto del 
2003 para alcanzar las metas de superávit.

Si se cumplían todas estas condiciones, en
tonces el gobierno del Ecuador podía obtener un 
préstamo emergente del FMI por 240 millones 
para 16 meses, con uno o dos desembolsos has
ta fin de año por una cantidad total de 84 mi
llones de dólares. También obtendría luz verde 
para que el BID entregara un préstamo por 70 
millones de dólares y el Banco Mundial, otro por 
30 millones de dólares. Además, el gobierno de 
Ecuador podría renegociar los 30 millones adeu
dados al Club de París. Todo esto ayudaría a 
cumplir con las metas económicas trazadas.

A pesar de que el gobierno cumplió todos los 
requisitos exigidos por el FMI, a fines de sep
tiembre, el jefe del Departamento del Hemisfe- 
rio Occidental del FMI ha dado a conocer que 
para suscribir una nueva Carta de intención re
quiere de garantías políticas, esto es, que lo dos 
candidatos finalistas para Presidente de la Re
pública, cuyas elecciones serán el 20 de octubre, 
se comprometan a cumplir con los objetivos de 
la misma (El Comercio, 29-09-2002). Razón por 
la cual el Ministro de Economía y Finanzas ha 
llegado a decir que la firma de una nueva Carta 
de Intención es un plan B (El Comercio, 25-09- 
2002) y el Presidente Noboa ha sentenciado aue 
la Carta de Intención deberá ser aprobada por el 
FMI "ahora o nunca", pero no se insistirá más, i¡ 
se harán nuevas modificaciones (El Comercio, 
01-10-02). Finalmente, el gobierno ha calculado

que la desfinanciación sería por unos 164 millo
nes de dólares, para lo cual estudia la posibili
dad de emitir bonos del Estado (El Comercio, 
08-10-2002) o canjear los bonos que vencen es
te año por nuevos papeles emitidos a un plazo 
mayor y a una tasa de interés superior (El Co
mercio, 11-10-2002).

Aquí, interesa analizar más detenidamente el 
primer punto, relacionado con la reforma fiscal, 
pues independientemente de la firma de la Car
ta de Intención, el Gobierno, por dos ocasiones 
en este año, ha presentado determinadas refor
mas, algunas de las cuales han sido ratificadas 
y otras rectificadas por el Congreso; y, como 
quiera que sea, lo aprobado significa un avance 
en las reformas estructurales por las cuales pre
siona el FMI, uno de cuyos objetivos fundamen
tales es lograr una política fiscal que permita 
destinar mayores recursos económicos para el 
pago del endeudamiento público externo, una 
vez que el endeudamiento externo se vuelve 
una política económica estructural para solu
cionar el déficit comercial y el déficit en cuen
ta corriente.

El proyecto de la "Ley Orgánica de Responsa
bilidad, Estabilización y Transparencia Fiscal" 
presentado por el Ejecutivo al Congreso, el 26 de 
marzo del 2002, plantea entre otras cosas:

a. Limitar el crecimiento del gasto público inter
no del gobierno central, para lo cual se propo
nían dos cosas: una, que estos gastos, de los 
cuales queda excluido el servicio de la deuda 
pública, no se incrementen anualmente en 
más del 3,5% en términos reales; dos, que el 
déficit resultante de los ingresos totales, me
nos los ingresos por exportaciones petroleras 
y menos los gastos totales se reduzca anual
mente en 0.3% del PIB hasta llegar a cero 
(Art. 15).

b. Destinar el superávit primario (ingresos me
nos egresos del gobierno central sin conside
rar el endeudamiento público) exclusivamen
te al servicio de la deuda pública, de manera 
que si ya se llegan a cubrir los intereses de la
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deuda pública, el excedente se destinará ex
clusivamente a pagar la amortización de di
cha deuda (Art. 15).

c. Reducir permanentemente la deuda pública 
de modo que la relación entre el saldo de la 
deuda pública total y el PIB disminuya por lo 
menos en 20 puntos cada quinquenio hasta 
que dicha relación alcance el 40% (Art. 17).

d. Prohibir nuevas preasignaciones, es decir, que 
los ingresos públicos no podrán financiar gas
tos predestinados específicos (Art. 25).

e. Crear una cuenta constituida con los ingre
sos del Estado provenientes del petróleo cru
do transportado por el oleoducto de crudos 
pesados y los originados por los rendimientos 
financieros de dichos ingresos (Art. 28 y 29). 
Para administrar los recursos de esta cuenta 
se constituiría un fideicomiso mercantil con 
patrimonio autónomo a cargo de un operador 
financiero internacional, cuya auditoría corre
ría de cuenta de firmas externas independien
tes (Art.31 y 30, literal d).

f. Destinar los ingresos del fideicomiso en un 
80% a reducir el saldo de la deuda pública o 
a cumplir los compromisos de recompra de 
deuda externa (Ecuador tiene el compromiso 
de recomprar bonos 2012 a partir del año 
2005), hasta llegar al límite de endeudamien
to público del 40% del PIB y hasta cancelar la 
deuda del Estado con el IESS; el 20% restan
te se destinará a estabilizar los ingresos pe
troleros (esto es, para cubrir diferencias de in
gresos en el presupuesto del Estado que pu
dieren producirse como consecuencia de una 
caída de la producción y/o del precio del pe
tróleo) hasta alcanzar un monto equivalente 
al 2.5o/o del PIB (Art. 33).

Es por demás evidente que este proyecto de 
ley ha tenido como objetivo fundamental el ser
vicio de la deuda externa. Por ello, este proyec
to obliga a no incrementar anualmente el gasto 
público, excluido el servicio de la deuda pública, 
en más del 3.5%. Es decir pone un techo a los

gastos públicos, pero no pone ningún techo al 
pago de la deuda pública. El proyecto obliga a 
destinar todo el excedente del superávit prima
rio al pago de la deuda pública (Art. 15). En las 
actuales negociaciones, la presión del FMI por 
elevar al máximo el superávit primario es des
mesurada: el superávit del 6,9% es el más alto 
de toda América Latina. El proyecto obliga a dis
minuir la relación del endeudamiento público 
con el PIB (Art. 17). Esto significa príorizar el pa
go de la deuda por encima de la reactivación 
económica del país. El proyecto pretende elimi
nar cualquier preasignación del presupuesto del 
Estado (Art.25), a pesar de que está creando una 
enorme preasignación para el pago de la deuda 
pública, al destinar (Art. 33) el 80%  de los ingre
sos de la exportación del petróleo transportado 
por el oleoducto de crudos pesados a este fin y 
el 20%  restante, también, porque cuando dismi
nuyan los ingresos petroleros del Estado, el fon
do de estabilización petrolero servirá para llenar 
el faltante en los ingresos presupuestarios y así 
poder cumplir el servicio de la deuda externa. 
Finalmente, el proyecto asegura que los fondos 
constituidos se dirijan efectivamente al pago de 
la deuda pública y primordialmente a la deuda 
pública externa, al poner dichos fondos en un f i
deicomiso bajo la administración de una finan
ciera extranjera y bajo la auditoría de empresas 
extranjeras (Art. 31 y 30).

El proyecto de ley del Ejecutivo no se aprobó 
tal cual en su totalidad. El Congreso hizo algu
nas reformas y eliminó algunos artículos del 
proyecto, pero aspectos fundamentales del mis
mo quedaron vigentes.

En relación al techo del 3,5% en el crecimien
to anual de los gastos presupuestarios, el Con
greso planteó algo peor, un techo menor, del 
2,5%, pero finalmente se impuso la posición del 
Ejecutivo con su veto y quedó el 3,5%. En rela
ción al déficit entre los ingresos totales, menos 
los ingresos por exportaciones petroleras y me
nos gastos totales, este se redujo al 0,2%. En 
cuanto a la reducción permanente del endeuda
miento público en relación con el PIB de modo 
que disminuya 20 puntos porcentuales en 5
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años, se modificó a 16 puntos porcentuales en 4 
años (es decir, la misma relación) tomando en 
consideración que el período presidencial dura 4 
años. En cuanto a la constitución de un fideico
miso para que sea administrado y auditado por 
firmas extranjeras, quedó igual. En cuanto al 
destino de los fondos hubo un mínimo cambio, 
al establecer que 70% sería para recomprar la 
deuda pública externa y para cancelar la deuda 
con el IESS, 20% para la estabilización de los in
gresos petroleros y 10% para educación y salud.

En todo caso, el Congreso no dio paso a to
dos los intentos desenfrenados del FMI y del 
Ejecutivo. En primer lugar, suprimió el inciso del 
Art. 15 del proyecto por el cual se establecía que 
todo el superávit primario sea destinado exclu
sivamente para el pago de la deuda pública. En 
segundo lugar, suprimió el Art. 25 del proyecto 
que farisaicamente prohibía nuevas preasigna
ciones para gastos específicos, cuando por otra 
parte estaba creando una gran preasignación al 
destinar fondos de los recursos provenientes de 
la exportación del crudo pesado al pago de la 
deuda pública (básicamente al pago de la deuda 
pública externa). Y, en tercer lugar, dejó claro 
que no todos los ingresos del Estado provenien
tes del petróleo crudo transportado por el oleo
ducto de crudos pesados debían ser considera
dos para formar el fondo que denominó "Fondo 
de Estabilización, Inversión Social y Productiva y 
Reducción del Endeudamiento Público (FEIREP)", 
sino únicamente aquellos "que no se deriven de 
la menor utilización del SOTE de petróleos livia
nos", pues actualmente todo el crudo pesado 
producido se transporta por el SOTE, y al crear
se el nuevo oleoducto, la mayor parte de este 
crudo, que pertenece a las empresas extranjeras, 
se transportará por este nuevo oleoducto (OOP), 
reduciéndose el volumen de transportación del 
SOTE. Por tanto, si prácticamente todo el crudo 
pesado que hoy se transporta por el SOTE se va 
a transportar por el OOP, el resultado sería que 
una buena parte de los ingresos petroleros, que 
hoy tiene el Estado y pasan a alimentar el pre
supuesto general del Estado, disminuirían para 
pasar a formar el FEIREP y para destinarse bási
camente al pago de la deuda pública externa.

Entonces, según la posición del Congreso, solo 
los ingresos del Estado por incrementos en el 
volumen de producción del crudo pesado, a cau
sa de nuevas inversiones en exploración y explo
tación de petróleo por parte de las empresas ex
tranjeras, debería destinarse al FEIREP, sin afec
tar así el presupuesto general del Estado.

Finalmente, el Congreso agregó algunos tex
tos al proyecto. Uno importante es que los re
cursos que se liberen por concepto del pago de 
la deuda pública se canalicen exclusivamente a 
inversiones en obras de infraestructura, reacti
vación de la pequeña y mediana empresa nacio
nal y a promover el desarrollo humano a través 
de la educación, salud y vivienda.

Como era de esperarse, algunos de estos agre
gados, supresiones y reformas introducidos por 
el Congreso al proyecto presentado por el Ejecu
tivo y que finalmente prevalecieron, a pesar del 
veto del Ejecutivo, hicieron que el FMI pusiera el 
grito en el cielo. Y no solo eso, sino que condu
jeron a que el FMI siguiera insistiendo en la ne
cesidad de reformar la ley aprobada, como una 
de las condiciones fundamentales para firmar la 
Carta de Intención y entregar un crédito emer
gente de 240 millones de dólares.

El gobierno, obsecuente con el FMI, presentó al 
Congreso, el 15 de agosto del 2002, un proyecto 
de ley reformatoria a la Ley Orgánica de Respon
sabilidad, Estabilización y Transparencia Fiscal, 
que entre otras cosas contenía lo siguiente:

a. Sustitución, en el Art. 13 de la Ley, de la fra
se: "Constituirán recursos del FEIREP todos los 
ingresos del Estado provenientes del petróleo 
crudo transportado por el Oleoducto de Cru
dos Pesados que no se deriven de la menor 
utilización del SOTE de petróleos livianos" por 
la frase: "Constituirán recursos del FEIREP to
dos los ingresos del Estado provenientes del 
petróleo crudo pesado".

b. Supresión del agregado del Congreso que es
tablecía que "los recursos que se liberen por 
concepto del pago de la deuda pública se ca
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nalicen exclusivamente a inversiones en 
obras de infraestructura, reactivación de la 
pequeña y mediana empresa nacional y a 
promover el desarrollo humano a través de la 
educación, salud y vivienda" (Art. 17, inciso 
3ro de la Ley).

c. Se agrega en el Art. 17 de la Ley que la utili
zación del 10% del FEIREP destinado a educa
ción y salud debe estar dentro de los límites 
establecidos en el Art. 3 de la Ley (el gasto 
primario del gobierno central no se incremen
tará anualmente en más del 3.5% en términos 
reales, y el déficit resultante de los ingresos 
totales, menos los ingresos por exportaciones 
petroleras y menos gastos totales, se reducirá 
anualmente en 0.2% del PIB hasta llegar a ce
ro) y sujeto a los criterios de la programación 
presupuestaria. Con lo cual difícilmente podrá 
destinarse ese 10% del FEIREP a educación y 
salud.

El Congreso, por su parte, se mantuvo en 
que sólo se considerarán para el FEIREP todos 
los ingresos del Estado provenientes del petró
leo crudo transportado por el Oleoducto de 
Crudos Pesados que no se deriven de la menor 
utilización del SOTE de petróleos livianos; se 
mantuvo también en el inciso tercero del Art. 
17 de la Ley; pero, aceptó el agregado del Art. 
17 de la Ley.

Además, y por propia iniciativa, el Congreso 
añadió en el Art. 17, numeral 1, que el 70% del 
FEIREP se destinará no sólo a deuda pública ex
terna (esto ya constaba) sino también a deuda 
pública interna (este es el agregado), mante
niéndose que también debe destinarse a la can
celación de la deuda con el IESS. Y, por otro la
do, también eliminó al fiduciario externo susti
tuyéndolo con el Banco Central del Ecuador, lo 
cual terminó aceptando el Ejecutivo.

En resumen, el proyecto de reformas a la Ley 
de parte del Ejecutivo no logró su propósito de 
destinar mayores ingresos para el pago de la 
deuda pública externa que las ya obtenidas en la 
Ley, a pesar de que utilizó el poder de su veto
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parcial para tratar de someter al Congreso. El 
Congreso logró el voto de más de las dos terce
ras partes de sus integrantes, para ratificarse en 
su texto, con lo cual no se allanó al veto parcial 
del Presidente.

CONCLUSIONES
He pretendido demostrar que la dolarización en 
el Ecuador, si bien es una medida monetaria, tie 
ne repercusiones estructurales en la economía 
del país, razón por la cual si se mantiene la do
larización, muy poco se puede hacer, sea quien 
sea el gobierno que dirija la política económica, 
para evitar algunas consecuencias nefastas, cu
yas manifestaciones hemos comenzado a vivir, y 
para impedir una grave crisis, como la que vive 
actualmente la Argentina, que nos obligará a 
salir de la dolarización catastróficamente.

El análisis lo he realizado a partir de la balan
za de pagos pues en una economía dolarizada 
las relaciones del país con el resto del mundo se 
vuelven fundamentales para advertir si el circu
lante -el dólar de los Estados Unidos- puede 
abundar o escasear, para bien o para mal de la 
dinámica económica. Y he terminado el análisis 
en las cuestiones fiscales porque la posibilidad 
de solucionar, o, mejor dicho, de amortiguar los 
problemas de la balanza de pagos se encuentra 
en el ámbito fiscal.

En referencia con la balanza de pagos hemos 
concluido lo siguiente:

1. La balanza comercial tiende a ser permanen
te y crecientemente deficitaria porque la dolari
zación afecta la competitividad de nuestros pro
ductos, tanto de los que se destinan a la expor
tación, como de los que se dirigen al mercado 
interno. Por lo cual, las exportaciones tienden a 
caer y las importaciones, de materias primas pe
ro sobre todo de bienes de consumo, tienden a 
subir. Esto es sumamente grave porque quiere 
decir que la economía real, base de la economía, 
está deteriorándose. ¡No alcanzamos a cubrir 
con los ingresos de nuestras exportaciones los 
gastos de nuestras importaciones! Si solo toma
mos en cuenta la balanza comercial del sector
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privado, eje fundamental bajo los supuestos 
teóricos de los neoliberales, la situación no pue
de ser más calamitosa.

2. La cuenta corriente tiende a ser permanente 
y crecientemente deficitaria por varias causas. 
Primero, porque la balanza comercial tiende a 
ser crecientemente negativa. Segundo, porque 
el pago de intereses de la deuda externa, tanto 
privada como pública, también tiende a crecer. 
La dolarízación, al eliminar el Banco Central co
mo prestamista de última instancia, ha genera
do una perversa colocación de los depósitos: 
una parte significativa se va como inversiones 
de cartera en el exterior, a muy bajas tasas de 
interés, para mantener mucha liquidez y poder 
cubrir así situaciones de crisis económica y fi
nanciera: otra parte, se queda como inversiones 
de cartera en el país, a altas tasas de interés, 
para compensar asi los pobres réditos de la in
versión foránea. Lo cual golpea a los sectores 
productivos, sobre todo pequeños y medianos 
productores, y obliga a los grandes productores 
a endeudarse en el exterior, aumentando el pa
go de intereses y en último término incremen
tando la transferencia neta generada por la 
deuda externa. Tercero, porque tiende a dismi
nuir el envió de dólares de los emigrantes, una 
vez que al haberse incrementado los costos in
ternos ya no es atractivo comprar bienes mue
bles e inmuebles en el Ecuador y el manteni
miento de las familias es tan costoso aqui co
mo allá.

3. El movimiento de capitales se vuelve, enton
ces, la salida para compensar el permanente y 
creciente déficit de cuenta corriente. Por el lado 
de las inversiones extranjeras, estas pueden sol
ventar eventualmente ese déficit a través de las 
compras de activos del Estado (privatizaciones); 
y, de manera insuficiente, a través de la creación 
de nuevos activos, pues solo interesa la inver
sión petrolera, la misma que tenderá a disminuir 
terminado el OCP y la explotación petrolera re
querida para llenar los dos oleoductos. Por el la
do de los préstamos internacionales, estos son al 
momento, y seguirán siendo, el mecanismo cla
ve para equilibrar la balanza de pagos.

4. Los préstamos internacionales del sector pri
vado han aumentado últimamente sobre todo 
porque las tasas de interés exteriores son infe
riores a las tasas de interes internas. Pero tam
bién los préstamos internacionales del sector 
público tenderán a incrementarse precisamente 
por el creciente y permanente déficit en cuenta 
corriente, debido fundamentalmente a las gra
ves deficiencias del sector privado de nuestro 
país. Y un mayor endeudamiento del sector pú
blico tiene repercusiones graves en la política 
fiscal: necesidad de aumentar mayormente los 
tributos, una vez que el crecimiento de los in
gresos fiscales debido a una mejor recaudación 
de impuestos llegue a su techo; y, necesidad de 
disminuir mayormente los gastos fiscales dirigi
dos a atender las necesidades internas del país; 
todo esto para destinar mayores excedentes al 
servicio de la deuda pública externa.

Entonces entramos en un círculo vicioso por
que el aumento desmesurado de los tributos re
percute negativamente sobre la actividad pro
ductiva, porque el incremento en los precios de 
los combustibles encarecen los costos y los pre
cios de bienes y servicios, porque la reducción 
de las inversiones públicas empeora la situación 
de las empresas estatales y de la infraestructu
ra productiva, porque la rebaja de los gastos so
ciales sobre todo en educación y salud atenta 
contra la calificación y capacidad de los poten
ciales trabajadores, porque la eliminación de 
empleados y trabajadores del sector público au
menta el desempleo del país, porque la elimina
ción de subsidios encarece los servicios públicos. 
En último término, porque, con todo esto, se 
afecta más aún la competividad de la empresas 
privadas, se reduce más aún el mercado interno 
y se agravan más aún los problemas sociales.

Si, por desgracia, se privatizan los activos es
tatales, sobre todo los petroleros, el alivio inme
diato de ingresos por la venta de esos activos, 
con los cuales se solucionaría temporalmente la 
balanza de pagos, agravará los problemas a fu
turo, pues ya no tendremos los ingresos petrole
ros, con lo cual hará crisis definitivamente la 
balanza de pagos.
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Se trata de un verdadero círculo vicioso entre 
sector privado y sector público: el decrecimien
to de la actividad productiva privada afecta ne
gativamente al sector público; y, a su vez, el em
peoramiento del sector público repercute sobre 
un mayor decrecimiento del sector privado. En 
consecuencia, no es el sector público una remo
ra para el crecimiento del sector privado; al con
trario, el decrecimiento del sector privado pro
ducto de la política neoliberal, agudizado por la 
dolarización, repercute negativamente sobre el 
sector público que tiene que volverse la boya de 
salvación inmediata de un deteriorado sector 
privado, boya que al desinflarse termina hun
diendo a los dos.

La crisis que conducirá a quebrar el esquema 
dolarizador puede presentarse por muchos flan

cos de manera singular o combinada: baja sus
tancial de los precios del barril de petróleo; es
tancamiento e incluso decrecimiento de las ex
portaciones privadas que pueden agravarse por 
una recesión de los Estados Unidos, país al que 
se dirigen la mayor parte de nuestras exporta
ciones; decrecimiento sustancial de las remesas 
de los emigrantes; elevación de las tasas de in
terés internacional lo que afectaría el endeuda
miento externo privado; sobreendeudamiento 
externo público. Estas situaciones, y peor aún si 
se presentan de forma conjunta, conducirán a 
un cuadro de ¡liquidez y de recesión y finalmen
te desembocarán en la imposibilidad de pagar la 
deuda externa, lo que inmediatamente llevará a 
una estampida de dólares hacia el exterior y al 
fin automático y traumático de la dolarización.
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Tendencias 
recientes, 
en la economía 
ecuatoriana 2003
A rm a n d o  Pérez*

Este análisis de coyuntura contó con la participación de todos los investi
gadores del IIE, tanto en la búsqueda de información como en el análisis de 
la misma; sin embargo, en vista de que la estructura y la redacción final se 
la encargó al Investigador Armando Pérez a quien por tanto se le atribuye la 
autoría del mismo.

Producción, precios y empleo: perspectivas pesimistas para el 2003  
A partir del 2000, año que da inicio a la dolarización, el producto tiende a 
recuperarse después de la drástica caída que sufre en 1999. Se suponía que 
la dolarización iniciaría un período de crecimiento sostenido de la economía; 
empero, en las tasas de variación persisten las tendencias a la volatilidad ca
racterísticas del período previo a la crisis; cuestión que destaca la poca fuer
za del impacto del dólar en el comportamiento económico posterior a 1999, 

; particularmente si se considera la magnitud de la devaluación del sucre, cer- 
] cana al 200 por ciento, en el año previo a la dolarización (cuadrol).

Comparando el primer trimestre del 2003 con relación a los mismos tri
mestres de los años 2001 y 2002, se destaca una drástica tendencia a la caí
da del producto, que del 4%  en el 2001 cae al 0.8 %  en el 2002 y se vuelve 

i negativo (-0.3 °/o) en el 2003, cuestión que pone en duda la estimación gu- 
] bernamental de un crecimiento del 3.5 por ciento para el 2003 y el optimis- 
; mo respecto a la recuperación económica. Esta tendencia a la caída del pro- 
I ducto, en realidad, es la continuidad del débil crecimiento observable desde 

los dos trimestres anteriores, pues el PIB sólo crece en el 0.2 por ciento en 
¡ cada uno de los dos últimos trimestres del 2002. Si se considera al PIB por 
i persona, la situación se vuelve crítica, pues en el primer trimestre del 2003 
i este disminuye en 32 dólares (estimado en base a la caída del producto),

* Investigador del Instituto de Investigaciones Económicas de la Universidad Central del 
Ecuador
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denotando una caída del 2.3 por ciento con re
lación al PIB per cápita del 2002.

Desde la perspectiva sectorial (BCE, ju -  
nio/2003), las tendencias son igualmente desa
lentadoras, pues con excepción de la refinación 
del petróleo, que en el primer trimestre del 2003 
crece en 6.8 por ciento, los restantes sectores o 
crecen muy débilmente o tienen crecimientos 
negativos (7 de los 13 sectores), incluyendo el 
comercio (-1.0%), la construcción (-0.3%), los 
servicios (-0.5%) y la intermediación financiera 
(-3.6), que en los años 2000 y 2001 habían mos
trado cierto dinamismo. Se profundiza esta ten
dencia con el comportamiento de los indicado
res del consumo final, pues tanto el de los ho
gares como el del Gobierno, así como la FBKF, 
tienen crecimientos negativos al finalizar el pri
mer trimestre del 2003. Por su relación con la 
inversión y su impacto en la producción, es par
ticularmente preocupante la caída (-2.2 %) en 
la FBKF, después de tres años continuos (2000, 
2001 y 2002) de crecimientos superiores al 12 
por ciento, lo que podría ser indicativo del fin 
de la reactivación pos crisis. Finalmente, lo que 
sucede con los indicadores sectoriales se expre
sa también en la tendencia descendente del In
dice de Actividad Económica Coyuntural 
(IDEAC) calculado por el Banco Central, que cae 
persistentemente desde noviembre del 2002 
hasta mayo del 2003, último mes del que se tie
ne información.

Se deteriora el 
mercado laboral 
Y para que no queden dudas, 
también en los indicadores 
coyunturales del mercado la
boral ecuatoriano se mani
fiestan las tendencias críticas 
de la coyuntura económica: 
así por ejemplo, la tasa de 
ocupación adecuada, que en 
enero del 2003 se ubicaba en 
el 59.7 por ciento, cae al 41.3 
por ciento al mes de mayo, 
destacando un pronunciado 
deterioro de la calidad y esta
bilidad del empleo; fenóme

nos que tienen como contrapartida un drástico 
aumento de la subocupación, que del 32 por 
ciento en enero del 2003 aumenta al 49 por 
ciento en mayo del mismo año. Así las cosas, 
habría que pensar que el comportamiento des
crito explicaría el pesimismo de importantes 
sectores (sociales y productivos) respecto a la 
dolarización, y las presiones al gobierno en pro 
de claras definiciones de política económica de 
apoyo a la producción, hoy por hoy centradas 
en la política fiscal y en la atención al servicio 
de la deuda.

La política fiscal distorsiona los precios en el 
mercado interno
La conflictividad que sin duda está atravesan
do la producción ecuatoriana, también tiene 
expresión en la dinámica de los precios en el 
mercado interno: particularmente se detecta 
un movimiento distorsionado y contradictorio 
en el comportamiento de los precios al produc
tor (IPP) y al consumidor (IPC); pero también 
son claramente distinguibles tendencias desi
guales en la evolución de los índices de los di
ferentes grupos de productos con relación al 
índice general. En los precios al productor, por 
ejemplo, mientras el índice general (mayo del 
2003) cae en el 2.1 por ciento en el último año, 
el índice de los Productos de la agricultura, sil
vicultura y pesca disminuye en el 18.5 por 
ciento y en el 17.7 % en el lapso enero-mayo 
del 2003.

Producto Interno Bruto (PIB) 1988 -  2003  
(dólares del 2000)

AÑOS
PIB

US millones
Variación

%
PIB

per cápita
Variación

%
1988 16541 2.1 1447
1999 15499 -6.3 1328 -8.2
2000 15934 2.8 1338 0.8
2001 16749 5.1 1378 3.0
2002 17321 3.4 1396 1.3
2001 (ler.t) 4.0
2002 (ler.t) 0.8
2003 (ler.t) 17269 -0.3 1364 -2.3

Fuente: BCE Prev. Gob. 1.4
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Costos de los servicios
(dólares)

Servicios Ecuador Colombia
Electricidad (kv/hora) 8.85 ctvs 4.19 ctvs
Búnker (litro) 21.00 ctvs 15.00 ctvs
Gas industrial (Kqr) 37.00 ctvs 29.00 ctvs

Fuente: El Universo, 7 julío/2003

Indices comparados de 
precios al producto
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Fuente: BCE, Información Estadística mensual, junio del 2003.

Es más, el nivel de precios al productor de 
estos últimos productos, es 33.7 por ciento 
menor al nivel general de precios. En oposi
ción, el índice de minerales, electricidad, gas 
y agua, aunque tiende a caer en los últimos 
3 meses, es 75.7 por ciento más alto que el 
índice general y 165.1 por ciento mayor al 
índice de productos agrícolas; baste decir 
que entre fines de Dic/02 y Feb/03, los pre
cios al productor de estos productos (electri

cidad, gas, agua, etc.) aumentó 
en el 37 por ciento. Esto signi
fica que los precios al produc
tor están siendo empujados por 
las políticas de precios de los 
servicios gubernamentales; va
le decir, que el gobierno ha im
pulsado una política de extrac
ción de excedentes orientada a 
alimentar el Presupuesto del 
Estado para cumplir los com
promisos contraídos con el FMI 
(particularmente el servicio de 
la deuda externa), a costa de 
sacrificar el ingreso de la ma
yoría de ecuatorianos, la com- 
petitividad y la tendencia a la 
caída de los precios al produc
tor que se venía produciendo 
desde meses atrás.

Indices comparados de precios 
al consumidor
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Fuente: BCE, Información Estadística mensual, junio del 2003

En este sentido, no son ca
suales las persistentes denun
cias, mostrando las importan
tes diferencias de los costos fi
nancieros y de los servicios pú
blicos fundamentales, existen
tes entre el Ecuador y los res
tantes países de la Comunidad 
Andina, siempre con un saldo 
desfavorable para Ecuador. El 
cuadro adjunto ejemplifica es
ta situación.

Empero, es destacable que, 
pese a las presiones que ejer
cen las alzas de las tarifas de 
los servicios públicos, los
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precios al productor de los productos de la agri
cultura, silvicultura y pesca, mantienen en los 
últimos meses una clara tendencia a la caída 
(ver gráficos), revelando las presiones a las que 
están siendo sometidos por la presencia de pro
ductos similares provenientes, en especial, de 
los países vecinos, pero también de países aje
nos a la Comunidad Andina. En este sentido, hi
potéticamente puede afirmarse que la dolariza- 
ción juega como un mecanismo de ajuste de 
precios, discriminando a aquellos sectores de la 
producción más débiles o menos competitivos, 
tornándolos inviables en el corto plazo. Sin du
da es esta realidad la determinante para que los 
gremios de la producción -particularmente de la 
agricultura y ganadería-, hayan expresado, sis
temáticamente, duras críticas a la dolarización.

Inversión Extranjera Directa 
Millones de dólares

Años IED Variación °/o
724

1988 870 20,2
1999 648 -25,5
2000 720 11,1
2001 1330 84,7
2002 1275 -4,1
I Trim. 2001 355
1 Trim. 2002 291 -18,0
1 Trim. 2003 496 70,4

No obstante, pese a lo que cabía esperar, la 
tendencia del IPC de alimentos y bebidas no 
guarda relación con la pronunciada caída del 
IPP de los productos de la agricultura, lo que ha
ce suponer la ampliación de la brecha -en pro
vecho de los intermediarios- entre los precios al 
productor y al consumidor final. Observando las 
tendencias en el mediano plazo, llama también 
la atención el rezago y virtual estancamiento de 
los precios del vestido y el calzado, cuyo índice 
a junio del 2003 es 26 °/o menor que el índice 
general, y 51°/o menor que el índice de alquiler, 
agua, gas y electricidad, cuestión que hace ver 
una lógica de reorganización de los precios a fa
vor del comercio y los servicios, en detrimento

de aquellos grupos de productos articulados a la 
agricultura y a las industrias textil y del cuero.

Pese a las tendencias señaladas y al reconoci
miento, por parte de a CEPAL, de que los flujos 
de Inversión Extranjera Directa (IED) hacia Amé
rica Latina, en el 2002, mantuvieron su tenden
cia descendente, en el Ecuador pos dolarización 
la IED ha tenido un comportamiento que supera 
holgadamente -particularmente en los años 
2001 y 2002- la tendencia de los años previos a 
la crisis: baste señalar que en los años indicados, 
por concepto de IED, ingresó al país la significa
tiva suma de 2605 millones de dólares. Debe 
destacarse, incluso, que esta tendencia se man
tiene en el primer trimestre del 2003, meses en 
los que ingresan al país 496 millones de dólares, 
cantidad muy por encima de la alcanzada en el 
primer trimestre del 2002, a la que supera en el 
70 por ciento.

Si se toma como referencia los sectores de 
destino de la inversión, es conveniente señalar 
que tanto en el 2001 como en el 2002, cerca del 
84 por ciento de la inversión total (IED) tuvo co
mo destino la explotación de minas y canteras 
(incluye petróleo); en tanto que cantidades algo 
superiores al 4 por ciento se orientaron a la in
dustria manufacturera, el comercio y la cons
trucción. Los datos reseñados destacan, sin du
da, la atracción que ejerce el negocio petrolero 
cuando de inversión extranjera se trata; al paso 
que las empresas ligadas a la agricultura, la in
dustria o el comercio, son receptoras de sumas 
sustantivamente menores, pese a que las em
presas de mayor tamaño en el Ecuador están, 
por lo general, fuertemente articuladas al capi
tal extranjero. Cabría pensar que el discurso en 
torno a la inseguridad jurídica pierde peso cuan
do de grandes inversiones y muy buenos nego
cios se trata.

Empero, no puede dejar de reconocerse como 
cierta la necesidad de inversiones foráneas 
cuando de grandes proyectos se trata, particu
larmente en la situación actual, en que gran 
parte del excedente económico está comprome
tido al servicio de la deuda externa; lo que no
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Exportaciones e Importaciones 
(Millones de dólares)

Años Exportaciones Importaciones Balance
FOB CIF Comercial

1988 4203 5576 -1373
1999 4451 3017 1434
2000 4927 3721 1206
2001 4678 5363 -685
2002 5030 6431 -1401
2001 En-may 2106 2096 10
2002 En-may 1993 2619 -626
2003 En-may 2265 2648 -383

significa perder de vista los altos réditos -eco
nómicos y morales- que este capital impone: 
como ejemplo puede destacarse que sólo por 
concepto de renta de las inversiones directa y de 
cartera (distintas del servicio de la deuda exter
na) en los años 2000, 2001 y 2002, salieron del 
país nada menos que 1.970 millones de dólares; 
cantidades tan significativas que determinan 
que el Ecuador sea, a la postre, un exportador 
neto de capitales. La seguridad jurídica aparece 
así como un mecanismo de presión adicional en 
la disputa por el excedente económico.

Tendencias en el Comercio 
Exterior Ecuatoriano
Con posterioridad a la dolarización, el comercio 
exterior ecuatoriano sufre destacables modifi
caciones que afectan su estructura tradicional: 
mientras las exportaciones totales (FOB), 
en el período 2000 - 2002, apenas pasan 
de US $ 4927 millones a 5030 millones, 
con un crecimiento promedio anual de 
sólo el uno por ciento; las importaciones 
(CIF), en igual período, casi llegan a du
plicarse, al aumentar desde US$ 3721 
millones a 6431 millones, con una tasa 
promedio anual de crecimiento del 31.5 
por ciento. Este desborde de las importa
ciones determinó que el superávit co
mercial, superior a los 1434 millones en 
1999, se revierta en un cuantioso déficit 
por encima de los 1400 millones de dó
lares en el 2002.

En el 2003 (período enero-mayo), 
la tendencia señalada se apacigua, 
pues el déficit comercial, de 626 
millones de dólares (enero-mayo 
2002), desciende a 383 millones, 
influenciado por dos hechos fun
damentales: los altos precios del 
petróleo en el mercado interna
cional, que de un promedio de 19 
dólares/barril en el período enero- 
mayo del 2002, pasa a 27 dólares 
en igual período del 2003; y el vir
tual estancamiento de las impor
taciones, que en el 2003 sólo au
mentan 29 millones de dólares 

respecto al 2002 (período enero-mayo); aumen
to que puede considerarse compatible con el 
comportamiento recesivo de los indicadores del 
consumo.

Es oportuno señalar que el propio aumento de 
los valores exportados en el 2003, se explica 
esencialmente por el comportamiento de los 
precios del petróleo y en menor medida del ba
nano, más no se debe -como argumenta el go
bierno- a la reactivación de la producción, que 
también cae (-20%) en el caso del petróleo (Pe- 
troecuador), en el primer semestre de este año, 
frente al mismo período del 2002. Es más, si por 
un momento se ignora el aporte de las exporta
ciones petroleras, nótese la dimensión que ad
quiere el déficit comercial no petrolero (US $ - 
944 millones) en el 2003, lo que hace presumir

Balanza comercial 
Millones de dólares

Años Petrolera No petrolera Total
1988 650 -1645 -995
1999 1280 385 1665
2000 2186 -728 1458
2001 1650 -1952 -302
2002 1829 -2805 -976
2001 En-may 758 -593 165
2002 En-may 609 -1058 -449
2003 En-may 745 -944 -199

Fuente: BCE
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que las importaciones no petroleras se alimen
tan de otras fuentes, particularmente de las re
mesas de los emigrantes, que en buena medida 
se orientan al consumo.

Empero, debe aclararse que la tendencia de 
las importaciones a estabilizarse, se debe más a 
la caída de las materias primas y bienes de ca
pital importados, que a una restricción de los 
bienes de consumo, cuyas importaciones en el 
2003 se mantienen por encima de las del 2002 
(período enero-mayo). Por el lado de las expor
taciones, debe destacarse el importante creci
miento de los productos primarios (incluye pe
tróleo), que aumentan en US $ 260 millones en 
el período enero-mayo del 2003, con relación a 
igual período del 2002, lo que equivale a una ta
sa de crecimiento cercana al 18 por ciento. Las 
exportaciones de productos industrializados, por 
su lado, aunque aumentan desde US $ 514.3 
(enero-mayo/2002) a 526 millones de dólares 
(enero-mayo/2003), tienen una importante caí

da en el mes de mayo, lo que hace temer que el 
impacto de la crisis comience a expresarse en 
las exportaciones industriales, que sin duda in
corporan al producto un mayor componente de 
valor agregado.

Los desequilibrios regionales se mantienen 
Puede cerrarse esta breve visión del comercio 
exterior, indicando que el principal mercado pa
ra el Ecuador, continúa siendo EE.UU., país al
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que exportamos, en el período enero-mayo del 
2003, US $ 929 millones (44°/o del total), 113 
millones más que en el mismo período del 2002. 
Por su parte, nuestras importaciones sumaron 
US $ 600 millones, lo que determina un saldo 
favorable para Ecuador de 329 millones de dó
lares, que contribuye a financiar el fuerte déficit 
(US$ 600 millones) que tenemos con la ALADI, 
particularmente con Colombia, Argentina y Bra
sil; mientras que con Perú tenemos un balance 
favorable cercano a los 200 millones de dólares, 
que casi llega a compensar el déficit con Colom
bia, algo mayor a los US $ 230 millones.

Respecto a la ALADI debe agregarse que 
mientras las exportaciones de Ecuador (enero- 
mayo 2003) sumaron los US $ 457 millones, 107 
millones más que en los mismos meses del 
2002; las importaciones alcanzaron los 1.055 
millones, 55 millones por encima de las del 2002 
(enero-mayo), destacándose el significativo dé
ficit antes señalado. El déficit comercial, parti

cularmente con la Comuni
dad Andina (CAN), ha sido 
atribuido a la pérdida de 
competitividad por las deva
luaciones que practican los 
países vecinos; sin embargo, 
en el caso de Colombia debe 
resaltarse que el déficit tien
de a ampliarse a partir de 
1994, cuando el tipo de 
cambio real era francamente 
favorable para el Ecuador, si
tuación que se mantiene 
hasta inicios del 2002, cuan
do el tipo de cambio real se 
vuelve favorable a Colombia. 

En el caso del Perú, pese a que el tipo de cam
bio real le es favorable desde finales del 2001, el 
Balance Comercial es beneficioso para Ecuador. 
Se tiene el caso, entonces, de resultados comer
ciales distintos frente al mismo fenómeno con 
dos países con los que el Ecuador tiene un tipo 
de cambio real desfavorable, lo que permite 
afirmar que el tipo de cambio no es el único fac
tor que define el comercio entre dos países, ni 
sus relaciones de competitividad.

Importaciones por uso económico 
(Millones de dólares CIF)

Años Bs.Consumo Combustible Mat.Primas Bs.Capital
1988 1171 326 2205 1874
1999 621 244 1335 815
2000 821 298 1658 942
2001 1419 297 1983 1661
2002 1802 284 2320 2022
2001 En-may 486 142 866 601
2002 En-may 688 133 944 852
2003 En-may 720 224 941 763

Fuente: BCE
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El déficit en Cuenta Corriente 
tiende a disminuir
Finalmente, con las tendencias del comercio ex
terior descritas, el déficit en la Cuenta Corrien
te de la Balanza de Pagos tiende a disminuir, 
ubicándose en US $ -60  millones al finalizar el 
primer trimestre del 2003, frente a -276 millo
nes en igual trimestre del 2002. Dado que las 
cuentas de los Servicios y de la Renta son tradi
cional y significativamente deficitarias (-147 y 
-351 millones de dólares respectivamente, al 
1er. trimestre del 2003), son las remesas de los 
emigrantes (US $ 379 millones) el factor que 
equilibra el saldo de la Cuenta Corriente de la

Balanza de Pagos. Así pues, de una primaria 
aproximación -tratándose del ingreso y salida 
de divisas- se tiene que los pilares fundamenta
les que sustentan la dolarización son los altos 
precios del petróleo y las remesas de los emi
grantes desde el exterior, sustentos frágiles cu
yo comportamiento no depende de las políticas 
económicas del país. Conspiran, en cambio, la 
caída de la producción petrolera (Petroecuador), 
y el desborde de las importaciones de consumo, 
que tan sólo en el primer semestre del año su
peraron los 800 millones de dólares. La correc
ción de estas distorsiones depende en cambio, y 
en gran medida, de políticas gubernamentales.

Indicadores Fiscales y de Deuda Pública
(US $ millones, fin período)

Indicador 2002 %  PIB may-02 m ay-03 °/o PIB
PIB (US $ millones)* 24311 24238
Deuda Pública Total 14159 58,2 14193 14144 58,4

Deuda Púb.Externa 11388 46,8 11338 11304 46,6
Deuda Púb Interna 2771 11,4 2855 2840 11,7

Deuda Externa Privada 4899 20,2 4209 4571 18,9
Deuda Ext. Total 16287 67,0 15547 15875 65,5
Deuda Externa Pública
Total desembolsos 507 2,1 230,3 240 1,0
Servicio Deuda externa 1418 5,8 691,2 737 3,0

Amortizaciones 783 3,2 359,4 403 1,7
Intereses 635 2,6 331,8 334 1.4

Remesas emiqrantes 1432 5,9 320,8 379 It 1.6
Balanza en Cta. Cte. -1178 -4,8 -276,1 -60  It -0,2
Presupuesto SPNF
Resultado Global (It) 154 0,6 133,1 173 0,7
Presupuesto Gbno Cent.
Ingresos Corrts y de Cap 4205.4 17.3 1734.7 1816.9 7.5
Egresos Corrts y de Cap 4070.2 16.7 1391.1 1651.1 6.7
Déficit(-) o Superávit
Global 135 0,6 344 166 0,7
Desembolsos Int. y Ext 1081,4 4,4 427,1 849 3,5
Amortiz.lnterna y Exter. 1337 5,5 574,1 674 2,8
Intereses 888 3,7 423,9 375 1,5
Défic(-) o Superávit(+)
Primario 1024 4,2 767,5 541 2,2

Fuente: BCE, Información Estadística junio 2003
*EI PIB de mayo del 2003 corresponde a resultados del primer trimestre
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Política Fiscal: firme articulación 
con deuda externa
Como una premisa necesaria, debe recordarse 
que entre los compromisos asumidos por el 
Ecuador con la firma de la Carta de Intención 
con el FMI, se destacan la reducción de gastos 
del sector público, el aumento de los ingresos 
tributarios y el pago de la deuda externa con 
los excedentes petroleros. Con relación a la 
deuda externa, expresamente se resaltaba que 
"El sector público necesita un balance primario 
firme para reducir la inflación, disminuir el dé
ficit en cuenta corriente y cumplir con las obli
gaciones del servicio de la deuda..." De allí que 
el gobierno proyectaba "un saldo global del 
SPNF, en el 2003, de US$ 509 millones, o 1,9°/o 
del PIB, lo que daría como resultado una re
ducción del coeficiente de endeudamiento del 
sector público de 59% del PIB a fin de 2002 a 
52% a fin de 2003".

Este propósito debe tenerse en cuenta en tan
to el gobierno había estimado, para el 2003, ne
cesidades de financiamiento para el SPNF, por 
aproximadamente US $ 2.000 millones -inclu
yendo 1.200 millones de amortización de la deu
da-, que en parte serán atendidos "mediante el 
superávit fiscal de US$ 500 millones; la renova
ción de aproximadamente US$ 400 millones de 
deuda interna que vence durante el año; US$ 
300 millones en financiamiento para proyectos, 
y financiamiento excepcional dentro del progra
ma por aproximadamente US$ 600 millones".

Es en este contexto de compromisos y renego
ciaciones con el FMI, que el gobierno define sus 
políticas (reformas estructurales), que incluyen 
proyectos de ley en discusión y otros por enviar
se al Congreso, y ha anunciado próximos desem
bolsos (con el apoyo del FMI) por 300 millones de 
dólares para el financiamiento de proyectos so
ciales y productivos. En la lógica gubernamental, 
el compromiso con la dolarización exige -entre 
otras condiciones- una posición fiscal fuerte y el 
restablecimiento completo de su capacidad cre
diticia. Se entiende que, en ausencia de la políti
ca monetaria y ante la imposibilidad de devalua
ciones que cubran las brechas fiscales produci
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das por el servicio de la deuda, al gobierno le in
teresa mantener abiertas las posibilidades de en
deudamiento en caso de shocks externos que 
amenacen la dolarización. En función de estas 
premisas, puede hacerse una rápida lectura de 
las tendencias básicas que se manifiestan en las 
finanzas y deuda públicas, teniendo presente los 
límites de la información en un momento dado 
de la coyuntura: (ver cuadro)

Como una primera aproximación puede seña
larse que la deuda pública total, a mayo del 
2003, cae ligeramente con relación al mismo 
mes del 2002, pues pasa de US $ 14193 a 14144  
millones. Pese a ello, en relación al PIB tiene un 
pequeño incremento, que se explica por la caída 
del PIB en el primer trimestre del 2003. Empero, 
si se tomara como referencia la estimación gu
bernamental del PIB para el 2003, la relación 
deuda total/PIB caería al 52.2 por ciento y ya se 
habría cumplido el propósito gubernamental, lo 
que deja dudas sobre la real intención respecto 
a la reducción de la deuda.

Al igual que la deuda total, la deuda externa 
pública también se reduce con relación a mayo 
del 2002 (ver cuadro), cuestión que se explica 
más por el retraso de desembolsos externos, que 
por políticas deliberadas al respecto. En la infor
mación estadística sobre la deuda externa pú
blica (cuadro anterior), nótese que, a mayo del 
2003, el servicio de amortización de la deuda 
(US $ 403 millones) supera en mucho a los de
sembolsos realizados. Es más, el total desembol
sado (240 millones), no llega a ser la tercera 
parte del servicio (intereses y amortizaciones) 
cancelado (US $ 737 millones): hemos pagado 
737 millones (equivalentes a 6 meses de reme
sas de los emigrantes) a cambio de habernos en
deudado en 240 millones adicionales. Es decir, el 
país se ha empobrecido y endeudado aún más -  
para cumplir con nuevos pagos- en los primeros 
cinco meses de gobierno; aunque el esfuerzo ha 
merecido la satisfacción de los tenedores de pa
peles y el reconocimiento del FMI.

En efecto, reciente información de prensa 
(HOY: 2-08-03) da cuenta de la aprobación, por
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parte del FMI, de las cuentas presentadas por el 
gobierno, lo que significaría, según el Presiden
te de la República, próximos desembolsos por 
alrededor de 300 millones de dólares. La Vice
directora del FMI, Anne Krueger, habría mostra
do satisfacción por el "ambicioso programa de 
reformas" impulsado por Ecuador, refiriéndose - 
sin duda-, a las reformas laborales propuestas, a 
la decisión de entregar las empresas eléctricas y 
telefónicas a administradoras internacionales y 
al paquete de reformas tributarias que próxima
mente será enviado al Congreso Nacional, que 
incluiría nuevas imposiciones a la venta de com
bustibles, lo que explicaría que en el 2004 se es
té contemplando la virtual duplicación de los 
ingresos por venta interna de combustibles 
(HOY: 2-08-03).

En lo que se refiere a las finanzas públicas, las 
cosas se orientan por el camino de los compro
misos contraídos en la Carta de Intención firma
da con el FMI, coincidentes con los objetivos del 
Ministro de Finanzas, aunque ligeramente dis
torsionados por nuevos compromisos salariales. 
Si se trata del Déficit o Superávit Primario, se ha 
logrado revertir el déficit -superior a los 600 mi
llones de dólares- existente a fines del 2002, a 
un superávit de 541 millones de dólares a mayo 
del 2003. Igualmente el déficit en Cuenta Co
rriente ha sido reducido desde 191 millones a 60 
millones de dólares entre el cuarto trimestre del 
2002 y el primero del 2003.

Al margen de lo anotado, empero, el Observa
torio de la Política Fiscal de las Naciones Unidas 
ha advertido sobre la posibilidad de atrasos su
periores a los US $ 600 millones (El Comercio, 
9-08-03), frente a lo que el Ministro ha ratifica
do que a fines del 2003 habrá un superávit fis
cal equivalente al 5.2 por ciento del PIB; aunque 
ha reconocido la existencia de una brecha en el 
presupuesto que busca ser financiada. Es más, 
cualquier desfase en los gastos producido por 
ajustes salariales no previstos, el Ministro ha 
decidido corregirlo con una nueva emisión de 
bonos del Estado (El Universo, 10-08-03) por US 
$ 379 millones adicionales para cubrir el servi
cio de la deuda interna (440 millones se emitie

ron en mayo pasado), con lo que ha ratificado su 
voluntad de mantener las metas iniciales a cos
ta de mayor endeudamiento. De suerte que el 
propósito de financiar los 2000 millones de dó
lares para cubrir el servicio de la deuda -objeti
vo último de la Carta de Intención- parece ase
gurado; al igual que las obscuras fortunas que 
se esconden tras los papeles de la deuda y tras 
los bancos. Al menos por lo pronto.

Se advierte, entonces, una agresiva política de 
endeudamiento público, ligada a la voluntad de 
cumplir con los compromisos -cada vez mayo
res- del servicio de la deuda, que exigirán, para 
el presente año, de una suma superior a los 
3.400 millones de dólares (US $ 2.361 millones 
para el servicio de deuda externa y 1.079 millo
nes para la deuda pública interna), según infor
mación reciente de la prensa nacional (El Uni
verso, 10-08-03; El Comercio, 13-08-03), que se 
remite a fuentes gubernamentales. De modo 
que la política económica del gobierno, concen
trada casi exclusivamente en la política fiscal, 
revela una más profunda articulación entre pre
supuesto y deuda; vale decir entre política y 
deuda. No de otra manera se entiende la infor
mación de prensa que, a propósito de la nega
ción por parte del Congreso a las reformas a la 
Ley de Carrera Administrativa, destaca que "Po
zo considera que si se incumple el Programa 
Económico...que tiene como ingrediente princi
pal el financiamiento externo, la economía 
ecuatoriana puede entrar en una etapa más 
complicada".

Sin embargo, no se trataría ya de la articula
ción tradicional que viene expresándose desde 
1982. Estando de por medio la dolarización, se 
trataría de la presencia de un fenómeno nuevo, 
de un proceso que conduciría a la automatiza
ción del mecanismo de la deuda; esto es, que la 
dolarización -con todas las rigurosidades que 
implica, de simple mecanismo monetario se 
trastoca en argumento incuestionable que sus
tenta las imposiciones del FMI, pues la depen
dencia a los créditos externos es tan alta, que 
cualquier cuestionamiento a los compromisos 
firmados deriva en amenaza de suspensión de
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desembolsos y, en consecuencia, en déficit pre
supuestario y moratoria de pagos. Así, los espa
cios de resistencia al neoliberalismo se reducen 
cada vez más, al paso que la política económica 
deriva del chantaje. Puede decirse, entonces 
que, dada la dolarización, la dependencia de la 
deuda adquiere tal magnitud y las finanzas pú
blicas son tan vulnerables, que las políticas del 
FMI tienden a aplicarse sin restricciones, pues el 
manejo presupuestario neoliberal es inviable al 
margen de nuevos desembolsos internos y ex
ternos. Al menos así puede entenderse la subor
dinación del Congreso para tratar nuevamente 
un proyecto de ley que, aunque ya negado, se

mantiene en la linea de interés de FMI, pues im
plica -por la vía de la reducción del Estado y la 
contención de los salarios- mayores excedentes 
para el servicio de la deuda.

Así, la dolarización en su camino cobra vícti
mas y otorga privilegios. El dólar es esquivo con 
los más pobres, tacaño con los productores del 
campo, rencoroso con el mercado interno. Privi
legia las importaciones y la especulación comer
cial y financiera. Revaloriza la deuda externa. 
Prioriza su servicio. Después de todo, el dólar es 
la moneda del imperio, expresa prácticas y rea
lidades ajenas al Ecuador y a sus intereses.
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La otra cara
de la descentralización
Ec. Marco Tafur*

INTRODUCCIÓN
El presente artículo pretende identificar algunos rasgos y características 
teóricas de la descentralización y autonomías; y, sobre esta base intentar 
explicar dichos procesos para el caso ecuatoriano, procurando precisar un 
patrón generalizable respecto al tema bajo la lógica del funcionamiento del 
capital, para posteriormente plantear una propuesta que permita combatir 
la pobreza y fortalecer la democracia participativa, cuyo objetivo debe pri
vilegiar la categoría trabajo sin menospreciar la acumulación del capital.

Por obvias razones, el trabajo presenta limitaciones teóricas, pues no se 
trata de debatir la dicotomía "descentralización" o "autonomías", sino más 
bien presentar algunas reflexiones, que en varios casos son sujetos a discu
sión, como ser entre mercado y Estado; es decir, se liga esos procesos al 
neoliberalismo que se impulsa en el país como respuesta a un mundo glo- 
balizado, rompiendo así la interpretación subjetiva de los interesados en 
fraccionar la unidad nacional y defensores "a muerte" de las leyes del mer
cado, que ven en las autonomías el camino del ansiado desarrollo. Propues
ta que responde, por otro lado, a la urgencia de arreglar el mecanismo de 
precios de los mercados locales sin atentar la estructura de explotación, 
cuerpo y alma, del sistema capitalista sin rostro humano.

1. La descentralización  y  re fo rm a  del estado
El núcleo esencial de la política neoliberal es modificar las estrategias de 
crecimiento de los grupos de poder dentro del mercado interno y externo, 
para lo cual es necesario reconstruir la deteriorada capacidad de gestión del 
sector público.

En este sentido se inscriben las Leyes de Privatizaciones y Modernización 
del Estado; la de Presupuesto, de reformas a la Ley de Contratación Pública

* Investigador del instituto de Investigaciones Económicas y Profesor Principal de la 
Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad CentTal del Ecuador
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y al Código de Procedimiento Administrativo, la 
Ley del Desarrollo Agrícola, reformas al mercado 
de valores; entre otras, constituyéndose las mis
mas en parte del proceso de liberalización de la 
economía ecuatoriana ante las exigencias de la 
globalización de la economía a escala mundial.

Aquí cabe plantearse una pregunta. ¿La Glo- 
balizacíón representa una menor presencia del 
Estado? Indudablemente la respuesta es el reco
nocimiento de que la conciliación entre la glo
balización y el crecimiento nacional implica una 
mayor presencia del Estado y no su ocultamien- 
to bajo el discurso aperturista y la coartada del 
libre comercio.

En este escenario, la descentralización apare
ce como una propuesta de reforma del Estado 
encaminada a dar respuesta al doble reto de en
frentar la crisis económica y redefinir los regí
menes políticos en un sentido democrático. Pa
ra ello se esquematiza cuatro (4) enfoques del 
proceso descentralizador y sus formas de carac
terizarlo, con los cuales compartimos.

1. Reducción del Tamaño del Estado (Privati
zación y Desburocratízacíón)
Varios tratadistas interpretan el proceso des
centralizador como una "...estrategia para des
cargar al Estado central sus responsabilidades y 
reducir al máximo su tamaño y su capacidad 
coercitiva sobre el capital. La descentralización 
resolvería el problema de la democratización y 
la ¡neficiencia y garantizaría mejores condicio
nes para la libre movilidad de recursos entre las 
regiones. La ¡dea de descentralización aparece 
asociado en este enfoque a la privatización y 
despolitización de las relaciones entre el ciuda
dano y el Estado'". Sin embargo, las ¡deas neo
liberales predominantes en América Latina des
de hace aproximadamente dos décadas han 
auspiciado procesos de privatización de las em
presas públicas de alta rentabilidad, cuyos ex
perimentos fracasaron en países que lo practi

caron, para nuevamente, el Estado volver a cre
cer reduciendo la acción del mercado.

Así pues, a partir de la promulgación de la Ley 
de Modernización, en mayo de 1993, el Consejo 
Nacional de Modernización (CONAM) ha sido la 
entidad encargada de llevar adelante la desin
versión del Estado y la privatización de las em
presas públicas que, según el Catastro de Em
presas Estatales elaborado por la ex SENDA (en 
1990), sumaban 163 en que el Estado tiene res
ponsabilidad de gestión y/o patrimonial.

En este sentido los avances han sido más bien 
pocos, lo que indica que a pesar del tiempo 
transcurrido no termina de arrancar el programa 
de modernización del Estado y el proceso de pri
vatización de empresas públicas ha sido débil y 
es que, si bien la privatización se presenta como 
un problema de índole financiero, técnico o eco
nómico, es ante todo y sobre todo un problema 
político por el peligro que entraña el proceso, 
con la creación y/o fortalecimiento de monopo
lios principalmente en los servicios.

Además, entre uno de los objetivos de la mo
dernización del Estado, se plantea la reducción 
del tamaño del mismo, para lo cual no solo es 
válido la venta de empresas públicas, sino tam 
bién la compra de renuncias, despidos intem
pestivos, indemnizaciones y no renovación de 
contratos.

En esta perspectiva, buscar el tamaño ópti
mo de la burocracia utilizando dichos meca
nismos es ahondar en el tiempo las implica
ciones sociales de la política social, como son 
el desempleo abierto (18%  a octubre 2000) y 
el subempleo (54%). Y es que, liberar un mer
cado especifico para que en él la burocracia 
compita con empresas privadas, se tiene como 
resultado la desaparición en el mediano plazo 
de los "nuevos empresarios" lanzados a la 
aventura de comerciantes y/o a dinamizar la

1 VELASQUEZ, Fabio. "La descentralización en Colombia; ¿Descentralizar en América Latina? Serie Gestión Urbana. Vol. 3 P.G.U. 
Banco Muncial, PNUD, GTZ. 1995. P.238. Al respecto también se recomienda ver A Rossenfeld; "Descentralización y Gobiernos 
Locales en América Latina"; ob.cit; págs 9-50
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economía especulativa que tanto daño hace 
al país.

En suma, buscar en la desburocratizacíón el 
camino para reducir el déficil fiscal (que a di
ciembre de 1999 es de -1 .1%  del PIB) es buscar 
en la epidermis el mal de los problemas del país; 
con estas prácticas se atacan síntomas de la en
fermedad, llamada pobreza, y no las causas que 
la originan. No se ataca la concentración del in
greso, la deuda externa, la política clientelar, la 
evasión tributaria, la corrupción aduanera y 
otros, salud, educación, vivienda, etc., pero se 
ve en la burocracia (que tiene sus falencias) los 
males del País, en vez de aprovechar sus virtu
des y reorientar sus esfuerzos hacia la implanta
ción de una nueva estructura organizacional.

2. La Descentralización como Respuesta Polí
tica a los Conflictos Sociales 
Este segundo enfoque observa "... la descentra
lización como la respuesta política a las tensio
nes y conflictos sociales producidos por la crisis 
económica y por la incapacidad del Estado pa
ra dar satisfacción a las demandas de la socie
dad debido a su excesiva centralización y a la 
ausencia de canales de participación política y 
ciudadana"2 3.

La historia económica ecuatoriana ratifica el 
anterior planteamiento teórico del porqué de la 
descentralización en el país. En efecto, las con
tinuas crisis económico-políticas de 1925 a 
1948, período en el que se sucedieron 23 go
biernos en igual número de años; las de los años 
60, mediados del 70, las políticas de ajuste y es
tabilización que se han ¡mplementado desde 
1980 hasta la fecha, no han hecho más que re
caer todo el peso de la crisis económica en los

estratos medios y pobres de la sociedad ecuato
riana. Y aún más, la centralización de recursos 
hacia Quito y Guayaquil, principalmente, debi
do a los réditos políticos que otorgan los mismos 
y a la acumulación de capital que se den en las 
mismas, ha originado un crecimiento desigual 
de las ciudades cuyas manifestaciones se expre
san en tensiones y conflictos sociales al ver que 
no solucionan sus problemas.

Y es que la política clientelar ha dado sus fru
tos políticos, pero no así en lo económico y so
cial, pues el 80% de la población ecuatoriana es 
pobre al 2.000. Para este mismo año, se estima 
que el subempleo es del 54% de la población to
tal y el desempleo del 18% "mientras en 1995, 
3'900.000 de seres humanos (34% del total) era 
pobre en 1999, se incrementó a 8'600.000 
(69%); en cuanto a los indigentes se incremen
ta de 1'400.000 a 4'200.000 entre los dos años 
considerados" \  Las cifras son elocuentes que 
ratifican nuestra tesis (*)

Cuando no existe una respuesta o solución a 
esos problemas y muchos más por parte del Es
tado, existe el peligro de legitimar la presencia 
de éste en el campo político. De ahí que, los ob
jetivos de la reforma del Estado están dirigidos 
a fortalecer los Gobiernos locales y aún el nivel 
estatal. Esta es una macrotendencia que está 
presente en todo el mundo.

En todo caso, no se trata con la descentraliza
ción de desmontar los mecanismos reguladores 
propios del Estado, sino de ajustarlos en un sen
tido que permitan una inserción más directa de 
los ciudadanos en la toma de decisiones públi
cas. Esta participación social provoca una redis
tribución del poder político que se manifiesta en

2 VELASQUEZ, Fabio. OP.Cit.Pág.239
3 Diego Borja Cornejo; "Dolarización; entre el estancamiento y la exclusión social"; UNICEF-FIACSO; en los impactos sociales 
de la dolarización No. 5; Quito-Ecuador; 2000; Pg. 55.
* Al respecto José Luis Coraggio afirma: "...no se puede transformar la política social sin transformar la política económica. En 
todo caso, al renunciar a los instrumentos de una política económica socialmente activa, el poder estatal se ve debilitado para 
modificar la sociedad o contrarr°star las tendencias indeseables que resultan de un mercado cada vez más centralizado por unos 
pocos conglomerados financieros, capaces de desequilibrar economías nacionales y volver inviables amplios sectores de activi
dades, expulsando a una mayoría de sus agentes en tanto trabajadores/consumidores y, por lo tanto, como ciudadanos plenos..." 
Tomado de Política Social y Economía de Trabajo; coedición ILDIS-FES; ABYA-YALA; Quito-Ecuador; 2000, Pag. 50.
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una sesión de escenarios de poder como educa
ción, tasas e impuestos, transporte, salud, segu
ridad, control del medio ambiente, obras, cultu
ra, entre otros. Sin embargo, tal como se ha ve
nido afirmando, la participación social no se de
creta, sino que es un proceso que se consolida
rá paulatinamente en la medida que las condi
ciones materiales presionen a una profunda 
transformación económico-social y cultural.

Pero los conceptos de la descentralización y 
modernización demandan recursos. Hay que se
ñalar que ningún proceso de reconocimiento de 
la autonomía local o de descentralización resul
tará exitoso sino está acompañado de otorga
miento de recursos económicos suficientes. "En 
un modelo descentralizado o en un régimen de 
autonomía, los gobiernos locales son el bastión 
gubernamental de lucha contra la pobreza. Son 
ellos los que deben proveer a los ciudadanos los 
servicios públicos domiciliarios básicos; los que 
tienen que garantizar adecuadas coberturas de 
educación y salud. En fin, son los Alcaldes los 
que dan la cara frente al ciudadano que exige el 
cumplimiento de las obligaciones sociales del 
Estado."4 Tesis que más se ajusta a la moderni
zación institucional y que pregonan los organis
mos internacionales, (BM.FMI, BID, BIRF) y que 
hace eco en los descentralistas y autonomistas 
ecuatorianos. Creemos que esos conceptos van 
más allá de las simples transferencias adminis
trativas y económicas.

3. Descentralización y la Relegitimación del 
Estado
Durante los primeros años de la década de los 
ochenta, el recientemente inaugurado régimen 
democrático ecuatoriano, parecía afianzarse en 
torno a propuestas políticas de carácter moder
nizante. En este orden de cosas, en 20 años de 
vida política democrática se desmontó todo el 
esquema proteccionista de los años 70. Se im
pulsaron planes de estabilización, la sucretiza- 
ción, la flexilización laboral y las reformas tribu

taria y monetaria que se profundizaron con las 
políticas de modernización, reducción del tama
ño del Estado y las privatizaciones, impulsadas 
en el Gobierno de Sixto Durán Ballén, hasta lle
gar a la dolarización de la economía ecuatoria
na, en marzo del 2000, con el Gobierno de No- 
boa Bejarano.

En fin, después de los años de estabilización y 
ajuste estructural, "...que supuestamente debie
ron servir para modificar las relaciones entre la 
sociedad y el Estado y preparar al país para en
frentar la modernidad, entendida en este caso, 
como la articulación a la globalización de la 
economía y los mercados..., terminaron por abo
car al Ecuador a una de las crisis más profundas 
de su historia en la que sobresale la corrupción 
generalizada"5. La información cuantitativa que 
proporcionan los organismos públicos así lo 
confirma. Por ejemplo, para 1997 la participa
ción de las remuneraciones en el PIB es del 
18%; el déficit fiscal de 152.5 millones de dó
lares a fines de 1999; más del 50% del Presu
puesto General del Estado es destinado al pago 
de la deuda externa (2000); inflación en dolari
zación (104.7% anualizada a octubre 2000); en
tre otros indicadores.

De allí, se coincide con la afirmación de Fabio 
Velásquez al afirmar que "...la crisis económica 
y política son causas de una misma realidad: la 
crisis del Estado periférico, su deslegitimación. 
La descentralización busca estabilizar el sistema 
político... Las élites políticas conscientes de la 
posibilidad de un derrumbe no solo de su hege
monía, sino de! Estado mismo, promueven la 
descentralización como una estrategia de religi- 
timación del Estado..."6.

Este planteamiento es cierto, pues quien aus
pició la Ley de Descentralización y Participación 
Ciudadana en el Congreso Nacional fue el Parti
do Social Cristiano (P:S:C) representante político 
de los grupos de poder económico del Pais, con

4 GAVIRA TRUJILLO, César. ‘ Democracia Local". Revistas del Capitulo Latinoamericano No. 44 y 45 del lULA/CELCADELQuito, 
1995, p. 16.
5/ Pérez Armando. "De los Planes de Estabilización a la Convertibilidad. Revista Economía No. 95. IIE-UC. Febrero 1997. P.16.
6/ Velásquez Fabio.Ob.cit.p.239
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el apoyo de otras fuerzas políticas como la de
mocracia popular (DP) representante del capital 
ligado más a la Sierra, que ven en el centralismo 
un peligro para la legitimación del Estado. Al no 
dar respuesta a las necesidades básicas de la po
blación, el Estado entra en crisis como institu
ción jurídica, ante la cual es urgente su redefini
ción a fin de garantizar su existencia mediante la 
descentralización. Como complemento de la re
legitimación del Estado, se abre nuevos espacios 
para la participación ciudadana a fin de involu
crarlos en la modernización del Estado. Esta es
trategia compromete a la sociedad civil a la bús
queda de sus propias soluciones, conjuntamente 
con los gobiernos locales, para bajar los costos 
públicos y fragmentando su reclamo a más de 
una instancia hasta llegar al municipio.

Frente a esta situación, la adopción de políti
cas neoliberales, que defienden el fin de la reli- 
gitimación del Estado en la organización econó
mica, ha sido presentada como una tabla de sal
vación milagrosa. De esa forma, se divulga la 
¡dea de que problemas tales como el hambre, la 
miseria, la cesantía, el déficit de vivienda, el 
analfabetismo, la agresión al medio ambiente y 
los altos índices de morbilidad y mortalidad pre
sentes en nuestro país, serán solucionados gra
cias a una disminución drástica de la presencia 
del Estado en las economías nacionales ocultan
do, de esta manera, la responsabilidad del sec
tor público en el ejercicio de su función social.

Al discutir las funciones del poder público y de 
la iniciativa privada, surge la necesidad de defi
nir las incumbencias de los distintos niveles de 
gobierno; y es ahí, justamente, que el papel del 
Estado y del mercado se relacionan con la cues
tión de la descentralización. Es decir, a más 
mercado más Estado. Tesis con la cual se com
parte y que contradice la teoría neoliberal que 
afirma a más mercado menos Estado, tema que 
se aborda más adelante.

4. Descentralización: Dinamizar la Acumula
ción y Trasnacionalización de la Economía.

En los momentos actuales, para nadie es des
conocido la existencia de la crisis del sistema 
capitalista como tal; crisis cuyas manifestacio
nes se expresan en elevados niveles de desem
pleo, quiebra de empresas, caída de los merca
dos de valores, la no realización del capital fi
nanciero internacional por las dificultades de los 
países endeudados para cumplir con los com
promisos de pago, el deterioro de los términos 
de intercambio, entre otros, todo ello bajo un 
esquema de desarrollo basado en la interven
ción del Estado en la Economía. Modelo, recor
demos, que fue impulsado por los propios orga
nismos internacionales que hoy arremeten con
tra dicha intervención, e impulsan la moderni
zación del Estado; que no es otra cosa que la 
adecuación de las estructuras estatales y de go
bierno a las necesidades del nuevo modelo eco
nómico mundial conocido como "GLOBALIZA- 
CIÓN ECONÓMICA"7.

En este horizonte, surge la descentralización 
como un medio para dinamizar los circuitos de 
acumulación interna y externa, mayor eficiencia 
del Estado, más mercado y más democracia, co
mo sinónimo de participación ciudadana en los 
procesos de internacionalización de la Economía.

Retomando la ¡dea, Velásquez Fabio señala 
que la descentralización,"...busca realmente en 
el largo plazo reinstitucionalizar los conflictos 
y relanzar la acumulación del capital en la re
gión en el marco de los procesos de transna
cionalización. No existe en este sentido una 
incongruencia entre el movimiento descentra- 
lizador y la transnacionalización de la econo
mía y de las políticas públicas. Al contrario, el 
poder Local es instrumento valioso como com
plemento del centralismo..."8. Y aún más, refi
riéndose a la participación ciudadana afirma 
que, "...puede aceptarse en tanto instrumento

7/ Al respecto de la globalización económica la iglesia señala que, "Actualmente el capitalismo no solo organiza las economías 
de las naciones en particular, sino la economia mundial. Si bien es cierto los Estados controlan en parte a los capitalismos na
cionales, nada controla al capitalismo a nivel Mundial".
T om ado de la R evista F ron te ras : M o d e rn iza c ió n  de l E stado  y P en sa m ie n to  de la Ig lesia. Q u ito -  Ecuador. 1997.P.49.
8/ VELÁSQUEZ, Fabio. Ob.Cit.p.239.
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para la modernización de las estructuras polí
ticas. Simplemente se desconcentrarían los 
conflictos sociales y se desvertebraría de algu
na forma las prácticas populares..." 9. Así se 
puede explicar casos como la UNE, cuya lucha 
política (con razón o sin ella) se fragmentaría 
en 215 municipios ecuatorianos; siendo este 
caso el que mejor objetiviza el presente enfo
que sobre la descentralización.

Además, algunas investigaciones recientes 
han abordado el tema del proceso de "acumula
ción de capital" en el país, llegando a hipotizar 
la existencia de un elevado nivel de transnacio
nalización del capital de la actividad económica 
y una consecuente estructura oligárquica del 
ejercicio del poder político. Con todas las limi
tantes se puede señalar con seguridad y firmeza 
que, el desarrollo capitalista en su formación 
económico social supone la presencia de un 
proceso de acumulación continuo, el mismo que 
asume distintas modalidades de operación de 
acuerdo al momento histórico en el que se de
bate, al desarrollo y crecimiento de las fuerzas 
productivas, y a las características en las que se 
conjugan las relaciones sociales de producción. 
Entonces, se puede afirmar que cuando las mo
dalidades, Estado interventor y/o paternalista 
por ejemplo, entran en crisis buscan "nuevas" 
modalidades de acumulación de capital. En es
ta perspectiva se ubica la descentralización; es 
decir, como instrumento que busca la valoriza
ción del capital a escala mundial, para lo cual es 
necesario reformular el papel del Estado en la 
economía y la participación ciudadana como 
coparticipe del proceso de acumulación.

11. N eo libera lism o  
v descentralización

Para el neoliberalismo el Estado "moderno" es 
aquel que se reduce a su mínima expresión pa
ra dejar que el mercado conduzca libremente el 
desarrollo de la economía y de la sociedad. Es la 
hora de fortalecer el mercado y debilitar la pre

sencia del estado -dirán sus defensores-; en 
otras palabras, lo moderno significa más merca
do y menos Estado, lo contrario es situarse en el 
pasado, en lo viejo, lo caduco, es volver al "Ta- 
huantinsuyo" (Nebot, sic.).

Sin embargo, históricamente se comprueba 
que el Estado y mercado van de la mano. En 
efecto, la crisis capitalista de los años 30 (que 
significó reducción del mercado) fue superada 
con la intervención del Estado en la economía 
vía efecto multiplicador de la inversión que sir
vió para estimular nuevamente el mercado 
(teoría Keynesiana). Así como en los años se
tenta, el "exagerado" crecimiento del Estado 
presionó a una crisis del mercado, cuya solución 
se pensó (y se piensa en el Ecuador) en la re
ducción del Estado como condición para recu
perar el rol del mercado en la economía. Como 
se viene afirmando es la época del llamado 
neoliberalismo económico. Es la hora de priva- 
tizar, desburocratizar y descentralizar, los tres 
pilares de la modernización del Estado Ecuato
riano, como necesidad para incorporarnos en 
un mercado globalizado.

En este escenario, es importante evaluar los 
30 años de experimento neoliberal en el mundo, 
en que los mercados no se han ampliado como 
era y es el objetivo de su política, más bien su
fren una reducción drástica que las propias es
tadísticas de organismos internacionales lo con
firman con preocupación, a pesar que los flujos 
económico-financieros crecen significativamen
te. Apreciemos lo que dice el propio Banco 
Mundial:

"El crecimiento económico no aliviará por sí 
solo la pobreza mundial, en parte porque los sis
temas económicos y políticos favorecen a los ri
cos... Alrededor de 1.200 millones de personas 
viven con menos de US$ 1 al día y 2.800 millo
nes de personas (casi la mitad de la población 
mundial) sobrevive con un ingreso diario menor 
a US$2. Estas cifras de pobreza se han incre-

9/ Idem. P. 239
(*) Información del BANCO MUNDIAL; Tomado de EL COMERCIO; 13-IX-000; Pg.B-5 
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mentado a lo largo de los últimos años en Amé
rica Latina, Africa, Subsahariana, el sur de Asia 
y el ex bloque soviético..." (Datos a 1998)*.

Para el caso ecuatoriano, el FONDO de las NA
CIONES UNIDAS para la INFANCIA (UNICEF) y la 
FLACSO entregan cifras reveladoras sobre po
breza, producto de dos talleres de reflexión so
bre los impactos sociales de la dolarización y 
que a continuación transcribimos:

"Entre 1995 y 1999, los hogares en condicio
nes de pobreza -medida por el acceso a una ca
nasta mínima de consumo -pasaron de 34%  a 
69%, en el promedio nacional, y de 56% a 88%  
en el área rural. En el mismo período también 
fue pronunciado el deterioro de la equidad. 
Mientras en 1995, el 10% más rico recibía el 
41.2% del ingreso y el 10% más pobre apenas el 
1%; en 1998, el 10% más rico incrementó su 
participación en el ingreso a 42.5% en tanto 
que el 10% más pobre la redujo al 0.6%..." (*).

Si a estos datos se añade el 18% de desem
pleo, el 54% de subempleo, el 72% de la pobla
ción mal empleada, costo de la canasta básica 
297 dólares a octubre 2000, el salario real pa
gado entre 120 y 150 dólares, el panorama se 
torna gris para la sociedad ecuatoriana y corro
bora aún más el fracaso de las políticas neolibe
rales que se sustentan en las fuerzas del merca
do como la panacea a la solución de esos pro
blemas, satanizando la presencia del Estado en 
la economía.

En cambio, el otro lado de la medalla muestra 
el impresionante flujo financiero mundial. Asi, 
1.41 billones de dólares (septiembre 2000) cons
tituyen el volumen de operaciones en el mundo 
(Fuente, Thomson Financial Securities Data; El 
Comercio, octubre 5/00; pp. B-3). Solo la fusión

de dos empresas bancarias, la Deutsche Bank de 
Alemania y la Bankers Trust de EEUU, represen
tó 822 mil millones de dólares (dato a 1999) ca
si el PIB de China (837 mil millones), superior al 
PIB del Brasil (784 mil millones), de Argentina 
(298 mil millones), de México (421 mil millones 
de dólares); y, 58.7 veces más que el PIB ecua
toriano de dicho año (13,8 mil millones). Estas 
breves cifras que revelan la concentración de la 
riqueza en el mundo capitalista y las profundas 
contradicciones que origina el mercado, son 
asuntos persistentes que exige una redefinición 
de los actores y no del simple retiro del Estado 
del quehacer económico-social y político.

Al respecto de este aparente enfrentamiento 
entre Estado y mercado, Raúl Olmedo es muy 
explícito al afirmar que: "La polémica acerca de 
la prioridad del estado sobre el mercado versus 
la prioridad del mercado sobre el Estado es co
nocida también como el dilema proteccionismo 
versus librecambio. Las políticas preteccionistas 
se asocian con la intervención del Estado, mien
tras que las políticas librecambistas se asocian 
con la eliminación del Estado..." (*)

Históricamente el ciclo económico gira entor
no de la controversia de más mercado menos 
Estado y menos mercado más Estado; y, según el 
momento, se es moderno cuando se da prioridad 
a una de las categorías en análisis. Esta es la te 
sis del neoliberalismo, opuesta a la tesis de Marx 
y Lenin que plantean más mercado más Estado 
como una unidad, principio básico de la dialéc
tica materialista. Controversia teórica que será 
materia de otro análisis.!**)

Focalizando la temática para el caso ecuato
riano, en las dos últimas décadas se han venido 
aplicando políticas de corte neoliberales (ajuste 
y estabilización) hasta desembocar en la mo

l í  Borja Cornejo, Diego; Dolarización: entre el estancamiento y la exclusión social; UNICEF-FLACSO; No.5; Quito-Ecuador; ju 
nio 2000; PG. 42.
(*) Raúl Olmedo C; Modernización, Democracia y Cambios politicos-Administrativos; Revista IAPEM No. 32; MÉXICO a.c; ene- 
ro/97; Pg. 56.
(**) De acuerdo a la tesis marxista, el neoliberalismo estaría cabando su propia tumba al pregonar la reducción del Estado, pue s 
éste es producto del mercado, y si el Estado se extingue, lo mismo ocurriría con el mercado, sin necesidad de un cambio revo
lucionario violento.
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dernización del Estado cuya estrategia es debi
litarlo para estimular el mercado. Aquí cabe 
preguntarse ¿Cómo lograrlo? Vía dos caminos; 
el uno, mediante la privatización-desburocrati- 
zación de los sectores más rentables de la eco
nomía (telefonía, energía eléctrica, petróleo, ae
ropuertos, entre otros); y, segundo, vía descen
tralización-autonomía, o llámase reforma admi
nistrativo-territorial y financiero. Temas que se 
han debatido con mucha amplitud.

Sin embargo, caminos que en otros países pa
recen haber llegado ya a los límites de las priva
tizaciones y reducción del Estado (caso Argenti
no) y presenciar un nuevo ciclo económico en 
que el Estado volverá a crecer. Nosotros, empe
zamos a recorrer los experimentos que impone 
el capital como categoría principal del sistema 
capitalista, en que el costo- beneficio, la renta
bilidad, la utilidad, la productividad y la compe- 
titividad es lo que cuenta; en cambio, la política 
social queda excluida por los defensores del 
mercado.

111. Las propuestas
La descentralización y autonomías se han con
vertido, de la noche a la mañana, en el escena
rio de debate de una realidad caracterizada por 
a exclusión socio-económica, degradando el 
trabajo (caída del salario real) y el medio am
biente, al punto de llamar la creciente atención 
de partidos políticos, movimientos sociales y ét
nicos, centros académicos, cámaras de la pro
ducción, medios de comunicación, de los go
biernos Central y seccionales y por supuesto, de 
los economistas.

La preocupación se centra en el combate a la 
pobreza y fortalecimiento de los valores demo
cráticos (democracia formal); y, cada organiza
ción e institución lanza su propuesta cuyos ob
jetivos coinciden y que hacen relación a la ne
cesidad de una descentralización política-admi
nistrativa y a la descentralización financiera. En 
otras palabras, se plantea nuevos escenarios so
bre la transferencia de recursos, competencia y 
funciones, pero no se habla de las responsabili

dades cuyo campo de acción es netamente polí
tico. (Ver anexo No. 1).

Además, plantean regímenes autónomos re
gionales y provinciales según características 
geográficas-étnicas y de crecimiento econó
mico. Es digna de admiración la propuesta del 
CONAM, condensada en la pregunta para la 
consulta nacional y que cursa en el Congreso 
Nacional para su calificación respectiva, en 
que se intenta crear o legalizar, como alguien 
lo dice, 22 republiquetas con sus seudos Presi
dentes. Es decir, tras la propuesta autonómi
ca se esconde el interés de la clase política 
tradicional que busca recuperar el poder polí
tico que perdió por la propia vía democrática- 
electoral y por tanto recuperar los niveles de 
acumulación de capital afectado por las pro
pias políticas de ajuste-estabilización que 
ellos impulsaron en las dos últimas décadas. 
Planteada así la autonomía, la desintegración 
del país es un hecho.

En suma, la política distributiva fiscal que la 
autonomía contempla no tiene nada novedoso, 
salvo que el 50°/o se quede en cada provincia 
que las genera; porque los impuestos que se re
caudan en las provincias siguen manteniendo la 
misma estructura histórica de recaudos tributa
rios. Al decir del Sistema de Recaudaciones In
ternas (SRI), a diciembre de 1999, tres (3) pro
vincias (Azuay, Guayas y Pichincha) concentran 
el 87.3% del total, con el 13,8 billones de sucres 
de un global de 15,9 billones. Según las pro
puestas socialcristianas (amantes de las auto
nomías), las tres provincias captarían 6,9 billo
nes adicionales (50% de los impuestos genera
dos) y las 19 provincias restantes solo dispon
drían de 1,1 billones de sucres. El principio de 
solidaridad se borra de un solo plumazo; y, la 
ausencia de responsabilidades no garantiza la 
eficiencia del uso de los recursos.

En esta perspectiva, el Estado reducido a la 
mínima expresión se convertiría en deudor de 
ciertos gobiernos locales, a los cuales acudiría 
con la respectiva solicitud de préstamos, tal co
mo ocurrió en los años de 1880 (Siglo XIX), des
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tinados a cubrir gastos corrientes y financiar 
cierto tipo de obras públicas.

IV . N uestra  propuesta
Como se visualiza en el desarrollo del trabajo, la 
mayoría de las propuestas descentralizadoras y 
autonómicas son parte del neoliberalismo, en 
que las políticas económicas se guian por las 
bondades del mercado. Pues, en un escenario 
denominado por la lógica del capital, "se impo
nen al sistema político y a su economía, meca
nismos competitivos asombrosamente paralelos 
a los del mercado capitalista, de cuya lógica es 
difícil sustraer a los partidos (políticos) en au
sencia de otras fuerzas..." (Coraggio, pg. 38). 
Esto se evidencia en el interés y fuerza de las 
propuestas por recursos económicos y distribu
ción territorial, excluyendo de las mismas las 
verdaderas políticas sociales (responsabilidades); 
más bien se impulsa maneras de compensar los 
efectos del proceso de liberalización del merca
do vía el asistencialismo focalizado (bono de la 
pobreza, bono de la vivienda, desayuno, escolar 
mochila escolar) que es la concesión del capital 
a la sociedad excluida por su propia dinamia.

Con este contexto, planteamos la urgencia de 
mantener un Estado-Nación unitario en que las 
políticas económicas y sociales tengan como 
objetivo el desarrollo "desde las bases de la so
ciedad". Que los principios de equidad, coparti
cipación de la economía del bienestar, la no de
gradación del medio ambiente, el respeto a los 
derechos humanos y el principio de solidaridad 
primen en el desarrollo de las nuevas estructu
ras socioeconómicas.

Muchos de los asuntos relacionados con el 
desarrollo social solo pueden ser resueltos con
juntando la acción del gobierno con la partici
pación de la sociedad y sus organizaciones. Los 
miembros del tejido social deben ser actores de 
su propio destino. Es hora de empezar a reco
nocer en la democracia participativa y no sola
mente en lo que se ha denominado democrati
zación representativa, la base de la estructura 
de la política social de Estado ecuatoriano en

proceso de reforma. Modernización del Estado 
que enfrenta un doble desafío: combatir el "re
zago histórico" de la pobreza; y, enfrentar de un 
modo diferente el "auge del corporativismo" y el 
asistencialismo. Es decir, la política social debe 
contemplar a la participación como la variable 
estratégica, que no signifique el retiro del Esta
do en el desafío planteado, sino más bien en un 
redefinición de políticas y actores en el queha
cer público y social diferentes a las políticas tra
dicionales que se vienen implementando (orto
doxas, monetaristas, fiscalistas y tributarias).

Por lo dicho, no se puede concebir la separa
ción de la política-política, con la política-eco
nómica y de ellas con la política social. Lo con
trario supone prácticas parciales, aisladas e in
conexas de una realidad dinámica y compleja; 
es fraccionar el sentido mismo de las nuevas re
laciones sociales que se establecen.

El esquema propuesto permite graficar nues
tra tesis sobre descentralización y autonomías, 
resaltando en que las bases de la sociedad son 
los protagonistas del ansiado desarrollo del país. 
En que la "reproducción ampliada de la vida hu
mana" vaya más allá de la "reproducción del ca
pital". Y como afirma José Luis Coraggio," Po
ner en el centro la reproducción ampliada de la 
vida humana no supone negar la necesidad de la 
acumulación sino subordinarla a la reproduc
ción de la vida, estableciendo otro tipo de uni
dad entre la producción (como medio) y la re
producción (como sentido)..." (Coraggio, ob. cit., 
pg. 141). Esto implica dictar políticas estatales 
y locales que dinamicen la economía del traba
jo como alternativa valedera al desempleo; en 
que las unidades domésticas no signifiquen la 
mera subsistencia del ser humano sino la cali
dad biológica, social y conservar el entorno na
tural en el cual se desenvuelve la sociedad.

En este horizonte deben enmarcarse los go
biernos locales, convirtiéndose en agentes del 
desarrollo económico-social, dignificando la ca
tegoría "trabajo" como integrante del proceso 
de "reproducción ampliada del capital", toda vez 
que los procesos de descentralización y autono
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mías planteados por el neoliberalismo, persi
guen dinamizar el proceso de acumulación de 
capital a costa del trabajo.

Referirá la economía como ciencia, nos con
duce a por lo menos tres discusiones ciertamen-

ESQUEMA

te poco cultivadas: una, referida al estatuto 
teórico de la economía; otra, relativa a su racio
nalidad; y, una tercera relacionada a su trata
miento dentro del mundo académico.
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INSTITUCION

ANEXO No. 1
Propuestas sobre Descentralización y Autonomías

OBJETIVOS ESTRUCTURA: RECURSOS ECONOMICOS 
POLITICA-ADMINISTRATIVA

CONAM Transferir competencias • Gobierno Provincial • Gobiernos Autónomos recau-
para que asuman los go- Autónomo darían y administrarían los
biernos autónomos -  Provincias vecinas podrán 

agruparse
-  Permanencia de la legisla

ción actual municipal, cir
cunscripciones territoriales 
indígenas y afroecuatorianos

tributos nacionales.
• Estado: establece la política 

tributaria nacional

AME Transferir competencias, • Plantea 3 niveles: • Transferencias existentes
funciones y recursos del -  Gobierno Central. (Fodesec y otros)
Gobierno Central a los -  Gobierno Provincial • 15% de la Ley Distributiva del
Seccionales. Autónomo

- Gobierno Municipal 
Autónomo

- Participación de los indíge
nas y afroecuatorianos

PGE
• 50%  del Fondo Tributario 

Provincial
• Tributos e ingresos propios 

(tasas e impuestos)

CONCOPE Dar paso a nueva estruc- • Gobierno Provincial • Transferencias asignadas
tura autonómica y des- Autónomo: (FONDEPRO y otras).
centralizada. Consejo Pro- -  Gobernador-Prefecto • 15% de la Ley Distributiva
vincial: funciones de in- -  El Parlamento (PGE).
termediación y coordina
ción al desarrollo

-  El Gabinete Provincial • Los recursos que genere cada 
Gobierno Provincial: IR/I- 
VA/ICC/ICE/1 . al patrimonio 
vehicular.

CAMARA DE
Contribución al fortalecí- • Plantea 3 niveles del • Extender la base de la Ley
miento de la unidad na- Gobierno: Distributiva del 15%.

COMERCIO DE cional y eliminar la desi- -  Nacional • 40%  del IVA e impuestos a
QUITO gual distribución de la ri- -  Provincial vehículos.

queza. -  Municipal 
(Propiciar la fusión de 
municipios)

• 40%  al PGE.
• 20%  al Fondo de Solidaridad 

Seccional.

P.S.C. Desarrollo económico. 
Distribución de las rentas 
fiscales más justas y equi
tativas.
Combatir la pobreza.

• Autonomía provincial 50%  de las recaudaciones 
tributarias (IR, IVA, ICE,
ICC, etc.)
15% de la Ley Distributiva 
Transferencias de leyes 
existentes.

Redistribución del 100% de los 
tributos de la Ley de Régimen 
Tributario Interno.

CIRCUNSCRIP- Circunscripciones • Estado Unitario. S/i
CIONES TERRITO- territoriales autónomas. • Regiones autónomas
RIALES INDIGE- Mayor equidad para el ancestrales.

ÑAS Y AGROE- desarrollo.
Mayor participación y

•  4  niveles del Estado: 
-  NacionalCUATORIANAS g o ce  de los de rechos -  P ro v in c ia l.

(CONDENPE) c o le c tiv o s . -  C a n to n a l.
-  P a rro q u ia l.
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La economía
y la ciencia
Ec. Lucas Pacheco*

1. El estatuto  teórico  de la econom ía
1. La teoría económica. Una discusión que no tiene nada de nueva, sos

tiene, que las modernas disciplinas, no solamente sobre la economía si
no sobre el conjunto de las problemáticas sociales, no disponen aún, de 
un estatuto teórico con suficiente raigambre científica. Las ciencias ma
temáticas, al igual que las ciencias naturales, ciertamente que han lo
grado un elevado nivel. Hay muchas pruebas de ello. Por el contrario, en 
las ciencias sociales y particularmente dentro de la economía, la situa
ción es tal, que todavía no existe una percepción única entre los inves
tigadores sociales, ni siquiera sobre su objeto y método de estudio.

Ciertamente esta es una vieja discusión. Quizá lo nuevo de este debate es
tá en que comienza a considerarse que no es extraño que sea así. Las com
plejidades del ser humano como ser social, como ser que aspira a disponer 
de libertad, son de tal naturaleza, que pareciera ser que nunca habrá una 
concepción esencial única sobre la condición humana en su relación social. 
Al respecto Samir Amir sostiene que, "si una disciplina social determinada, 
rivalizara en poder con las ciencias naturales, incluso en un grado relativo, 
tal cosa sería perjudicial, puesto que reduciría el gobierno social, al nivel de 
la gestión del ganado, aboliendo de esa forma la libertad humana".1

Por lo dicho, retomando la tradicional discusión de la calidad dudosa del 
estatuto teórico de las ciencias sociales y confrontándola con la nueva dis
cusión consistente en que no extraño que así sea, tenemos la convicción, 
que hablar de "la ciencia económica", constituye demasiada pretensión. Y 
que es más pertinente hablar de Teoría Económica, sin más.

La macroeconomía y la microeconomía, aparte de constituir una artificio
sa diferenciación, no son más que niveles aplicados de una teoría inacabada,

* Profesor Principal de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Central del 
Ecuador
1 Samir Amin. "El Capitalismo en la era de la globalizaeión". Paidós editores. Barcelona. 1999. P. 161.
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que ciertamente, han logrado un gran desarrollo 
en el nivel instrumental vinculado con la esta
dística, con las matemáticas, con la contabilidad 
y en algunos casos con la historiografía; pero 
nada más.

Determinadas corrientes del pensamiento eco
nómico, que suponen haber logrado un elevado 
nivel de desarrollo científico, de hecho, se evi
dencian más como logros matemáticos en forma 
de modelos, que como logros teóricos de la eco
nomía. En consecuencia, y como están las cosas, 
si por vía de los modelos, pretendemos encontrar 
respuestas teóricas y políticas viables a los gran
des problemas del desarrollo económico, a los 
agudos problemas de la distribución del ingreso, 
a las particulares contingencias del ciclo indus
trial y de la circulación financiera, no estamos 
haciendo otra cosa que diseñando frustaciones.

Y de hecho, esto es precisamente lo que está 
pasando en todos nuestros países, y por supues
to en el Ecuador. No solamente porque el fenó
meno económico está cruzado por fenómenos 
de poder que de hecho se superponen sobre 
cualquier teoría, y por tanto escapan a la acción 
profesional aislada del Economista, sino porque 
como investigadores, nos hemos resignado a 
pensar en función de un simple manejo instru
mental.

En atención a estos hechos, constituye tarea 
vital de nuestras universidades, profundizar en 
los estudios de la teoría económica, especial
mente en sus aspectos esenciales, es decir de 
aquellos que atañen a la condición humana de 
la economía. De esa versión teórica que los eco
nomistas clásicos la denominaron con propiedad 
"economía política", y que desde hace ya largo 
rato, por fuerza de determinadas corrientes po
líticas que padecen nuestras sociedades, y por 
acción de orientaciones académicas acomodati
cias, han relegado sus estudios a una mera ilus
tración complementaria. 2

2. La económica política. Es por vía de la 
economía política, disciplina que considera a la 
problemática económica como una cuestión a la

vez social y a la vez política, que podemos cono
cer, no solamente la problemática económica 
del hombre y de la sociedad, es decir de la teo
ría, sino también las cuestiones más concretas y 
por tanto más complejas de las prácticas de la 
economía, es decir de las políticas económicas. 
Sólo por medio de la economía política podemos 
analizar de manera integral los actuales padeci
mientos de nuestros pueblos, víctimas de las 
mal llamadas políticas "neoliberales".

El liberalismo en su dimensión política, cons
tituye una doctrina que en su época, en las ver
siones primigenias de Rousseau y Montesquieu, 
trató de precautelar la individualidad humana 
por medio de la defensa de su libertad. Se trata
ba de superar aquellas condiciones de existencia 
social prevalecientes en el llamado "antiguo ré
gimen", el régimen feudal. En su dimensión 
económica, la versión de Smith y Ricardo, pre
conizaba la libertad de mercado de los produc
tores directos; es decir, de los agricultores, de 
los artesanos, de los profesionales, para ofrecer 
libremente en el mercado, en bienes y servicios, 
los resultados de su propio trabajo, bajo un ré
gimen de igualdad y de competencia. Pero des
de el momento en que estos productores direc
tos, hombres libres, perdieron su propiedad pri
vada por fuerza de los procesos de acumulación 
originaria, entonces el mercado fue ¡nstrumen- 
talizado por el capital. Y desde entonces, una 
cosa es el libre mercado y otra cosa muy distin
ta es el mercado capitalista. Todo capitalismo es 
mercado, ciertamente; pero no todo mercado es 
capitalismo.

En el mercado capitalista, los productores di
rectos están sometidos a los procesos de acu
mulación, que con el andar del tiempo se han 
convertido en formidables mecanismos de po
der, contrarios evidentemente del libre mercado.

En el libre mercado, integrado por producto
res independientes y libres, interesa el trabaja
dor; en el mercado capitalista, ya no interesa el 
trabajador, sino tan solo su fuerza de trabajo. El 
libre mercado considera como cuestión funda
mental de su funcionamiento la competencia; 
en el capitalismo, la competencia se asocia con
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el poder de manipulación del mercado, con lo 
cual el monopolio de la propiedad se vuelve una 
necesidad del funcionamiento del capitalismo.

Sostener que la competencia entre estructu
ras monopólicas es similar a la competencia del 
libre mercado entre productores directos que 
son hombres libres, es una falacia.

En definitiva, al considerar que las políticas 
económicas actuales son de naturaleza "liberal" 
o "neoliberal", lo que se hace es, por un lado, su
plantar la versión primigenia auténticamente li
beral sobre la política de Rousseau2 y Montes- 
quieu2 3, por la versión fundamentalista de Fran- 
cis Fukuyama4 que preconiza "el fin de la histo
ria"; y, por otro lado tergiversar la versión primi
genia sobre la economía de Adam Smith5 y Da
vid Ricardo6 con la versión interesada promono- 
pólica de Milton Friedman7, para quien econo
mía de libre mercado y economía capitalista 
constituyen una misma cosa.

A este llamado "neoliberalismo", para denomi
narlo con propiedad y conforme a las tesis de la 
economía política, deberíamos llamarlo neomer- 
cantilismo, debido al predominio de una vorági
ne de intereses de raigambre mercantil capitalis
ta. Mercantil, porque parte del supuesto que el 
mercado dispone de todos mecanismos autorre
guladores del proceso económico; y capitalista, 
por el predominio de determinados grupos hege- 
mónicos, interesados más en la ganancia fácil 
por vía del capital comercial y del capital finan
ciero que por vía del capital productivo, y en 
ocasiones en detrimento de este último.

En tales condiciones y en atención a las crisis 
financieras, recordando tan solo las que han 
ocurrido en los últimos cincos años en distintas

partes del mundo, quién puede dudar en los ac
tuales momentos, que el enemigo número uno, 
no solamente del libre mercado propiamente tal, 
sino del propio régimen mercantil capitalista, no 
es otro que el gran capital financiero? Quién po
ne en duda que las mayores calamidades econó
micas, sociales, políticas y hasta morales, con 
características extremas de los últimos años en 
nuestros países, provienen precisamente de la 
lógica de actuación de los grandes y poderosos 
monopolios financieros?

Y parece inimaginable que pese a estas evi
dencias sobre el origen de la debacle, se siga 
preconizando desde los centros del poder mun
dial capitalista, que la única salida de la crisis 
sea precisamente el libre mercado capitalista 
bajo la tutela del capital financiero.

11. La rac ionalidad de la 
econom ía capitalista

La economía política, como teoría totalizado
ra de lo social, lo económico y lo político, consi
dera que la economía capitalista, si bien consti
tuye una etapa de la humanidad superior a otras 
del pasado, sin embargo padece aún de ciertos 
atributos adversos al pleno ejercicio de la liber
tad humana, cuestión que representa uno de sus 
grandes desafíos a enfrentar. Uno de estos desa
fíos, si la economía es para el hombre y no el 
hombre para la economía, tiene que ver con ía 
irracionalidad del capitalismo y de la llamada 
"ciencia" que la interpreta.

Contrariamente, otras corrientes teóricas con
sideran que por fin hemos superado las reglas 
impuestas por la metafísica en el tratamiento de 
los procesos económicos y que vivimos ya en una 
era que se guía por la racionalidad.

2 Je an  Jacques Rousseau. "E m ilio  o  la ed ucac ió n ". E d ito ria l B rugue ra . B arce lona, 1976. Libro cu a rto .
3 C arlos Luis de  S econd a t (B arón de  la Bréde y  de  M on te sq u ie u ). "El E sp íritu  de las Leyes". E d ito ria l Porrua. M éxico , 1977. L ib ro
XI.
5 A dam  S m ith . "La R iqueza de las N ac iones". E d ic iones de C u ltu ra , c ien c ia  y  tecn o log ía  a l a lcance  de to d o s . M éx ico , 1976. V o 
lu m e n  I. L ib ro  I. C a p itu lo  III.
6  D av id  R icardo. "P rin c ip io s  de E conom ia  P o lítica  y  T r ib u ta c ió n ". E d ic iones de l Fondo de C u ltu ra  E conóm ica . M éx ico . 1973. Ca
p itu lo  XXX.
7 M ilto n  y Rose F riedm an. "L ibe rta d  de E legir". E d ito res G rija lbo . Barce lona, 1980. C a p itu lo  1.
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En la linea Max Weber8 desde hace mucho 
tiempo se postula que se ha superado la escla
vitud por medio de la razón. Y en la actualidad, 
otra vez Fukuyma sostiene que hemos llegado 
por via de la razón, al '"ultimo hombre", cando
rosamente preconizando, pese a las evidencias 
en contrario, que en la era moderna en la que 
vivimos, finalmente el hombre se ha liberado del 
peso inhumano de las irracionalidades.

Si el parámetro de lo racional considera el res
peto a la condición humana, estas tesis son fal
sas. ¿Acaso es racional, el desperdicio, la sobre
producción, en medio del hambre de vastos sec
tores sociales? ¿ Acaso es racional la pobreza y 
la desocupación del trabajador, mientras existen 
vastas extensiones de tierra y de bienes de capi
tal que se encuentran inexplotados? Es que estos 
procesos no responden a racionalidad alguna?

Por supuesto que obedecen a UNA y determi
nada racionalidad: la racionalidad capitalista.

La racionalidad humana propiamente tal, 
aquella que supone el uso de la razón para ser
vir al hombre, a la sociedad y a la elevación ma
terial y espiritual del género humano, es una, y 
otra muy distinta es la racionalidad del capital 
que tiene en la ganancia, en el lucro privado co
mo su única razón de ser.

Reiteramos entonces la necesidad vital de cul
tivar aquellas teorías que de manera efectiva ten
gan como condición fundamental las razones de 
existencia del ser humano, tratando de encontrar 
un mundo posible en donde, el capital sea para el 
hombre, y no el hombre para el capital.

111. Los estudios de econo
m ía en la un iversidad  ecua
to rian a
1. Los estudios de economía política. Hasta fi
nes de los años sesenta del siglo veinte, la for
mación de los economistas en las universidades

ecuatorianas, se nutria fundamentalmente de 
fuentes bibliográficas provenientes de la escue
la austríaca llamada también marginalista, lo 
cual predisponía que los estudios se realicen con 
predominio de la dimensión microeconomia. Si
guiendo los lincamientos teóricos de esta es
cuela, se consideraba que la macroeconomía no 
era más que una sumatoria de elementos m¡- 
croeconómicos, razón por la cual la teoría eco
nómica keynesiana tenia una importancia de se
gundo orden dentro de los planes académicos. 
Los estudios de economía política eran de ca
rácter marginal, puesto que no constaban for
malmente dentro de los planes académicos y al
gunos de sus contenidos se analizaban como 
parte de determinadas disciplinas. Algo parecido 
ocurría con el pensamiento de la CEPAL, cuyos 
esquemas analíticos se circunscribían al ámbito 
de una disciplina denominada "planificación del 
desarrollo".

A partir de los años setenta, las nuevas gene
raciones de economistas y en general profeso
res y estudiantes de diversas ramas reclamaban 
una formación menos unilateral en el campo 
teórico y un conocimiento más sistemático de 
la realidad nacional. La notable influencia que 
ejercían sobre la juventud la Revolución Cuba
na y las transformaciones que comenzaban a 
realizarse en Chile por parte del gobierno de la 
Unidad Popular, por un lado, y por otro lado el 
movimiento llamado de la Segunda Reforma 
Universitaria liderada por Manuel Agustín 
Aguirre, fueron hitos que coadyuvaron en un 
proceso de revisión de los currículos académi
cos que permitió con el correr de dicha década 
la afirmación de los estudios sobre la realidad 
nacional y la inclusión de los estudios de "El 
Capital" de Marx como forma de abordar los es
tudios de economía política.

En el tiempo transcurrido desde entonces 
hasta comienzos de los años noventa, en varias 
carreras de las ciencias sociales de diversas 
universidades, especialmente fiscales, los estu
dios de la economía política se lo venía reali

8 Max Weber. "Economía y Sociedad". Ediciones del Fondo de Cultura Económica. Libro I. Capitulo 3.
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zando de manera muy teórica, en el sentido de 
que se realizaban, en el mejor de los casos re
curriendo al texto original de "El Capital", y 
más frecuentemente recurriendo a textos sim- 
plificadores de este tratado. De esta manera, 
en términos académicos se incurría en dos cla
ses de falencias: de un lado se trataba de un 
estudio de la sociedad capitalista a través de 
los libros de los grandes autores marxistas 
(Marx, Engels, Lenin) que permitían cierta
mente entender la estructura y funcionamien
to de la sociedad y la economía ecuatorianas, 
pero solo en términos teóricos y metodológi
cos; y, de otro lado, los estudios de la realidad 
nacional se los hacía generalmente de manera 
empírica, recurriendo a la historiografía a las 
informaciones que con un mínimo de análisis 
interpretativo proporcionaban ciertos docu
mentos elaborados para fines de la gestión en 
el sector público (planes de desarrollo, infor
mación económica del Banco Central, etc.). De 
manera que en general se transmitía una teo
ría sin comprobaciones tácticas por una parte 
(como economía política) y por otra parte un 
conjunto de apreciaciones sobre el desarrollo 
de la economía ecuatoriana sin un sustento 
teórico adecuado. Este desenvolvimiento aca
démico daba resultados de naturaleza tal que 
era muy frecuente encontrar dentro de las fa
cultades de economía por ejemplo a estudian
tes que conocían con cierta suficiencia la ley 
del valor, pero no podían explicar a la luz de 
esta ley la problemática de la inflación; o a la 
inversa, se suponía conocer el desarrollo de la 
economía y la sociedad ecuatorianas con enfo
ques que no disponían del soporte de una teo
ría interpretativa coherente.

Lo que acontecía en el campo de la profesio
nalizaron que en líneas generales hemos rese
ñado, constituía de algún modo una conse
cuencia de lo que ocurría en el campo de la in
vestigación. De la diversidad de estudios reali

zados en el campo de la economía son muy po
cos lo que se sustentan en estudios sistemáti
cos e integrales de la realidad nacional con los 
enfoques de la teoría y metodología de la eco
nomía política. En aquella diversidad de estu
dios, muchos de ellos con minuciosos análisis 
empíricos y otros incluso con un adecuado ni
vel interpretativo, se refieren a temas y aspec
tos que dan cuenta de manera parcial de la 
economía del País. De manera que un estudio 
sistemático e integral del desarrollo de la eco
nomía y la sociedad ecuatorianas a la luz de las 
premisas teóricas y metodológicas de la econo
mía política, es una tarea a la que le falta mu
cho por recorrer.

La inclusión de la enseñanza de la economía 
política, tuvo lugar en una coyuntura en la que 
la universidad fiscal tuvo recursos para capaci
tar algunos de sus académicos en este campo, 
y además tenía cierta holgura económica para 
con cierta independencia ideológica establecer 
los currículos que consideraba más adecuados 
a su interés académico. Esta holgura económi
ca se sustentaba en la economía petrolera, en 
una época en la cual el Estado ampliaba su 
ámbito de acción, situación que comienza a 
cambiar con la crisis que repercute en la uni
versidad ya desde mediados de los años ochen
ta. Años después, con el aumento del número 
de universidades, comienza a incrementarse de 
manera notoria el número de carreras y profe
siones con diseños curriculares muy funciona
les al desarrollo coyuntural de la economía de 
mercado. Desde entonces, los estudios de la 
teoría económica van deviniendo en estudios 
de gestión de negocios. En efecto, en los últi
mos años hay una demanda cada vez mayor de 
estudiantes, de egresados y por supuesto de 
académicos y de ejecutivos que reclaman "una 
formación más práctica" en el campo de las 
ciencias sociales y en particular en el campo de 
la economía9, demanda que se explica por las

9 Especialmente desde los años noventa se multiplican las facultades de administración de empresas en las nuevas universida - 
des. En las universidades clásicas, aumenta la demanda de matricula en estas facultades y otras carreras afines y disminuye en 
las facultades de economía, sociología y demás carreras afines, consideradas con atributos, entre otros, el de propiciar forma
ciones "muy teóricas".
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tendencias "neoliberales" en el desarrollo so
cioeconómico, en el achicamiento del Estado, 
en la penuria fiscal y con ello, en la disminu
ción de las plazas de trabajo para economistas, 
sociólogos y profesiones afines. Entonces las 
universidades clásicas, tanto públicas como 
particulares comienzan a trabajar con la lógica 
de las universidades ligadas al mercado, modi
ficando sus planes de estudio a través de una 
disminución de los estudios "teóricos" de las 
ciencias sociales y en particular de la economía 
política y en algunos casos eliminando tales 
estudios.

En el campo específico de los economistas, en 
la medida que la política económica como una 
de las secuelas de la crisis ya no es la que co
rresponde a los intereses del país sino aquella 
que los acreedores de la deuda condicionan a 
través del Fondo Monetario Internacional, se 
considera que la única formación profesional 
factible es aquella que sustenta expedientes de 
orden "neoliberal".

A partir de esta situación, no solamente que 
los currículos van perdiendo su calidad acadé
mica, sino que en el desarrollo de la formación 
profesional, se va perdiendo uno de los atributos 
esenciales de la universidad, cual es el de forjar 
una capacidad crítica, atributo que se va susti
tuyendo por una gran versatilidad en el empiris
mo y en el instrumentalismo, propios de una 
"teoría económica" apologética.

2. La economía política y la formación de los 
Economistas. En atención a lo que acabamos 
de exponer, la formación de profesionales den
tro de las ciencias sociales, y en particular la 
formación de economistas en nuestras univer
sidades tiene en la actualidad los siguientes 
desafíos:

a) Bajo el entendido de que los problemas eco
nómicos son de naturaleza social, tanto el 10

desarrollo de la docencia con fines de profe- 
sionalización como el de la investigación 
con fines científicos y tecnológicos, deben 
considerar a la economía política como uno 
de los principales sustentos teóricos de los 
estudios de la economía y la sociedad ecua
torianas, ya que esta disciplina conceptuada 
como parte integrante de las ciencias socia
les considera (muy al contrario de lo que su
pone la teoría económica convencional) que 
la problemática social no es una cuestión 
aislada del problema económico, sino su 
parte integrante fundamental.

b) Si admitimos que el bajo nivel académico de
los estudios de economía política obedece 
en gran medida a su falta de sustento en 
análisis de realidades concretas, constituye 
entonces una necesidad prioritaria el desa
rrollo de investigaciones sistemáticas de la 
realidad nacional en sus diversos campos, 
económico, social, político teniendo en 
cuenta las premisas de la economía política, 
con la finalidad no solamente de intentar in
terpretar estos fenómenos de manera inter
disciplinaria, sino de intentar enriquecer la 
teoría a la luz del análisis concreto de los 
hechos.

c) Si el nivel académico en la formación profe
sional es consecuencia en gran medida del 
nivel académico de sus maestros, es un im
perativo el mejoramiento profesional de do
centes e investigadores, no solamente a tra
vés de los estudios de postgrado, sino de 
manera especial a través de un compromiso 
cotidiano de ejercicio pluralista’0 de su ma
gisterio, de manera tal que la formación 
dentro de cualquiera de las profesiones de 
las ciencias sociales constituya el resultado 
de una verdadera discusión de los problemas 
confrontándolos con las distintas corrientes 
del pensamiento, buscando superar las ten
dencias al monólogo aislado tradicional muy

10 No estamos sugiriendo una postura ecléctica ni un pluralismo político, sino que cada académico, fiel a su pensamiento cien
tífico y acción políticas, debe sostener su verdad, confrontándola con las otras "verdades", tratando precisamente de demostrar 
que su verdad es la auténtica.
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presente desde siempre en nuestras univer
sidades, particularmente dentro de la forma
ción de los economistas”.

d) El desarrollo de los contenidos académicos de 
la economía política dentro de la docencia y 
la realización de las investigaciones de la 
realidad nacional y en general de nuestros 
países, ha estado y estará siempre condicio
nado por las correlaciones políticas e ideoló
gicas especialmente en el interior de nuestras 
universidades (que reflejan de algún modo lo 
que ocurre en el país). En ciertas universida
des privadas cuyos planes académicos res
ponden simplemente a las demandas del 
mercado, estos contenidos estarán siempre 
referidos a una tal "ciencia económica" en
tendida como gestión de la producción y del 
comercio con énfasis a nivel de la empresa. 
En las universidades fiscales y en algunas de 
las llamadas "particulares"11 12 13 14 en las que su 
planificación trata de responder no sólo a las 
necesidades del mercado sino a las necesida
des de la sociedad en general, tales conteni
dos no pueden escapar al tamiz de la con
frontación política e ideológica ya aludidas. 
Y aquí se encuentra a nuestro juicio el mayor 
de los desafíos para quienes pretendemos un 
desarrollo académico ligado a los estudios de 
la economía política, no solamente porque la 
mayor proporción de nuestros académicos 
proviene del profesionalismo ligado al desa
rrollo empresarial, en tanto que los académi

cos ligados a las actividades de la investiga
ción científica son los menos, sino porque la 
institución como tal está cada vez más con
dicionada por las exigencias inmediatas de la 
empresa, en particular de la empresa privada 
y entonces, los estudiantes, los directivos 
universitarios, los empresarios, los gremios, 
los grupos sociales y el gobierno lo tratan de 
encontrar en la universidad son respuestas 
inmediatas para la solución inmediata de los 
problemas, en especial los de carácter econó
mico. En estas condiciones un estudio inter
disciplinario, objetivo, con perspectiva histó
rica que a la vez sea sistemático e integral, es 
decir, político social y técnico económico, 
constituye la principal tarea de un quehacer 
académico auténtico a favor de las futuras 
generaciones.

a) Debe ser un estudio que rebase la mera des
cripción'3 empírica de los fenómenos y procu
re el conocimiento de la realidad socioeconó
mica no solo en sus manifestaciones inme
diatas sino en su trayectoria tendencial, es 
decir debe penetrar en la esencia de los pro
blemas tratando de conocer sus dinámicas 
que permitan luego establecer conclusiones y 
leyes que posibiliten predecir sus comporta
mientos futuros'4. Pero estas leyes en la me
dida que se refieren a la complejidad de la 
problemática económica y social, por su na
turaleza, no pueden tener el carácter de leyes 
exactas como en las ciencias matemáticas o

11 Es tan perjudicial esta tendencia en especial dentro de los economistas, que se puede constatar con facilidad que en los úl
timos tiempos en determinadas universidades los estudiantes mayoritariamente registran un pensamiento más conservador que 
el de varios de sus profesores.
12 Erróneamente suele considerársele a la Pontificia Universidad Católica del Ecuador como universidad privada, como si fue
ra de propiedad privada de una persona o de alguna institución cualquiera. Esta Universidad es propiedad de la Iglesia Católi
ca. Y dentro de esta institución hay tal cantidad de gente que es correcto afirmar que se trata de una propiedad colectiva; aun
que por cierto en ocasiones determinadas acciones se parecen más a una universidad privada que a una del Estado.
13 Según N. Bujarin, la escuela histórica, cuyo más conspicuo representante es Gustav Schmoller se propone esencialmente ob
jetivos científicos de orden monográfico porque desdeña las leyes generales, destruye en definitiva a la economía política en 
tanto que ciencia propiamente dicha, y la sustituye por la "descripción pura" de naturaleza monográfica. Véase N. Bujarin, "Oí- 
tica a la Teoría Marginalista". P. 22. Ediciones Cultura Popular. México 1975
14 "De una manera general, la ciencia puede perseguir dos objetivos: o describe lo que existió realmente en una época o en un 
lugar dados; o intenta deducir leyes de los fenómenos... En el primer caso la ciencia tiene un carácter monográfico, en el se
gundo nomográfico". Véase, "Elementos de una teoría de la estadística" de A. Tchuprov; citado por N. Bujarin, ob. cit. p. 22. Edi
ciones Cultura Popular, México 1975. Según estos autores, la historia y la estadística son ciencias monográficas por excelencia, 
en cambio la economía política debe ser una ciencia nomográfica.
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definidas como en las ciencias naturales15, si
no que deben expresar tendencias. Estas le
yes de tendencia elaboradas en base de abs
tracciones, deben permitir en un orden de lo 
más general hacia lo particular un estudio 
teórico e histórico de los siguientes compo
nentes de la realidad socioeconómica: en pri
mer lugar el estudio del desarrollo del capita
lismo como tal, tanto en sus aspectos gene
rales como en sus elementos específicos co
mo capitalismo subdesarrollado, procurando 
destacar las condiciones que caracterizan el 
desarrollo de las fuerzas productivas y la di
námica social prevaleciente; en segundo lu
gar, se debe afrontar el estudio de las parti
cularidades del desarrollo del Ecuador en to
das sus diversidades: económicas, sociales, 
políticas y culturales; y en tercer lugar, si el 
estudio ha tenido suficiente basamento cien
tífico debe servir de instrumento de predic
ción no solo de generalidades sino de deter
minados aspectos esenciales de la vida eco
nómica y social16.

b) Siendo la teoria económica una disciplina de 
carácter social, lo menos que se puede pedir 
es que su estudio se inicie con un análisis so
bre la sociedad, de tal manera que de entra
da se sepa de la primacía de lo social sobre lo 
individual, admitiendo en consecuencia que 
"el movimiento social sea considerado como

un proceso, regido por leyes no sólo indepen
dientes de la voluntad, de la conciencia y de 
las Intenciones humanas, sino que al contra
rio determinan su voluntad, su conciencia y 
sus intenciones"17; en una palabra un estudio 
de carácter objetivo de la sociedad y de la 
economía. La economía como ciencia estu
dia las leyes objetivas del desarrollo social, 
dejando a la psicología el estudio del com
portamiento subjetivo de los individuos18 19. En 
otras palabras, Marx, uno de los principales 
autores de la economía política, examina las 
leyes que presiden los resultados de las vo
luntades singulares, sin examinar como tales 
a estas voluntades; examina las leyes que ri
gen los fenómenos sociales haciendo abs
tracción de su relación con los fenómenos 
que provienen de la conciencia individual13. 
Los estudios de la economía a partir de las 
premisas teóricas de la escuela marginalista, 
uno de cuyos autores es Stanley Jevons, au
tor de la Teoría de la Economía Política, sos
tiene que "la forma general de las leyes de la 
economía política es válida tanto para el in
dividuo aislado como para todo un pueblo". 
Esta teoría estudia la economía a partir de la 
subjetividad del individuo, del gusto y la uti
lidad que proporcionan el consumo de los 
productos; la economía social no es más que 
la sumatoria de estas individualidades; pun
tos de vista que deben ser debatidos y reba-

15 Er efecto la escuela Marginalista desprecia todo elemento de carácter histórico y equipara a la economía política con las 
matemáticas y las ciencias naturales. Bohm Bawer (que junto de Karl Menger son los más importantes representantes de esta 
escuela) en su libro "Kapital und Kapitalizm" (1909), según Bujarin se refiere sólo a las relaciones generales entre el hombre y 
las cosas, puesto que en sus estudios en vez de categorías histórico - sociales encontramos categorías "naturales".
16 En términos de las ciencias sociales, el estudio debe abordar las problemáticas del modo de producción, de la formación so
cial y de una prospectiva económica y social.
17 Karl Marx, "El Capital", libro primero.
18 En cada uno de los aspectos de la economía moderna, los fenómenos sociales son independientes de la voluntad, de la con
ciencia y de las intenciones de los hombres, pero sería falso considerar esta independencia como si se tratara de dos fenóme
nos distintos enteramente independientes uno del otro; serla ridículo afirmar que la historia humana no se hace a través de la 
voluntad de los hombres son fuera de ella. Esta independencia ha de entenderse en el sentido de que el resultado de los actos 
individuales, considerados objetivos gobiernan aisladamente cada una de sus partes. El "producto” domina a su "creador", bien 
entendido que la voluntad individual esta determinada en cada momento por las resultantes ya obtenidas de las relaciones de 
voluntad de los diferentes "sujetos económicos": el hombre de negocios vencido en la lucha competitiva o el financiero en quie
bra se ven obligados a abandonar el terreno, aunque antes hayan actuado como grandes activistas, como "creadores” del pro
ceso social el cual acaba de volverse contra ellos mismos". Consúltese, P. Struve, "Wirtschaft und Preis"; citado por Bujarin ob. 
cit. p. 46. Estos mismos fenómenos pueden observarse en hechos tales como, el precio de una mercancía debe adaptarse a los 
precios ya existentes; el salario de un trabajador debe considerar el sistema de remuneraciones prevaleciente; las nuevas inver
siones deben considerar tanto las ya existentes como las tasas de interés que rigen el mercado, etc.
19 Consúltese, N. Bujarin. Ob. cit. p. 47
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tidos presentando como prueba los hechos de 
la realidad.

c) La economía política es una teoría de carác
ter histórico, en el sentido de que sus leyes 
prevalecen en una determinada época, mien
tras prevalecen determinadas condiciones 
sociales; cuando estas condiciones cambian 
(puesto que la realidad es un conjunto de 
elementos que son internamente contradic
torios, es decir dialécticos), entonces las leyes 
que la interpretan cambian también; por tan
to no hay una economía política para todos 
los tiempos. Al respecto es conveniente re
cordar que no solamente las relaciones entre 
los hombres son de distintas naturaleza en 
las diversas épocas, sino que los objetos del 
trabajo asumen el mismo carácter social: los 
productos son valores de uso en todas las 
épocas, sin embargo sólo en una determina
da época tales productos asumen el carácter 
de mercancía; igualmente los medio de tra
bajo sirven como medios de producción en 
cualquier época social, no obstante sólo hay 
una determinada época en la cual estos me
dios de trabajo asumen el carácter de capital 
en función de las relaciones sociales entre 
propietarios y trabajadores asalariados. Muy 
al contrario Bohn Bawerk prominente repre
sentante de la escuela marginalista al res
pecto dice: "Damos en general el nombre de 
capital a un conjunto de productos que sir
ven de medio de adquisición de bienes". Se
gún Este punto de vista habría tanto en el 
imperio romano, como en la época feudal o 
en el socialismo, lo cual constituye un verda
dero contrasentido teórico e histórico.

d) La teoría económica se presenta bajo diversos 
enfoques teóricos y metodológicos, cuestión 
que responde a distintas motivaciones mate
riales e ideológicas; bien entendido que hay 
sólo un enfoque que intenta disponer de un 
sustento científico. Los sectores sociales do
minantes reclaman un estudio de la econo
mía bajo la perspectiva teórica del margina- 
lismo subjetivista, porque este enfoque favo
rece a sus intereses; por el contrario, los sec

í 134 ECO NO M ÍA

tores sociales laborales abogan por un estu
dio de la economía bajo una óptica de los in
tereses ligados al trabajo y a sus teorías co
rrelativas. La Universidad debe abordar las 
dos versiones teóricas, pero no como lo viene 
haciendo de manera separada sin la indis
pensable confrontación de tesis que reclama 
un desarrollo académico que pretenda tener 
objetivos científicos. Los estudios de econo
mía política por un lado y los de teoría eco
nómica convencional por otro lado constitu
yen una aberración académica que debe ser 
superada.

3. La investigación de la economía. La investi
gación para nuestras universidades es un desa
fío permanente. Un desafío que atañe a todos 
los campos de la ciencia. Pero este desafío por la 
investigación dentro de las llamadas "ciencias 
sociales", adquiere un carácter prioritario por 
diversas razones, pero fundamentalmente por
que las problemáticas sociales están profunda
mente compenetradas por las culturas. Y la cul
tura en cualquier lugar del planeta es específi
ca. Es por esta razón que no existe, no puede 
existir, una teoría social para todo el planeta.

Si esto es así, somos nosotros mismos quie
nes disponemos de los elementos más adecua
dos para interpretar debidamente nuestra socie
dad y todas nuestras manifestaciones económi
cas, políticas, culturales.

Con esta tesis no estamos sosteniendo que 
nadie más que solo nosotros tenemos la verdad 
sobre nuestra realidad social. Lo que postulamos 
es que dentro de la problemática social, el cono
cimiento de los problemas, su tratamiento y so
bre todo sus soluciones, más que desafío de ex
traños constituye nuestro primer y prioritario 
desafío. En las otras ramas de las ciencias las in
vestigaciones realizadas en ciertas latitudes, 
bien pueden ser utilizadas en otras latitudes. 
Dentro de las teorías sociales, esta cuestión es 
notoriamente menos posible.

Reconociendo algunos esfuerzos realizados en 
este campo por nuestras universidades, queda
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no obstante, un vasto camino por recorrer, 
afrontando condiciones adversas, particular
mente en el orden económico, derivadas, unas 
de nuestras debilidades internas, y otras de la 
dependencia estatal, de un Estado que teniendo 
solo una autonomía mínima de determinados 
grupos sociales, no ha podido valorar debida
mente la importancia de la investigación. Afron
tando también condiciones adversas para el de
sarrollo de la investigación provenientes de 
nuestro particular contexto económico y social, 
caracterizado por ser un mísero demandante de 
investigación, propenso más a importar tecnolo
gías que a coadyuvar y financiar nuestro desa
rrollo académico.

No obstante, éstas y otras adversidades, que 
ciertamente condicionan el desarrollo académi
co, pues no es la sociedad un resultado de la 
universidad, sino al contrario la Universidad se 
corresponde a la sociedad a la que se debe, las 
Facultades de Economía deben convertir a las 
adversidades, en desafíos.

4. Los estudios de postgrado. De la diversidad 
de desafíos que permanentemente tiene la Uni
versidad en general y las Facultad de Economía 
en particular, a nuestro entender tres son los 
fundamentales: la vinculación de los procesos 
académicos con el desarrollo económico del 
país; la profundización de los procesos de inves
tigación; y la renovación de esfuerzos por la ele
vación del nivel académico de la docencia. Estos 
tres desafíos, que siendo en realidad problemas 
universitarios permanentes, tienen en esta co
yuntura a la mano una estrategia que debe co
menzar a operar. Tal estrategia es la que puede 
darnos el postgrado.

En la actualidad, la carta de presentación no 
solamente de una unidad académica, sino de las 
propias instituciones universitarias, es ante to
do la cantidad y sobre todo la calidad de los 
postgrados que disponga. Por este motivo resul
ta de especial importancia académica darlo su 
especificidad y no confundirlo con una mera ex
tensión y continuación del pregrado.

Una de las características esenciales del post

grado es que la columna dorsal de su desenvol- 
miento está constituida por el programa de in
vestigación, frente al pregrado cuyo esquema 
académico fundamental lo constituye el progra
ma docente.

Concebido y así predispuesto el postgrado 
permitirá armar una red de vinculaciones con el 
entorno social; vinculaciones que harán factible 
la realización de investigaciones de suficiente 
nivel, capaces de interpretar debidamente nues
tros problemas y encontrar así los caminos para 
superarlos por vía de la teorización y su ulterior 
aplicación práctica.

Con alguna frecuencia hemos escuchado el 
criterio que para disponer de un buen postgrado 
condición previa necesaria es tener un buen 
pregrado. Al contrario, y a la altura de los tiem
pos, consideramos que precisamente una de las 
estrategias para mejorar los niveles académicos 
del pregrado es precisamente a través del post
grado, mejorando la calidad académica de sus 
maestros, no solamente por los títulos y grados 
que puedan alcanzar a través de sus estudios, si
no sobre todo por las condiciones de focaliza- 
ción académica y científica que irradia una uni
dad de postgrado. La focalización no es más que 
la concentración de los recursos humanos que 
por vocación, por convicción y por preparación 
están dedicados por entero a la investigación y 
a la academia.

5. Problemas permanentes y desafíos inmedia
tos. Si hacemos alusión a los problemas más ál
gidos del mundo contemporáneo, sin la menor 
duda que estarían consignados por lo menos los 
tres siguientes: la gran concentración y centra
lización capitalistas, con predominio del capital 
financiero; la extrema pobreza, fenómeno que 
se va agudizando día a día; y, la intensa lucha de 
clases, particularmente en los países subdesa
rrollados. Estos y otros problemas fundamen
tales que aquejan al mundo capitalista solo 
pueden ser analizados e interpretados a profun
didad, a nuestro juicio, a la luz de las premisas 
de la economía política; pues, la teoría econó
mica convencional, por su vocación apologético
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sobre el sistema, y a la luz de la experiencia vi
vida, no tiene los dispositivos teóricos y meto
dológicos que permitan un análisis de esta na
turaleza.

En definitiva las tareas inmediatas que en el 
orden académico debemos cumplir en nuestras 
Facultades de Economía, serían por lo menos las 
tres siguientes: a) Afianzar los estudios de eco
nomía política dentro de los planes de forma
ción de todos los profesionales del campo de las 
ciencias sociales y por supuesto en la formación 
de los economistas, b) Es indispensable abordar

investigaciones sistemáticas sobre la realidad 
nacional con el sustento de la teoría y metodo
logía de la economía política, c) Como parte de 
su formación y su compromiso académico, los 
profesores debemos ejercer nuestro magisterio, 
interpretando la realidad a través de una con
frontación de tesis con el anhelo de ir forjando 
una teoría económica con suficiente sustento 
científico.

Quito, 21 de junio del 2002 
Arch. "Economía y Ciencia"
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Perspectivas de la 
economía ecuatoriana 
con el nuevo gobierno1
Bayardo Tobar R.'

Hablar de las perspectivas de la economía con el nuevo gobierno requie
re recordar verdades simples; identificar y asumir retos.

VERDADES SIMPLES...
Como la relación que existe entre economía y política, entre gobierno y po
der, entre llegar al poder y mantenerse en poder.

Ganar una elección no significa ganar "el poder", ni siquiera el "poder po
lítico", a lo sumo una parte de él: "el poder ejecutivo" o la presidencia de la 
república; y la presidencia de la república no ha representado, por si sola, 
nunca, un poder lo suficientemente fuerte para cambiar el orden estable
cido, por varias razones: primero, porque los presidentes del Ecuador no tie
nen mucho margen para actuar, y ahora menos que antes, tanto por facto
res internos, como la dificultad de construir alianzas o coaliciones políticas 
con la oposición que caracteriza a la política real del Ecuador, como de or
den externo, por la conformación de un sistema de relaciones internaciona
les con la tendencia a una mayor disminución del margen de autonomía y 
soberanía de los Estados nacionales. Segundo, para llegar a la Presidencia 
de la República es necesario dar muestras de "moderación" ante los repre
sentantes de los poderes reales: económicos, sociales y políticos, al gobier
no de Estados Unidos y los organismos internacionales que controla y diri
ge. Y en este terreno es difícil conocer en donde termina la "moderación" y 
empiezan las "concesiones" o la "entrega", en donde termina la "cautela" y 
comienza la cobardía" Tercero, por la debilidad que representa un presiden-

‘  Director del Instituto de Investigaciones Económicas y Profesor Principal de la Facultad de 
Ciencias Económicas de la Universidad Central del Ecuador
1 Ponencia presentada en el Seminario del mismo nombre, organizado por la Facultad de 
Economía de la Universidad de Guayaquil (28 -29 de nioviembre del 2002)
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te sin ideología que tiene al frente a las dere
chas, tradicional y moderna, las mismas que, 
además de tener ideología, tienen la fuerza que 
se deriva de la propiedad de los bancos, las fá
bricas, las tierras y va a presidir el Congreso Na
cional, es decir, de una derecha que controla los 
resortes del poder para oponerse a cualquier 
cambio que pueda afectar a sus bienes, intere
ses y sueños.

Recordar estas verdades simples no significa, 
desde luego, ser pesimistas; ni mucho menos 
afirmar que ganar la elección presidencial no es 
importante; ni que Lucio Gutiérrez, no va -o  no 
puede- hacer nada. No. Algo va a hacer si le de
jan. Algo tiene que hacer. Porque detrás de su 
victoria está el movimiento social más organi
zado e importante del país. Algo tiene que ha
cer porque en el Ecuador, como en todos los 
países gobernados por el FMI, ya no se puede 
vivir. Algo tiene que hacer porque desde 1997 
en el Ecuador y desde el 2000 en Argentina los 
gobiernos que optan por el FMI en contra de 
sus pueblos tienen que enfrentar "la tercera 
vuelta", la de la rebelión de las masas, de esa 
entidad que se llama pueblo, que es el sujeto 
-no las cosas, no los capitales- de cualquier sis
tema político.

En síntesis, obtener la mitad más uno de los 
votos en la segunda vuelta electoral no garanti
za por si solo la estabilidad política, ni confiere 
al gobierno electo la fuerza y la autoridad polí
ticas necesarias para iniciar los cambios prome
tidos en la campaña electoral. Para que el cam
bio sea viable y factible debe apoyarse no solo 
en los votos sino también, y principalmente, en 
alianzas sociales y políticas, concretamente, en 
la alianza de los sectores vinculadas a la pro
ducción: empresarios, trabajadores y campesi
nos, y los partidos políticos a ellos vinculados, 
para establecer normas estrictas de control y 
supervisión al capital financiero y especulativo, 
el principal beneficiario de las políticas de des
regulación y liberalización de la economía, el

responsable del saqueo de los ahorros de los 
ecuatorianos y que, ahora, sigue lucrando con la 
dolarización y se niega a cumplir su función de 
intermediar y financiar la reactivación de la 
economía. No hay banqueros buenos y malos, 
simplemente banqueros, a los que además de vi
gilarles hay que exigirles que cumplan su "res
ponsabilidad social" de intermediar entre aho- 
rristas e inversionistas.

EL RETO...
Es sustituir el proyecto de global obediencia, 

que rige desde 1982, por un proyecto de auto
determinación nacional en la conducción del 
Estado.

Cuando a fines de los años setenta del siglo 
anterior entró en crisis o se frustró el modelo 
económico de la industrialización por sustitu
ción de importaciones (ISI)2, los gobiernos de 
turno no solo abandonaron el modelo económi
co, sino que, además, abandonaron el proyecto 
de autodeterminación nacional en cuyo marco 
se había gestado; es decir, lanzaron al niño con 
el agua sucia de la bañera. El modelo de susti
tución de importaciones fue reemplazado por el 
de fomento de las exportaciones y el proyecto 
de autodeterminación nacional por el proyecto 
de globalobediencia.

El modelo de industrialización sustitutiva de 
importaciones, se inscribía en el marco de un 
proyecto autodeterminación nacional. Propicia
ba el desarrollo industrial propio, basado en em
presas nacionales, por ello limitaba los campos 
en que podía incursionar la inversión extranjera 
por si sola o en participación con el capital na
cional y se creaba el Consejo Nacional de Cien
cia y Tecnología para promover la investigación 
y la ciencia nacional. En otras palabras, para al
canzar el desarrollo se requería contar con una 
capacidad industrial propia que es mucho más 
que el funcionamiento en nuestro territorio de 
empresas modernas y requiere crear capacida
des colectivas para generar, adaptar e innovar

2 Oscar Ugarteche desarrolla la tesis de la frustración del ISI en contraposición a la del fracaso en El Falso Dilema, América Latina 
en la Economía Global, Editorial Nueva Sociedad, Fundación Friedrich Ebert-FES, Perú, 1997.
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tecnologías avanzadas, y para gestionar empre
sas propias que operen esas tecnologías

La globalobediencia, parte de premisas opues
tas a la autodeterminación. Si la autodetermi
nación parte de la fe en nuestras propias poten
cialidades aquella supone que sólo podemos ha
cerlo con el apoyo del capital y la tecnología 
procedente del exterior. Mientras la autodeter
minación conduce a una actitud científica, el 
dominio de las condiciones que harán posible la 
realización de nuestras potencialidades, la glo
balobediencia conduce al pensamiento escolás
tico y mágico religioso, que supone que la ver
dad es revelada y se encuentra en la nueva Bi
blia: el consenso de Washington. En la globalo
bediencia hay que preparar nuestros recursos 
humanos para hacer lo que en la nueva división 
internacional del trabajo se nos asigna: simple
mente operar lo que ha sido desarrollado y dise
ñado en el exterior. Pues, la nueva división inter
nacional del trabajo no se da ya entre produc
ción primaria y producción industrial, sino entre 
desarrollo-diseño y operación. Los del primer 
mundo llevan a cabo las labores creativas, noso
tros las repetitivas, tanto en la producción de 
computadoras como en la elaboración de ham
burguesas o la instalación de hoteles. Las fran
quicias para instalar restaurantes de comida rá
pida (fast food) y hoteles no son otra cosa que 
la codificación de reglas de operación muy de
talladas. Las empresas transnacionales codifican 
las reglas y desarrollan los insumos, estandari
zados y obligatorios. El empresariado nacional 
compra todo empaquetado y sólo tiene que ope
rarlo. Y para operar este tipo de fábricas o ser
vicios requiere de una educación que es cual
quier cosa menos el desarrollo de capacidades 
de pensamiento independiente y crítico3. De tal 
suerte que, dicho sea de paso, el reto no es solo 
suscribir el compromiso a favor de la educación, 
sino sobre todo de que tipo de educación esta
mos hablando: para el desarrollo de las capaci
dades nacionales o para la administración de los 
negocios transnacioiales.

El proyecto de globalobediencia separa la po
lítica económica de la política social y proclama 
la subordinación de la política social a la econó
mica. El proyecto de autodeterminación reitera 
la necesidad de unificar la política económica y 
la social, o lo que podríamos llamar una política 
socioeconómica con dos objetivos fundamenta
les: el bienestar de la población, su desarrollo 
personal y colectivo, por un lado, y, por otro, el 
fortalecimiento de las capacidades nacionales 
para guiar autónomamente los destinos del país 
y que incluye la capacidad para negociar las 
condiciones de participación del país en los pro
cesos de integración mundial y regional. La glo
balobediencia ha convertido los medios en fines 
y ha sustituido el bienestar de la población por 
el equilibrio de las variables macroeconómicas.

En la toma de decisiones, actuar desde la glo
balobediencia significa designar como Ministro 
de Economía a un banquero o empresario y M i
nistro de Bienestar Social a un indígena o a una 
mujer. En tanto que, actuar desde la autodeter
minación requiere designar ministros de Econo
mía y de Bienestar Social a personas que inde
pendientemente de su origen social o étnico 
compartan el enfoque de articulación de la po
lítica económica y social o lo que es lo mismo, 
el compromiso de mejorar los niveles de bienes
tar de la población.

Decidir desde la globalobediencia significa 
privilegiar el pago de la deuda externa o el sal- 
vataje bancario y reducir la inversión social y 
productiva. Decidir desde la autodeterminación 
nacional significa privilegiar la inversión social 
frente al servicio de la deuda externa. La priori
dad en la agenda de gobierno, desde la globalo
bediencia, es el déficit fiscal. Desde la autode
terminación la prioridad es convertir a la rene
gociación /recompra de la deuda externa en una 
meta de corto plazo, y designar una comisión 
permanente de negociación, como se hace con 
el ALCA, pero con la participación de la sociedad 
civil. Porque la única perspectiva real de reacti

3 Boltvinik, Julio, De la autodeterminación a la globalobediencia, www. lajornada.UNAM.mx,
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var la economía pasa por limpiar el lastre de la 
deuda externa.

No se puede hablar de reactivación de la eco
nomía sin resolver la carga de la deuda externa 
en el presupuesto general del Estado que limita 
las posibilidades de la inversión pública. Si no se 
enfrenta el tema de la carga de la deuda exter
na como una prioridad tampoco se puede pagar 
la deuda social. Y los dos temas: reactivación 
productiva y pago de la deuda social requieren 
de un manejo presupuestario que no puede en
cerrarse en el estrecho margen de la política de 
austeridad fiscal entendida como resultado de 
contable de obtener un muy bajo déficit fiscal 
con respecto al producto. En una economía co
mo la ecuatoriana con dos décadas de creci
miento promedio del producto del 2°/o, el presu
puesto debe tener como perspectiva ampliar 
progresivamente y sobre bases firmes las posibi
lidades de producción, que es la única manera 
de generar más empleo e ingresos. Este debería 
ser el tema central de debate y del programa de 
alianzas del nuevo gobierno.

El otro tema es el de la dolarización, frente al 
cual lo primero es sacar el debate de la trampa 
en que se mantiene encerrado: los que están a 
favor y los que están en contra. Y ello porque los 
procesos económicos, incluidos los monetarios, 
son procesos objetivos que pueden ser regula
dos, controlados, etc, pero no suprimidos por la 
voluntad de las personas. Es verdad que la dola
rización, como toda decisión de política econó
mica, fue una decisión política y se puede decir 
no justificada económicamente, pero respondía 
a determinadas circunstancias económicas na
cionales e internacionales y políticas que la tor
naron viable, circunstancias que, ahora o maña
na, la pueden tornar, así mismo, en inviable, y 
frente a las cuales resulta absurdo empecinarse 
en mantener el esquema.

Ningún esquema o sistema monetario es 
"irreversible" o "un camino sin retorno". Para

mantener la dolarización "se requiere no solo de 
un contexto mundial de estabilidad, sino tam
bién que los ciclos económicos de los países in
volucrados estén altamente sincronizados, pues 
en caso contrario las políticas monetarias de la 
Reserva Federal pueden tener efectos contra
producentes en los países de los mercados dola- 
rizados"*. Lo mismo sucede con la política mo
netaria y cambiaría de los países con los cuales 
tiene relaciones comerciales el Ecuador.

La dolarización es un sistema sensible a los 
flujos de capital externo. Si el ingreso de dóla
res aumenta se puede mantener el ciclo ascen
dente de la economía pero si disminuye el ciclo 
seria contractivo y el sistema colapsaría. En es
ta perspectiva "el plan A" para la dolarización 
consiste en elaborar indicadores de alerta que 
prevenga un shock que signifique cargar el cos
to del ajuste a la población, vía reducción de los 
sueldos y salarios o de la inversión social y pro
ductiva. Eso significa, en concreto, un acuerdo 
para que frente a una situación de shock exter
no se priorice a la población y no al servicio de 
la deuda externa, por ejemplo.

En política exterior existen dos temas funda
mentales el comercial, más concretamente, las 
negociaciones del ALCA, por un lado, y, por otro, 
el Plan Colombia. En el primer caso, un punto de 
acuerdo debe empezar por escuchar la posición 
de las Cámaras de Agricultura de la Sierra y el 
Oriente y de la CONAIE y atender la necesidad 
de proteger al productor y los intereses del país; 
aplicar políticas concretas de subsidio a los em
presarios agrícolas e industriales que lleven ade
lante procesos de imitación, adaptación e inno
vación tecnológica; apoyar la inversión pública 
en infraestructura para elevar la productividad y 
para mejorar de la calidad de la educación; 
mantener la tesis de la negociación conjunta 
con vocería única de la CAN; avanzar desde lo 
regional hacia la negociación hemisférica, etc. 
En relación al Plan Colombia, el acuerdo debe 
sustentarse en la aplicación de los principios

4 Varios autores, Dolarización, caja de conversión o tipo de cambio flexible. ¿Opciones para América Latina hoy? Revista de 
Ciencias Sociales, Universidad de Zulia, Vol. Vil, No.2, Mayo-agosto 2002, pp 265-282
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tradicionales de la política exterior ecuatoriana 
a favor de la paz, el respeto a la integridad te
rritorial y al principio de autodeterminación de 
las naciones, que significa, a su vez, respetar la 
Carta de las Naciones Unidas, que obliga a sus 
miembros a mantener la paz en el mundo y la 
seguridad internacional (artículo 1). Exige que 
los litigios internacionales se resuelvan por me
dios pacíficos (artículo 2, apartado 3) y prohíbe 
el uso de la violencia contra la integridad terri
torial o la independencia política de cualquier 
Estado (artículo 2, apartado 4). Debe tenerse en 
cuenta, además, que ahora también invade un 
territorio extranjero quien contamina el am
biente de sus vecinos (los más próximos y los 
más lejanos) o quien pone en peligro la supervi
vencia misma de la ecología de estos.

Como se ve, la posibilidad de construir un pro
grama que sirva de eje a un alianza política que 
permita al nuevo gobierno comenzar a resolver 
los viejos y graves problemas que afectan a la 
población es viable a condición de que se pon
gan los temas y las alternativas de solución, sin 
prejuicios y dogmas, sobre la mesa de negocia
ciones. Con la única condición quizá de no insis
tir en recetas viejas y fracasadas, atendiendo a 
la afirmación que trae el Editorial del diario El 
Comercio: "Los pueblos exigen cambios que mu
chas veces sólo se expresan a través de nove
dosas e inéditas propuestas" (28.11.02)
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